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Los niños, niñas y adolescentes que frecuentan el espacio 
protector para la niñez de la Corporación Scalabrini sede Bogotá, 

han compartido sus vivencias fruto del tránsito de su país de 
origen hasta Colombia. Este mural no es solo una obra de arte, 
sino un testimonio de las experiencias, sueños, dificultades y 

esperanzas de estos valientes viajeros.

Los Caminos de
la Infancia

El Viaje de los Niños Migrantes a través del Arte
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En cada trazo se refleja la travesía llena de obstáculos 
y desafíos que estas familias han enfrentado. En los 
extremos del mural se alzan dos corazones, uno ador-
nado con las banderas de los países que han dejado 
atrás, una representación de los lugares que una vez 
llamaron hogar. En contraste, el otro corazón está 
decorado con el amarillo, azul y rojo de la bandera 
colombiana, simbolizando las puertas abiertas de 
este país que los acoge con los brazos abiertos.

El vuelo de las mariposas amarillas destaca entre 
los trazos, el significado de la esperanza que los 
impulsa en su búsqueda de un futuro mejor, estas 
mariposas representan la promesa de nuevos 
comienzos, la luz al final del túnel en medio de la 
oscuridad y la incertidumbre.

Sin embargo, bajo el vuelo libre de las mariposas, 
se traza un camino lleno de desafíos y adversidades. 

Es un sendero marcado por la fatiga, el hambre, las 
lágrimas y los sacrificios de estas familias migrantes. 
Zapatos desgastados, cartas con diferentes relatos, 
piedras que simbolizan los obstáculos encontrados 
en el camino, y arbustos que representan los momen-
tos de desaliento y angustias, aquellos recuerdos 
imborrables para toda la familia. 

Este mural no es solo una expresión artística, es un 
recordatorio de la humanidad compartida que nos 
une a todos. Es un llamado a la solidaridad y la empa-
tía hacia aquellos que buscan un futuro mejor para 
ellos y sus seres queridos.

En cada pincelada y cada color, este mural nos 
recuerda que, incluso en medio de la adversidad, la 
esperanza prevalece y en la tierra de las mariposas 
amarillas, todos son bienvenidos a encontrar un nuevo 
comienzo y un hogar donde puedan volar libres.

Mural elaborado por los NNA del Espacio Protector para la Niñez, 
en el Centro de formación Scalabrini Bogotá. 
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La Comunidad Scalabrini en Colombia presenta la 
primera edición de la Revista “Quo Vadis”, un hito 
significativo en nuestro compromiso con la causa de la 
migración y los derechos humanos. En esta edición 
inaugural, deseamos compartir con ustedes la incan-
sable labor de la Corporación Scalabrini en Colombia 
en nuestras sedes de Bogotá, Cúcuta, Villa del Rosario 
e Ipiales. Aquellas acciones que están cambiando la 
vida de miles de personas, esa luz de esperanza en 
medio de la oscuridad que viven algunos debido a 
diferentes situaciones económicas, políticas, ambien-
tales, etc. 

La Congregación de los Misioneros de San Carlos 
Scalabrinianos, fundada por San Juan Bautista Scala-
brini en el año de 1887, tiene presencia en más de 35 
países en el mundo, es una comunidad católica de 
religiosos, cuyo carisma se dirige al servicio apostóli-
co en favor de las personas en movilidad humana 
forzada como migrantes, deportados, retornados, 
solicitantes de refugio, desplazados internos, vícti-
mas del conflicto armado, víctimas de Violencia 
Basada en Género, víctimas de trata de personas, 
comunidad de acogida y otros que buscan apoyo 
alrededor del mundo, que focaliza su accionar en 
acoger, proteger, promover e integrar, generando una 
respuesta holística a la población, que conlleve al 
fortalecimiento de sus capacidades, soluciones dura-
deras y adquirir herramientas que les permita un 
nuevo plan de vida.

Nos enorgullece destacar nuestra labor en las 
siguientes áreas: 1) Acogida 2) Acompañamiento 
Psicosocial y Jurídico 3) Formación 4) Medios de 

Presentación

Vida y Autosuficiencia 5) Territorialidad. A través de 
una amplia diversidad de actividades, la Corporación 
Scalabrini aborda estrategias de atención integral, 
entendiendo que las personas requieren de la ayuda 
de profesionales en todas las áreas que les puedan 
proporcionar soluciones, remisiones, activación de 
rutas, articulaciones con otras organizaciones y abrir 
espacios para la escucha, la recuperación y el acceso 
a los derechos fundamentales.

Esta revista representa un medio para conmemo-
rar al refugiado, la oportunidad de compartir historias 
inspiradoras y una ocasión para contarle al mundo del 
compromiso scalabriniano con la causa migratoria, 
porque a pesar de las malas noticias del día a día, de 
las situaciones difíciles que se vuelven cotidianas, 
siempre emerge una luz por hacer del mundo un 
lugar mejor. 

Queremos expresar nuestro agradecimiento a 
todos los que han contribuido a hacer realidad este 
proyecto, a nuestros usuarios y estudiantes que nos 
han inspirado y permitido compartir sus experiencias 
y sentires, a nuestros socios, aliados, voluntarios, 
donantes y organizaciones de apoyo que han aportado 
a que nuestra respuesta sea más amplia y generar 
articulaciones con el objetivo de brindar respuestas 
coherentes a las necesidades de nuestros usuarios, a 
nuestros colaboradores (profesionales) que han 
puesto su mayor esfuerzo, conocimientos y experien-
cia en esta iniciativa y finalmente a los Padres Scala-
brinianos que a través de su ejemplo y carisma Scala-
briniano han inspirado la Misión en Colombia.
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Carta Editorial
Revista Quo Vadis

a idea de lanzar una nueva publicación como la revista ¿Quo Vadis? 
centrada en la movilidad humana forzada, especialmente en la situación 
actual en Colombia, es un reto editorial que conlleva una dosis de aventura 
y riesgo. Es como embarcarse en una travesía desconocida, ya que la 
migración, en su esencia, implica adentrarse en lo desconocido y apostar 
en un terreno incierto.

Hemos sido contagiados por esta apuesta, estamos en camino con 
ellas y ellos, se han cruzado fronteras, partiendo desde el mañana y 
pintando una línea roja que dice: ¡HASTA AQUÍ! La decisión de partir para 
todo migrante es llegar al límite del aguante, es cancelar el hoy, el presente 
y escribir otro plan de dignidad y vida. 

Hay dos corazones en nuestro reto: el anhelo de los Misioneros de 
Scalabrini (Scalabrinianos) y la visión de la Fundación Universitaria Los 
Libertadores. Es un corazón evangélico y un corazón laico, expresión de la 
inquietud de la humanidad, que en su historia sigue buscando horizontes 
nuevos, sigue preguntándose: ¿qué hay más allá de la última duna o playa? 
¿Y qué esconde la cumbre de la cordillera?

El corazón Scalabriniano late desde su fundador, San Juan Bautista 
Scalabrini, cuya vida estuvo marcada por una profunda dedicación al 
servicio de los migrantes. En su cargo como eclesiástico tuvo un encuen-
tro impactante con más de 500 migrantes, una experiencia que lo llevó a 
experimentar un profundo sentido de vergüenza como hombre y como 
obispo; este encuentro transformador marcó el inicio de su compromiso 
inquebrantable con la causa de los migrantes y refugiados. Fundó la Con-
gregación de los Misioneros de San Carlos Scalabrini, más conocidos 
como los Scalabrinianos. Han pasado 137 años desde aquel primer 
encuentro, pero el legado de San Juan Bautista Scalabrini sigue vivo 
en el corazón de quienes continúan su obra en favor de los migrantes 
en todo el mundo.

L

Escrita por:
Padre Flor María Rigoni

Ángela María Merchán Basabe
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La Fundación Universitaria Los Libertadores, por 
su parte, es una Institución educativa que se declara 
diversa, incluyente y cercana en su propósito supe-
rior, con una trayectoria de 42 años formando profe-
sionales de excelencia académica, en promoción de 
la justicia y la equidad, para construir un futuro en el 
que todas las personas puedan vivir en paz y seguri-
dad. Los Libertadores se suma al esfuerzo de los 
misioneros Scalabrinianos, reconociendo y enten-
diendo en la Movilidad Humana Forzada un fenóme-
no poli causal impulsado por conflictos, persecucio-
nes, desastres naturales y crisis económicas, que han 
obligado a lo largo de la historia a los seres humanos 
a que, de manera individual o con sus familias, aban-
donen sus hogares en busca de seguridad y mejores 
oportunidades, resignando así su arraigo a otras con-
notaciones como refugiados, solicitantes de asilo y 
desplazados internos, en cualquier caso, enfrentando 
situaciones de extrema vulnerabilidad.

La suma de nuestros esfuerzos han de responder 
al llamado por trabajar con un enfoque integral y 
solidario por la protección y el respeto de los dere-
chos humanos de las personas desplazadas, insistir 
en la prevención de conflictos y en la mitigación del 
cambio climático para reducir las causas subyacentes 
al desplazamiento forzado, con la esperanza de 
alcanzar la integración social y económica de los 
migrantes y refugiados en las comunidades recepto-
ras, creando oportunidades de empleo y, en especial, 
acceso a la educación, en cualquiera de sus formas, 

para entregar así una respuesta coordinada y com-
pasiva que se traduzca en la seguridad, y la dignidad  
de los más vulnerables.

Nuestra publicación lleva el título único de "¿Quo 
Vadis?", una expresión del latín que significa "¿A 
dónde vas?". Este título evoca un momento crucial 
en la historia del cristianismo, cuando el apóstol 
Pedro se encuentra con una visión de Cristo mientras 
huye de Roma debido a la persecución del empera-
dor Nerón. En ese momento de crisis y temor, Pedro 
le pregunta a Cristo; ¿Quo Vadis? o ¿A dónde vas? La 
respuesta de Cristo, "Vuelvo a dejarme crucificar", es 
profundamente reveladora y transformadora para 
Pedro. Esta breve conversación encapsula el mensa-
je central del cristianismo: el sacrificio, la redención y 
el llamado a seguir los pasos de Cristo. En el contex-
to de la migración, esta historia adquiere un nuevo 
significado, ya que los migrantes también se enfren-
tan a preguntas similares sobre su destino y su 
futuro mientras emprenden viajes inciertos en busca 
de seguridad, oportunidades y una vida mejor. Al 
igual que Pedro, muchos migrantes se sienten perdi-
dos y temerosos en su camino, buscando respuestas 
y orientación en medio de la adversidad. Del mismo 
modo, la respuesta de Cristo -"Vuelvo a dejarme 
crucificar"- puede resonar en la experiencia de los 
migrantes, ofreciendo un mensaje de esperanza y 
solidaridad en medio de sus desafíos y sufrimientos. 
Así, nuestro título busca invitar a nuestros lectores a 
reflexionar sobre el significado más profundo de la 

migración, la humanidad compartida de todos los 
que buscan un hogar y un destino común en el 
camino de la vida. ¿Hacia dónde nos dirigimos en 
medio de nuestras propias luchas y tribulaciones 
migratorias? ¿Cómo podemos encontrar el coraje y la 
sabiduría para seguir adelante, inspirados por la 
lección de Pedro y la respuesta de Cristo, en un 
mundo marcado por la movilidad humana y la 
búsqueda de un hogar? Estas son las preguntas que 
nuestra publicación busca abordar, ofreciendo pers-
pectivas, reflexiones y esperanza en un mundo en 
constante cambio y movimiento.

La pregunta "¿A dónde vas?" es tan simple como 
profunda y dramática; puede expresar curiosidad, 
amistad o una mano tendida, pero también puede 
abrir la mirada sobre un drama de hambre, miedo y 
supervivencia. Para aquellos que emprenden el viaje, 
esta pregunta implica mucho más que simplemente 
indicar una dirección física. Es desconocimiento 
sobre lo que les depara el futuro, pero también es un 
encuentro con la esperanza, a veces en voz de otros, 
a veces como una aventura, y a menudo como la 
única opción para proteger la propia vida o la de los 
seres queridos. Para muchos migrantes, salir de su 
país de origen significa dejar atrás una tierra que se ha 
vuelto amarga, inhóspita, y embarcarse en un viaje 
incierto sin papeles ni certezas, durmiendo en el 
monte o en andenes. Es un acto de valentía y deses-
peración al mismo tiempo, una búsqueda de seguri-
dad y una oportunidad para construir una vida mejor.

En este marco referencial queremos ser una voz 
que llegue como frémito al desierto, una bandera 
blanca que desafía la indiferencia, una propuesta de 
lectura de una movilidad forzada que pone a Colom-
bia hoy en una encrucijada mundial, desde sus fron-

teras con Venezuela y el resto de América Latina y 
con el drama del tapón del Darién. Las migraciones 
son un reflejo de las corrientes inherentes de nuestra 
sociedad y economía, pero también actúan como un 
factor que influye en ellas. Son un indicador tempra-
no de cambios y desafíos inminentes que enfrenta-
mos. Cuando un individuo o una comunidad decide 
dejar su hogar en busca de una vida mejor, están 
respondiendo a presiones y tensiones profundas que 
afectan a toda la sociedad. Estas presiones pueden 
incluir la falta de oportunidades económicas, la ines-
tabilidad política, los conflictos armados, el cambio 
climático y otros factores que amenazan la seguridad 
y el bienestar de las personas. Al reconocer al 
migrante como la avanzada de estos acontecimien-
tos, podemos comprender mejor las fuerzas que 
impulsan la migración y anticipar sus implicaciones 
para el futuro. Además, al abordar las causas subya-
centes de la migración, podemos trabajar hacia solu-
ciones más duraderas y justas para abordar los desa-
fíos globales que enfrentamos. En resumen, entender 
al migrante como un precursor de eventos futuros 
nos brinda una oportunidad invaluable para tomar 
medidas proactivas y construir un mundo más inclu-
sivo y sostenible para todos.*

Se trata de un observatorio nacional que provoca 
círculos a nivel mundial y juntos intentaremos obser-
var, interrogar, escuchar y discernir susurros, temblo-
res, gritos e invitaciones, partiendo de este hormigueo 
humano, social y cultural que es la migración, ese 
movimiento individual o colectivo de personas a 
través de una frontera administrativa o política desde 
un territorio de origen a otro destino, con el fin de radi-
carse de forma temporal o indefinida, según lo define 
la Organización Internacional para las Migraciones 
(OIM) en 2019.
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tabilidad política, los conflictos armados, el cambio 
climático y otros factores que amenazan la seguridad 
y el bienestar de las personas. Al reconocer al 
migrante como la avanzada de estos acontecimien-
tos, podemos comprender mejor las fuerzas que 
impulsan la migración y anticipar sus implicaciones 
para el futuro. Además, al abordar las causas subya-
centes de la migración, podemos trabajar hacia solu-
ciones más duraderas y justas para abordar los desa-
fíos globales que enfrentamos. En resumen, entender 
al migrante como un precursor de eventos futuros 
nos brinda una oportunidad invaluable para tomar 
medidas proactivas y construir un mundo más inclu-
sivo y sostenible para todos.*

Se trata de un observatorio nacional que provoca 
círculos a nivel mundial y juntos intentaremos obser-
var, interrogar, escuchar y discernir susurros, temblo-
res, gritos e invitaciones, partiendo de este hormigueo 
humano, social y cultural que es la migración, ese 
movimiento individual o colectivo de personas a 
través de una frontera administrativa o política desde 
un territorio de origen a otro destino, con el fin de radi-
carse de forma temporal o indefinida, según lo define 
la Organización Internacional para las Migraciones 
(OIM) en 2019.

Crédito editorial: Zvonimir Atletic / Shutterstock.com
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a idea de lanzar una nueva publicación como la revista ¿Quo Vadis? 
centrada en la movilidad humana forzada, especialmente en la situación 
actual en Colombia, es un reto editorial que conlleva una dosis de aventura 
y riesgo. Es como embarcarse en una travesía desconocida, ya que la 
migración, en su esencia, implica adentrarse en lo desconocido y apostar 
en un terreno incierto.

Hemos sido contagiados por esta apuesta, estamos en camino con 
ellas y ellos, se han cruzado fronteras, partiendo desde el mañana y 
pintando una línea roja que dice: ¡HASTA AQUÍ! La decisión de partir para 
todo migrante es llegar al límite del aguante, es cancelar el hoy, el presente 
y escribir otro plan de dignidad y vida. 

Hay dos corazones en nuestro reto: el anhelo de los Misioneros de 
Scalabrini (Scalabrinianos) y la visión de la Fundación Universitaria Los 
Libertadores. Es un corazón evangélico y un corazón laico, expresión de la 
inquietud de la humanidad, que en su historia sigue buscando horizontes 
nuevos, sigue preguntándose: ¿qué hay más allá de la última duna o playa? 
¿Y qué esconde la cumbre de la cordillera?

El corazón Scalabriniano late desde su fundador, San Juan Bautista 
Scalabrini, cuya vida estuvo marcada por una profunda dedicación al 
servicio de los migrantes. En su cargo como eclesiástico tuvo un encuen-
tro impactante con más de 500 migrantes, una experiencia que lo llevó a 
experimentar un profundo sentido de vergüenza como hombre y como 
obispo; este encuentro transformador marcó el inicio de su compromiso 
inquebrantable con la causa de los migrantes y refugiados. Fundó la Con-
gregación de los Misioneros de San Carlos Scalabrini, más conocidos 
como los Scalabrinianos. Han pasado 137 años desde aquel primer 
encuentro, pero el legado de San Juan Bautista Scalabrini sigue vivo 
en el corazón de quienes continúan su obra en favor de los migrantes 
en todo el mundo.

La Fundación Universitaria Los Libertadores, por 
su parte, es una Institución educativa que se declara 
diversa, incluyente y cercana en su propósito supe-
rior, con una trayectoria de 42 años formando profe-
sionales de excelencia académica, en promoción de 
la justicia y la equidad, para construir un futuro en el 
que todas las personas puedan vivir en paz y seguri-
dad. Los Libertadores se suma al esfuerzo de los 
misioneros Scalabrinianos, reconociendo y enten-
diendo en la Movilidad Humana Forzada un fenóme-
no poli causal impulsado por conflictos, persecucio-
nes, desastres naturales y crisis económicas, que han 
obligado a lo largo de la historia a los seres humanos 
a que, de manera individual o con sus familias, aban-
donen sus hogares en busca de seguridad y mejores 
oportunidades, resignando así su arraigo a otras con-
notaciones como refugiados, solicitantes de asilo y 
desplazados internos, en cualquier caso, enfrentando 
situaciones de extrema vulnerabilidad.

La suma de nuestros esfuerzos han de responder 
al llamado por trabajar con un enfoque integral y 
solidario por la protección y el respeto de los dere-
chos humanos de las personas desplazadas, insistir 
en la prevención de conflictos y en la mitigación del 
cambio climático para reducir las causas subyacentes 
al desplazamiento forzado, con la esperanza de 
alcanzar la integración social y económica de los 
migrantes y refugiados en las comunidades recepto-
ras, creando oportunidades de empleo y, en especial, 
acceso a la educación, en cualquiera de sus formas, 

para entregar así una respuesta coordinada y com-
pasiva que se traduzca en la seguridad, y la dignidad  
de los más vulnerables.

Nuestra publicación lleva el título único de "¿Quo 
Vadis?", una expresión del latín que significa "¿A 
dónde vas?". Este título evoca un momento crucial 
en la historia del cristianismo, cuando el apóstol 
Pedro se encuentra con una visión de Cristo mientras 
huye de Roma debido a la persecución del empera-
dor Nerón. En ese momento de crisis y temor, Pedro 
le pregunta a Cristo; ¿Quo Vadis? o ¿A dónde vas? La 
respuesta de Cristo, "Vuelvo a dejarme crucificar", es 
profundamente reveladora y transformadora para 
Pedro. Esta breve conversación encapsula el mensa-
je central del cristianismo: el sacrificio, la redención y 
el llamado a seguir los pasos de Cristo. En el contex-
to de la migración, esta historia adquiere un nuevo 
significado, ya que los migrantes también se enfren-
tan a preguntas similares sobre su destino y su 
futuro mientras emprenden viajes inciertos en busca 
de seguridad, oportunidades y una vida mejor. Al 
igual que Pedro, muchos migrantes se sienten perdi-
dos y temerosos en su camino, buscando respuestas 
y orientación en medio de la adversidad. Del mismo 
modo, la respuesta de Cristo -"Vuelvo a dejarme 
crucificar"- puede resonar en la experiencia de los 
migrantes, ofreciendo un mensaje de esperanza y 
solidaridad en medio de sus desafíos y sufrimientos. 
Así, nuestro título busca invitar a nuestros lectores a 
reflexionar sobre el significado más profundo de la 

migración, la humanidad compartida de todos los 
que buscan un hogar y un destino común en el 
camino de la vida. ¿Hacia dónde nos dirigimos en 
medio de nuestras propias luchas y tribulaciones 
migratorias? ¿Cómo podemos encontrar el coraje y la 
sabiduría para seguir adelante, inspirados por la 
lección de Pedro y la respuesta de Cristo, en un 
mundo marcado por la movilidad humana y la 
búsqueda de un hogar? Estas son las preguntas que 
nuestra publicación busca abordar, ofreciendo pers-
pectivas, reflexiones y esperanza en un mundo en 
constante cambio y movimiento.

La pregunta "¿A dónde vas?" es tan simple como 
profunda y dramática; puede expresar curiosidad, 
amistad o una mano tendida, pero también puede 
abrir la mirada sobre un drama de hambre, miedo y 
supervivencia. Para aquellos que emprenden el viaje, 
esta pregunta implica mucho más que simplemente 
indicar una dirección física. Es desconocimiento 
sobre lo que les depara el futuro, pero también es un 
encuentro con la esperanza, a veces en voz de otros, 
a veces como una aventura, y a menudo como la 
única opción para proteger la propia vida o la de los 
seres queridos. Para muchos migrantes, salir de su 
país de origen significa dejar atrás una tierra que se ha 
vuelto amarga, inhóspita, y embarcarse en un viaje 
incierto sin papeles ni certezas, durmiendo en el 
monte o en andenes. Es un acto de valentía y deses-
peración al mismo tiempo, una búsqueda de seguri-
dad y una oportunidad para construir una vida mejor.

En este marco referencial queremos ser una voz 
que llegue como frémito al desierto, una bandera 
blanca que desafía la indiferencia, una propuesta de 
lectura de una movilidad forzada que pone a Colom-
bia hoy en una encrucijada mundial, desde sus fron-

*Organización Internacional para las Migraciones, 2022, Recuperado de: https://publications.iom.int/books/informe-sobre-las-migraciones-en-el-mundo-2022

teras con Venezuela y el resto de América Latina y 
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dejar su hogar en busca de una vida mejor, están 
respondiendo a presiones y tensiones profundas que 
afectan a toda la sociedad. Estas presiones pueden 
incluir la falta de oportunidades económicas, la ines-
tabilidad política, los conflictos armados, el cambio 
climático y otros factores que amenazan la seguridad 
y el bienestar de las personas. Al reconocer al 
migrante como la avanzada de estos acontecimien-
tos, podemos comprender mejor las fuerzas que 
impulsan la migración y anticipar sus implicaciones 
para el futuro. Además, al abordar las causas subya-
centes de la migración, podemos trabajar hacia solu-
ciones más duraderas y justas para abordar los desa-
fíos globales que enfrentamos. En resumen, entender 
al migrante como un precursor de eventos futuros 
nos brinda una oportunidad invaluable para tomar 
medidas proactivas y construir un mundo más inclu-
sivo y sostenible para todos.*

Se trata de un observatorio nacional que provoca 
círculos a nivel mundial y juntos intentaremos obser-
var, interrogar, escuchar y discernir susurros, temblo-
res, gritos e invitaciones, partiendo de este hormigueo 
humano, social y cultural que es la migración, ese 
movimiento individual o colectivo de personas a 
través de una frontera administrativa o política desde 
un territorio de origen a otro destino, con el fin de radi-
carse de forma temporal o indefinida, según lo define 
la Organización Internacional para las Migraciones 
(OIM) en 2019.
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Scalabrinianos en el mundo y Colombia
acompañando al migrante, desplazado y refugiado

Conmemoramos el Día Mundial del
20 de junio

REFUGIADO

C
ada 20 de junio, el mundo conmemora el Día Mundial del Refugiado, una 
jornada dedicada a reconocer la valentía y la resiliencia de millones de 
personas que se han visto obligadas a abandonar sus hogares en busca de 
seguridad y protección. En este día se celebró por primera vez a nivel mun-
dial en 2001, en conmemoración del 50 aniversario de la Convención sobre 
el Estatuto de los Refugiados de 1951.

En este contexto, la labor scalabriniana adquiere una relevancia funda-
mental, tanto a nivel global como en el contexto específico de Colombia, 
donde la migración y el desplazamiento forzado son realidades palpables 
y urgentes. "Las personas refugiadas son aquellas que huyen de conflictos 
y persecuciones. Se trata de una figura que el derecho internacional define 
y protege; por tanto, estas personas no deben ser deportadas ni devueltas 
a contextos en los que peligran su vida y su libertad." – ACNUR (Agencia 
de la ONU para los Refugiados).

Los Scalabrinianos, inspirados en la visión del Santo Juan Bautista 
Scalabrini, se han dedicado a brindar apoyo y acompañamiento a los 
migrantes, deportados, retornados, solicitantes de refugio, desplazados 
internos, víctimas del conflicto armado, víctimas de Violencias Basadas en 
Género (VBG), víctimas de trata de personas comunidad de acogida y 
otros que buscan apoyo alrededor del mundo. Nuestra labor se basa en el 
principio fundamental de la dignidad humana y el respeto por los derechos 
de todas las personas, independientemente de su origen o estatus migratorio. 
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En su mensaje para la 109ª Jornada Mundial del 
Migrante y del Refugiado, el Papa Francisco nos 
recuerda la importancia de respetar la dignidad de 
cada migrante y de construir puentes en lugar de 
muros. Él nos insta a acompañar y gobernar los flujos 
migratorios de la mejor manera posible, ampliando los 
canales para una migración segura y regular. El Papa 
nos dice: "Dondequiera que decidamos construir nues-
tro futuro, en el país donde hemos nacido o en otro 
lugar, lo importante es que haya siempre allí una comu-
nidad dispuesta a acoger, proteger, promover e 
integrar a todos, sin distinción y sin dejar a nadie fuera". 

En Colombia, los Scalabrinianos desempeñan un 
papel crucial en la atención a las poblaciones vulnera-
bles afectadas por la crisis migratoria y el desplaza-
miento interno. Atendiendo a más de 25.000 perso-
nas, entre niñas, niños, adolescentes, jóvenes, adul-
tos, adultos mayores, mujeres gestantes y lactantes, 
personas con capacidades diversas, comunidades de 
acogida, comunidad LGBTIQ+, ofreciendo un refugio 
seguro y un apoyo integral a aquellos que han sido 
forzados a huir de sus hogares.

Bajo el contexto colombiano la labor Scalabriniana 
se sustenta en el marco legal establecido para prote-
ger a las personas refugiadas y desplazadas. La Ley 
2136 de 2021, por ejemplo, busca garantizar los dere-
chos de las personas refugiadas y establece medidas 
para su protección y atención integral. En este Día 
Mundial del Refugiado, es importante reconocer el 
compromiso y la dedicación que se brinda desde 
Scalabrini en la labor humanitaria. Este día, instituido 

por las Naciones Unidas y celebrado cada 20 de junio, 
que busca centrar la atención mundial en la difícil 
situación de quienes huyen de conflictos, persecucio-
nes y violaciones de derechos humanos. Es una jorna-
da para honrar la valentía y la resiliencia de millones 
de personas desplazadas y para recordar la responsa-
bilidad compartida de proteger a aquellos que se ven 
obligados a huir de sus hogares.

En conmemoración del Día Mundial del Refugiado, 
la Corporación Scalabrini organizó una jornada inte-
gral en el Parque Santa Fe de Los Mártires, donde más 
de 500 personas participaron en actividades como 
conferencias, un museo de memorias, charlas y even-
tos culturales. Se brindaron servicios de salud, orien-
tación jurídica para regularización migratoria y solici-
tudes de refugio, así como información sobre emplea-
bilidad y formación educativa. Destacó la conferencia 
“Refugiado por un derecho en Espera”, con testimo-
nios internacionales. Los niños disfrutaron de activida-
des lúdicas mientras sus padres accedían a los servi-
cios. La Corporación agradeció el apoyo de diversas 
entidades y destacó su compromiso de más de 46 
años trabajando por migrantes, desplazados y refu-
giados en Colombia.

La Agencia de la ONU para los refugiados 
(ACNUR), afirma que el Día Mundial del Refugiado 
es una oportunidad para reconocer la contribución 
de los refugiados en sus comunidades de acogida y 
para promover la empatía y la comprensión entre 
las personas de diferentes culturas y contextos 
(ACNUR, 2023). 

Análisis Geopolítico 
Guerras y Migraciones: Matrimonios violentos

Si quisiéramos marcar con una cruz las zonas 
conflictivas de nuestro hoy, varios cementerios 
tomarían forma sobre un mapamundi virtual y 
tendríamos que inventarnos muchos nombres para 
especificar a cada uno. 

La prensa mundial y el hombre de la calle se 
asoman a los medios de comunicación, como hacen 
cada lunes, para conocer los resultados de partidos, 
carreras o eventos deportivos, y para asignar o quitar 
un marcador a los diversos equipos. Más o menos 
pasa lo mismo con las guerras, cercanas o lejanas. 
¿Quién avanzó? ¿Quién ganó un espacio más? ¿Cuán-
tos blancos alcanzados? ¿Y cuántos muertos?

Siempre delante del mismo mapamundi es fácil 
darle vuelta y dejar a un lado la mitad, un cuarto o 
una simple franja, cancelando millones de kilómetros 
cuadrados o por ejemplo 5 billones de población. 
Con la misma superficialidad podemos cancelar 
conflictos armados muy viejos y sin importancia, 
porque han perdido la novedad como el conflicto 
armado en Colombia.

Sin embargo, las guerras entre Israel y Hamas, 
Rusia y Ucrania también han perdido interés. Es una 
rutina con pocas novedades y la indiferencia cubre 
como neblina los bombardeos, nuevas víctimas y un 
mapa destrozado al que se añaden ruinas.

En un vistazo comprensivo de nuestro mapa-
mundi hoy hay más de siete naciones en plena 
guerra y muchos ni enterados:  Burkina Faso, 

Somalia, Sudán, Yemen, Myanmar, Nigeria y Siria. 
Con los ojos puestos sobre las guerras, se olvida 
una consecuencia inapresable de todo conflicto 
armado a gran escala: los miles de desplazados, 
refugiados y migrantes que al comienzo como 
riachuelos y muy pronto como ríos caudalosos se 
desbordan por todo lado y cruzan fronteras, 
impregnando como mancha de aceite a otras 
naciones, lo que carga y aumenta el sufrimiento 
con problemas de antaño.  

Si las guerras pueden llegar a provocar 
100.000 muertos, se cuentan en millones los pró-
fugos de las mismas. Son vivos, tal vez heridos, 
pero siempre fantasmas olvidados, muy pronto 
cancelados de las memorias, de las entrevistas, de 
las fotos y reaparecen de vez en cuando como 
millares encerrados en grandes corrales, donde lo 
que te cautiva la vista son miles de tiendas multi-
colores, sin rostros, sin gemidos ni sollozos… 
Gente sepultada viva.

Según la ACNUR,
la Agencia de la ONU para 
los Refugiados, el número 
de refugiados en el 2022 
llegaba a los 110 millones 
de personas, alrededor
del mundo1. ACNUR. (2023).

Elecciones políticas
 Hay más de 20 naciones que tendrán elecciones 

políticas en América latina, como, Panamá, República 
Dominicana, Uruguay y Venezuela, entre muchas otras.

(Según Agence France-Presse, 2024) el 49% de la 
población mundial tendrá elecciones2. En este esce-
nario el año 2024 prevé elecciones importantes en el 
mundo y cuyos resultados pueden ser de alivio en los 
frentes de guerra o empeorar aún más la situación. 
Nos referimos sobre todo a las elecciones en Estados 
Unidos, que tienen un alto poder para contrarrestar o 
favorecer las disputas. Algo nuevo sin embargo se 
asoma al horizonte. El papel reconocido, criticado, 
invocado o rechazado de Estados Unidos como guar-
dián de una cierta democracia, se ha reducido gran-
demente, siempre que lo haya tenido y no impuesto 
según sus intereses. En la escena internacional está 
entrando con peso una Rusia otra vez agresiva, China 
y tal vez aún de puntillas India. 

Observaciones al margen
Una nota actual es la controversia que se ha levan-

tado, sobre todo en el hemisferio occidental, sobre la 
alianza entre Rusia y Corea del Norte en caso de con-
flicto bélico por parte de otras naciones. 

Hagamos una pausa objetiva. Hasta un ayer próxi-
mo, una parte del mundo había apostado sobre Esta-
dos Unidos como guardián del orden mundial y su 
brazo militar ampliado en la OTAN. Claramente, Rusia 
y China desde hace ya una década están tratando de 
crear otro tipo de alianza que incluya distintos esta-
dos. Se pensó en un primer momento al BRIC (Brasil, 
Rusia, India, China, alargado más tarde a Sudáfrica, 
Irán, Egipto, Etiopía, y los Emiratos Árabes).

Más de una persona puede objetar que en esta 
nueva alianza hay naciones problemáticas, como 
Irán, Rusia en guerra de anexión con Ucrania y otras 
con sospechas. 

Se me permita recordar a cada lector que desde 
cuando Estados Unidos asumió la responsabilidad 
del orden mundial, ha estado detrás de muchos 
golpes de estado en América Latina y otras nacio-
nes del planeta a través de la CIA y servicios secre-
tos… Y hasta el momento es la única nación que 
usó la bomba atómica en un momento de la II 
Guerra Mundial que sobre el campo de batalla ya 
había terminado. 

Es una reflexión que tenemos que hacer. Fue la 
primera catástrofe humanitaria que anticipó un posi-
ble apocalipsis.  Desde mi punto de vista en el umbral 

de los 80 años y habiendo recorrido el mundo, apues-
to más que nunca sobre el valor de la humanidad de 
reconstruir un planeta de paz. El miedo del otro 
basado sobre el poder de la disuasión es una espada 
más al corazón de nuestra humanidad, incapaz de 
aquella compasión para el refugiado y migrante, 
evocada por Poul Hartly, Alto Comisario de Naciones 
Unidos para los Refugiados, pronunciado el 12 de 
noviembre 1984, en Estados Unidos, delante de las 
próximas elecciones presidenciales, el tema número 
uno es la Migración, con tonos que rozan el racismo 
más genuino, como invasión y criminales.

El secretario general de Naciones Unidas, António 
Guterres, reconocía y denunciaba al mismo tiempo 
casi resignado, como a nivel mundial hay un aumento 
sin regreso de atentados en contra de la democracia 
o de gobiernos legítimamente reconocidos que caen 
bajo un poder centralizado y a veces dictatorial. Se 
justifica el todo como necesidad económica, como 
lucha a la corrupción, como respuesta a un pedido 
del pueblo, demasiadas veces impuestos o presenta-
dos urgentes. Por otro lado, aún sin mencionarlo 
directamente (piensa en Rusia hacia Ucrania) hay 
invasiones o anexiones de naciones o partes de ellas 
que se justifican por tradiciones o pasados culturales, 
lingüísticos o religiosos. Su insistencia sobre el respe-
to de la territorialidad, se contradice delante de una 
simple reflexión. 

Si miramos el mapa actual, en grandes partes del 
mundo es el resultado de los vencedores de la II 
Guerra Mundial que cancelaron, movieron y volvieron 
a escribir las fronteras, declarar enemigos los que 
hasta el día antes eran ciudadanos, tan solo porque 
una línea invisible ha sido trazada, ahora sobre noso-
tros ondean nuevas banderas. La pregunta que 
puede ponerse el hombre de la calle: ¿Cómo es posi-
ble que después de 70 años no se pueda tocar estas 
fronteras impuesta por vencedores, que siempre 
hacen pagar deudas e imponen impuestos a los 
derrotados?

En esta lógica, preguntemos ¿cómo se puede aún 
permitir que decisiones importantes a nivel mundial 
sean sujetas al capricho de cinco naciones que tienen 
el derecho de veto? Hoy en día, por ejemplo, una 
Francia es un puntito en el planeta.

Jugar ahora en el nuevo ajedrez es aumentar el 
azar y surgen varias hipótesis, hasta las malas y muy 
malas no pueden ser descartadas.

A lado de intereses políticos y de hegemonía 
como fue en el pasado, hoy las guerras económicas, 
nuevos conflictos por el monopolio de la energía, del 

agua o de las tierras raras para nuevos componentes 
de nuestra tecnología pueden jugar otro factor 
fundamental e impredecible.

Haití
Cerca de nosotros se ha desatado una bomba de 

tiempo que ha trasformado en campo de batalla a 
todo un país, Haití, que en la historia de América 
latina había logrado la liberación de la esclavitud. Las 
bandas callejeras se han adueñado de todo un país, 
tienen en jaque mate a toda la población, ocupando 
palacios e instituciones de Gobierno, incluso hasta 
el aeropuerto. 

Sin embargo, delante de la conmoción y hasta el 
horror que puede nacer delante de este cuadro, no 
olvidamos que Francia exigió a Haití en 1825, 150 
millones de Francos (el equivalente de 22 billones de 
euros hoy), desangrando así todo anhelo y voluntad 
de crear infraestructuras, escuelas, hospitales (Deuts-
che Welle, 2023).3

A lado de Francia, tampoco podemos olvidar el 
papel de Estados Unidos que desde 1915 hasta 1934 
ocuparon la isla y más tarde, 1957 hasta 1986 apoyaron 
y reconocieron la brutal dictadura de Jean Luc Duva-
lier, llamado papá Doc (New York Times, 2022).4

Estos vecinos de América latina son parte masiva 
de una migración por supervivencia que se versa 
sobre sus vecinos y no tan vecinos. Abramos las 
puertas y nuestros corazones, porque delante de una 
historia de represión todos somos un poco responsa-
bles, por lo menos por el silencio y la indiferencia.

Colombia y el tapón del Darién

Para terminar en Colombia hay todo un territorio 
que clama hacia nuestro planeta y me refiero a la 
tragedia y el reto del Darién. Me detengo sobre la 
primera estadística, que me cae como cachetada fría: 
80 nacionalidades se han registrado en este pasaje. 
Ya estamos por un lado delante de la puerta del 
infierno, como se puede ver por un sinfín de docu-
mentales en YouTube, BBC, CNN, etc. Por otro lado, 
podemos pensar estar frente a una cita internacional 
de dolor, de una esperanza reinventada día tras día y 
sin duda de un grito que rompe todo silencio y clama 
por una respuesta.

Con 40 años de experiencia directa en muchos 
campos del mundo, marcados y destripados por 
migraciones multitudinarias y por motivos muy 
distintos no levanto mi voz para denunciar la repre-

sión de derechos humanos, las condiciones infrahuma-
nas de miles de personas ni presentaré escenas ni 
fotos que pueden llegar a ganar el Premio Pulitzer, 
pero quedarían siempre a nivel emocional. El Darién es, 
en este momento, la última estación de nuestros fraca-
sos en política y gobernanza de la migración. Hemos 
vendido al mundo occidental una imagen de nuestra 
riqueza como El Dorado barato. Lo hemos hecho a 
través de comerciales lanzados como bombardeos, 
desatando así una verdadera fiebre del oro. Esto lo 
estuve analizando en los muchos documentales que 
los medios de comunicación muestran. Hay niños que 
gritan "Estados Unidos" como se hace por el equipo de 
fútbol; mujeres que gritan y apelan al derecho de que 
vengan las Naciones Unidas y resuelvan la tragedia. 
Quedas sin palabras cuando empiezan a desarrollar 
toda una serie de peajes por uno y otro pedazo de 
tierra que quieres cruzar para avanzar, estamos ante 
una tragedia aceitada por el dinero. Es una explosión 
colectiva, desatada por una fata Morgana (ilusión 
óptica), proyectada sobre un horizonte imaginario, que 
ha desatado un alud de ilusiones, de sueños hechos 
cenizas, de sentimientos reprimidos, de envidia, de 
corajes acumulados, tal vez de hambre acumulada.

Con el Tapón del Darién se le agregaba monstruo, 
infierno, camino de muerte y frontera de la esperanza 
reducida a decepción… y cementerio sin cruces. Nadie 
cuenta los muertos y menos si eran niños o adultos, 
infantes colgados de los pechos de sus madres o fetos 
expulsados por fuerzas ajenas y diría mitológicas. Nadie 
más los recuerda, porque no hay bases de datos por 
ellos, no hubo funeral, la Pachamama los encomendó a 
Dios de donde habían salido y ella los enterró en su 
útero como semillas de luz que se iluminan en la noche 
desafiando la jungla y soplan suave en las hojas del día 
como mensajeros de la divinidad hacia un futuro desco-
nocido, es un imán de atracción de quien naufragó ya 
en esta sociedad, rota por sus políticas cegadas… y se 
aferran a un pedazo de rama caída sobre el sendero. 

El caleidoscopio del Darién
Con la palabra caleidoscopio imaginamos una 

danza de colores que varían continuamente, una 
composición de figuras y acoplamientos de diseños 
siempre nuevos. Así puede ser ilustrado El Darién, 
pero sin luz, sino una penumbra, que te refleja angus-
tia, imprevistos, sorpresas y muchos sobresaltos.

Sin embargo, mi sensación desde afuera y moldea-
do tan solo por unos testimonios recibidos, es antes 
que nada el desafío en contra de la mitología, que 
hacía del Darién la frontera prohibida, el pasar sin 
retorno y tirarse a la boca del abismo. Se me podrá 
criticar por usar el término mitología aplicado al 
Darién. Como mitología entiendo la tentativa de confi-
gurar y plastificar lo misterioso, lo imposible, el 
Tremendum y fascinosum de Rudolf Otto, cuando se 
refiere a la divinidad en la cosmología o en la experien-
cia de la transcendencia por la humanidad a lo largo de 
su historia. El Darién tiene algo de esto, es casi la lucha 
de Prometeo o Sísifo en contra de los dioses griegos. 

Ahora estamos delante de una orgía de gente 
amontonada, encadenada a una procesión sin fin, 
jalada, impulsada y arrastrada por una fuerza desco-
nocida que se trasmite como electricidad a lo largo 
de esta cadena humana y se vuelve parto de todo un 
pueblo nuevo. Si alguien no había previsto esta explo-
sión del Tapón del Darién, no había conocido nuestra 
sociedad, por lo menos la sociedad que hemos bauti-
zado como sociedad del bienestar. 

Vivimos en una sociedad rota, enferma, pero ávida 
e insaciable por contagiar el mundo con nuestras 
deforestaciones, con una lógica que condena perife-
rias y sigue engrandeciéndolas en la pobreza y en la 
marginalización, en políticas devastadoras de la 
dignidad y la verdad, donde la justicia cuando mucho 
llega a ser venganza. El Tapón del Darién es una de las 
últimas fronteras que ha pasado de la mitología a la 
aberrante realidad de nuestros días y otros tapones se 
destaparán pronto a lo largo de nuestro planeta, 
encima de discursos, de convenciones, de reuniones 
internacionales sobre tapetes rojos, corbatas y mesas 
redondas. Como hoy, mañana otras rutas desafiarán a 
ACNUR y a las demás Agencias de las Naciones 
Unidas, a Gobiernos en parte solidarios con los “hijos 
del trabajo y la miseria”,5  y seguirán las reuniones 
internacionales al lado de peregrinaciones siempre 
nuevas, abriendo cicatrices en las fronteras del 
mundo, boquetes en las ciudades fortificadas contra 
indocumentados decididos a dejar sus hogares y 
países en contra del mundo:

¡Quédense en su tierra!
¡En su patria! Pero,
¿es patria la tierra que
no te da el pan?
¿La tierra dónde sus calles 
son hospitales abiertos, 
donde la palabra es 
callada y la enfermedad
no conoce remedio?

Visión de Naciones Unidas

El Tapón del Darién nos obliga a una reflexión más 
amplia y profunda sobre la respuesta de Naciones 
Unidas y en particular de ACNUR y la Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM). Desde 
Colombia hemos asistido por un tiempo a una bonan-
za de fondos para los migrantes, desde varios tipos 
de kits, apoyo financiero para la acogida y acompa-
ñamiento holístico en los Centros de acogida de 
varias ONG’s. Luego, cerca de finalizarse el año 2022, 
hubo una retención de fondos, hasta suprimirlos de 
forma total en muchos centros y ámbitos donde las 
dos agencias operaban. 

Con nuestra sorpresa 
como Misioneros de 
Scalabrini activos a nivel 
mundial con la migración 
internacional, nos hemos 
encontrado delante de una 
subdivisión del migrante 
como migrante con 
vocación de permanencia.

Migrante con vocación de permanencia
Esta subdivisión nos sorprendió, porque en contra 

de toda nuestra experiencia histórica, donde hemos 
venido aprendiendo que para un migrante que haya 
pasado por primera vez la barrera fronteriza de su 
país para dejarlo atrás, se vuelve pájaro del bosque, 
ciudadano del mundo. La idea de permanencia 
aguanta hasta que aguantan el hambre, la soledad, el 
rechazo o la deportación. 

La tarea del Alto Comisionado de Naciones Unidas 
para Refugiados, en primer lugar, es un llamado a 
resolver la emergencia, la segunda tarea es encontrar 
soluciones duraderas. 

Sobre este segundo punto ha sido la crítica hecha 
en 1982 por Paul Hartley, Alto Comisionado de Nacio-
nes Unidas para Refugiados y sujeto del Premio 
Nobel por la Paz, cuando denunció la Fatigue of 
Compassion, (Cansancio de la Compasión), apuntan-
do a varias Naciones que se hicieron atrás, después 
de haber firmado el compromiso de abrir las puertas 
a migrantes y Refugiados. 

Esta definición de migrante con vocación de 
permanencia se está revelando una posible estrategia 
para que el migrante siga caminado, buscando, hasta 
impulsarlo a la deriva. Si queremos ser congruentes, 
estamos transformando a muchas corrientes migra-
torias en nómadas, sin que tengan esa cultura.  

Es una denuncia la que hacemos, porque las solu-
ciones duraderas son fundamentalmente dignificar al 
migrante, refugiado o desplazado; con una profesión 
que lo haga independiente, autónomo y que se lleva 
a donde vaya una profesión certificada con la que 
pueda presentarse en el mercado laboral hasta en su 
tierra de origen, de la que había salido por los innu-
merables motivos.

Tal vez ha llegado el tiempo de preguntarnos 
hasta qué punto nuestros supuestos valores de rique-
za, glamour, tecnología, equidad de género, etc., 
puedan ser impuestos a un resto del mundo que tiene 
otras visiones, otros valores, otras prioridades. Esta-
mos recogiendo lo que hemos sembrado y surgen las 
dudas que nuestras semillas eran viento y vacío.

¿Y Colombia?
El Darién interpela a Colombia y llega como inva-

sión que no podemos olvidar. El Gobierno como que 
hizo caso omiso, acostumbrado a pensar en Venezue-
la. Los flujos migratorios que pasan por Venezuela ya 
no son mono-ciudadanía, sino que se amplían como 
abanico sobre medio planeta. La indicación callada 
de que ya no hay migración en Colombia debe ser 
corregida. De Venezuela sigue saliendo gente por 
supervivencia, por hambre, por una simple medicina 
que pueda aliviar enfermedades ya crónicas y tam-
bién por persecución.

Otros ojos cruzan Colombia  desde norte a  sur, 
desde  este a oeste y nuestro Gobierno tiene que  
prepararse  para  una  legislación  migratoria  que  sea 
omnicomprensiva, tomando en cuenta muchos solici-
tantes de refugio que ven la cadena del tiempo alar-
garse más y más por una resolución definitiva. 

Conclusión
Si podemos cerrar este espacio a vuelo de pájaro 

sobre la geopolítica de estos días, podríamos consi-
derarnos derrotados y ponernos de brazos cruza-
dos, aceptando la indiferencia de muchos y hasta la 
resignación. 

Sin embargo, nada y nadie podrá detener el brotar 
de una mano tendida o un gesto de misericordia para 
quien lo necesite.

Flor Maria Rigoni, c.s.
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En su mensaje para la 109ª Jornada Mundial del 
Migrante y del Refugiado, el Papa Francisco nos 
recuerda la importancia de respetar la dignidad de 
cada migrante y de construir puentes en lugar de 
muros. Él nos insta a acompañar y gobernar los flujos 
migratorios de la mejor manera posible, ampliando los 
canales para una migración segura y regular. El Papa 
nos dice: "Dondequiera que decidamos construir nues-
tro futuro, en el país donde hemos nacido o en otro 
lugar, lo importante es que haya siempre allí una comu-
nidad dispuesta a acoger, proteger, promover e 
integrar a todos, sin distinción y sin dejar a nadie fuera". 

En Colombia, los Scalabrinianos desempeñan un 
papel crucial en la atención a las poblaciones vulnera-
bles afectadas por la crisis migratoria y el desplaza-
miento interno. Atendiendo a más de 25.000 perso-
nas, entre niñas, niños, adolescentes, jóvenes, adul-
tos, adultos mayores, mujeres gestantes y lactantes, 
personas con capacidades diversas, comunidades de 
acogida, comunidad LGBTIQ+, ofreciendo un refugio 
seguro y un apoyo integral a aquellos que han sido 
forzados a huir de sus hogares.

Bajo el contexto colombiano la labor Scalabriniana 
se sustenta en el marco legal establecido para prote-
ger a las personas refugiadas y desplazadas. La Ley 
2136 de 2021, por ejemplo, busca garantizar los dere-
chos de las personas refugiadas y establece medidas 
para su protección y atención integral. En este Día 
Mundial del Refugiado, es importante reconocer el 
compromiso y la dedicación que se brinda desde 
Scalabrini en la labor humanitaria. Este día, instituido 

por las Naciones Unidas y celebrado cada 20 de junio, 
que busca centrar la atención mundial en la difícil 
situación de quienes huyen de conflictos, persecucio-
nes y violaciones de derechos humanos. Es una jorna-
da para honrar la valentía y la resiliencia de millones 
de personas desplazadas y para recordar la responsa-
bilidad compartida de proteger a aquellos que se ven 
obligados a huir de sus hogares.

En conmemoración del Día Mundial del Refugiado, 
la Corporación Scalabrini organizó una jornada inte-
gral en el Parque Santa Fe de Los Mártires, donde más 
de 500 personas participaron en actividades como 
conferencias, un museo de memorias, charlas y even-
tos culturales. Se brindaron servicios de salud, orien-
tación jurídica para regularización migratoria y solici-
tudes de refugio, así como información sobre emplea-
bilidad y formación educativa. Destacó la conferencia 
“Refugiado por un derecho en Espera”, con testimo-
nios internacionales. Los niños disfrutaron de activida-
des lúdicas mientras sus padres accedían a los servi-
cios. La Corporación agradeció el apoyo de diversas 
entidades y destacó su compromiso de más de 46 
años trabajando por migrantes, desplazados y refu-
giados en Colombia.

La Agencia de la ONU para los refugiados 
(ACNUR), afirma que el Día Mundial del Refugiado 
es una oportunidad para reconocer la contribución 
de los refugiados en sus comunidades de acogida y 
para promover la empatía y la comprensión entre 
las personas de diferentes culturas y contextos 
(ACNUR, 2023). 

Análisis Geopolítico 
Guerras y Migraciones: Matrimonios violentos

Si quisiéramos marcar con una cruz las zonas 
conflictivas de nuestro hoy, varios cementerios 
tomarían forma sobre un mapamundi virtual y 
tendríamos que inventarnos muchos nombres para 
especificar a cada uno. 

La prensa mundial y el hombre de la calle se 
asoman a los medios de comunicación, como hacen 
cada lunes, para conocer los resultados de partidos, 
carreras o eventos deportivos, y para asignar o quitar 
un marcador a los diversos equipos. Más o menos 
pasa lo mismo con las guerras, cercanas o lejanas. 
¿Quién avanzó? ¿Quién ganó un espacio más? ¿Cuán-
tos blancos alcanzados? ¿Y cuántos muertos?

Siempre delante del mismo mapamundi es fácil 
darle vuelta y dejar a un lado la mitad, un cuarto o 
una simple franja, cancelando millones de kilómetros 
cuadrados o por ejemplo 5 billones de población. 
Con la misma superficialidad podemos cancelar 
conflictos armados muy viejos y sin importancia, 
porque han perdido la novedad como el conflicto 
armado en Colombia.

Sin embargo, las guerras entre Israel y Hamas, 
Rusia y Ucrania también han perdido interés. Es una 
rutina con pocas novedades y la indiferencia cubre 
como neblina los bombardeos, nuevas víctimas y un 
mapa destrozado al que se añaden ruinas.

En un vistazo comprensivo de nuestro mapa-
mundi hoy hay más de siete naciones en plena 
guerra y muchos ni enterados:  Burkina Faso, 

Somalia, Sudán, Yemen, Myanmar, Nigeria y Siria. 
Con los ojos puestos sobre las guerras, se olvida 
una consecuencia inapresable de todo conflicto 
armado a gran escala: los miles de desplazados, 
refugiados y migrantes que al comienzo como 
riachuelos y muy pronto como ríos caudalosos se 
desbordan por todo lado y cruzan fronteras, 
impregnando como mancha de aceite a otras 
naciones, lo que carga y aumenta el sufrimiento 
con problemas de antaño.  

Si las guerras pueden llegar a provocar 
100.000 muertos, se cuentan en millones los pró-
fugos de las mismas. Son vivos, tal vez heridos, 
pero siempre fantasmas olvidados, muy pronto 
cancelados de las memorias, de las entrevistas, de 
las fotos y reaparecen de vez en cuando como 
millares encerrados en grandes corrales, donde lo 
que te cautiva la vista son miles de tiendas multi-
colores, sin rostros, sin gemidos ni sollozos… 
Gente sepultada viva.

Según la ACNUR,
la Agencia de la ONU para 
los Refugiados, el número 
de refugiados en el 2022 
llegaba a los 110 millones 
de personas, alrededor
del mundo1. ACNUR. (2023).
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1. ACNUR. (2023). Datos básicos sobre los refugiados. Agencia de la ONU para los Refugiados. Recuperado el 1 de junio de 2024, de https://www.ac-
nur.org/es-es/datos-basicos#:~=A%20finales%20de%202022%2C%20108,alteraron%20gravemente%20el%20orden%20p%C3%BAblico.

ada 20 de junio, el mundo conmemora el Día Mundial del Refugiado, una 
jornada dedicada a reconocer la valentía y la resiliencia de millones de 
personas que se han visto obligadas a abandonar sus hogares en busca de 
seguridad y protección. En este día se celebró por primera vez a nivel mun-
dial en 2001, en conmemoración del 50 aniversario de la Convención sobre 
el Estatuto de los Refugiados de 1951.

En este contexto, la labor scalabriniana adquiere una relevancia funda-
mental, tanto a nivel global como en el contexto específico de Colombia, 
donde la migración y el desplazamiento forzado son realidades palpables 
y urgentes. "Las personas refugiadas son aquellas que huyen de conflictos 
y persecuciones. Se trata de una figura que el derecho internacional define 
y protege; por tanto, estas personas no deben ser deportadas ni devueltas 
a contextos en los que peligran su vida y su libertad." – ACNUR (Agencia 
de la ONU para los Refugiados).
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Scalabrini, se han dedicado a brindar apoyo y acompañamiento a los 
migrantes, deportados, retornados, solicitantes de refugio, desplazados 
internos, víctimas del conflicto armado, víctimas de Violencias Basadas en 
Género (VBG), víctimas de trata de personas comunidad de acogida y 
otros que buscan apoyo alrededor del mundo. Nuestra labor se basa en el 
principio fundamental de la dignidad humana y el respeto por los derechos 
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recuerda la importancia de respetar la dignidad de 
cada migrante y de construir puentes en lugar de 
muros. Él nos insta a acompañar y gobernar los flujos 
migratorios de la mejor manera posible, ampliando los 
canales para una migración segura y regular. El Papa 
nos dice: "Dondequiera que decidamos construir nues-
tro futuro, en el país donde hemos nacido o en otro 
lugar, lo importante es que haya siempre allí una comu-
nidad dispuesta a acoger, proteger, promover e 
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tos, adultos mayores, mujeres gestantes y lactantes, 
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acogida, comunidad LGBTIQ+, ofreciendo un refugio 
seguro y un apoyo integral a aquellos que han sido 
forzados a huir de sus hogares.

Bajo el contexto colombiano la labor Scalabriniana 
se sustenta en el marco legal establecido para prote-
ger a las personas refugiadas y desplazadas. La Ley 
2136 de 2021, por ejemplo, busca garantizar los dere-
chos de las personas refugiadas y establece medidas 
para su protección y atención integral. En este Día 
Mundial del Refugiado, es importante reconocer el 
compromiso y la dedicación que se brinda desde 
Scalabrini en la labor humanitaria. Este día, instituido 
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que busca centrar la atención mundial en la difícil 
situación de quienes huyen de conflictos, persecucio-
nes y violaciones de derechos humanos. Es una jorna-
da para honrar la valentía y la resiliencia de millones 
de personas desplazadas y para recordar la responsa-
bilidad compartida de proteger a aquellos que se ven 
obligados a huir de sus hogares.

En conmemoración del Día Mundial del Refugiado, 
la Corporación Scalabrini organizó una jornada inte-
gral en el Parque Santa Fe de Los Mártires, donde más 
de 500 personas participaron en actividades como 
conferencias, un museo de memorias, charlas y even-
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tación jurídica para regularización migratoria y solici-
tudes de refugio, así como información sobre emplea-
bilidad y formación educativa. Destacó la conferencia 
“Refugiado por un derecho en Espera”, con testimo-
nios internacionales. Los niños disfrutaron de activida-
des lúdicas mientras sus padres accedían a los servi-
cios. La Corporación agradeció el apoyo de diversas 
entidades y destacó su compromiso de más de 46 
años trabajando por migrantes, desplazados y refu-
giados en Colombia.

La Agencia de la ONU para los refugiados 
(ACNUR), afirma que el Día Mundial del Refugiado 
es una oportunidad para reconocer la contribución 
de los refugiados en sus comunidades de acogida y 
para promover la empatía y la comprensión entre 
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tendríamos que inventarnos muchos nombres para 
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un marcador a los diversos equipos. Más o menos 
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una simple franja, cancelando millones de kilómetros 
cuadrados o por ejemplo 5 billones de población. 
Con la misma superficialidad podemos cancelar 
conflictos armados muy viejos y sin importancia, 
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Sin embargo, las guerras entre Israel y Hamas, 
Rusia y Ucrania también han perdido interés. Es una 
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como neblina los bombardeos, nuevas víctimas y un 
mapa destrozado al que se añaden ruinas.

En un vistazo comprensivo de nuestro mapa-
mundi hoy hay más de siete naciones en plena 
guerra y muchos ni enterados:  Burkina Faso, 
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Con los ojos puestos sobre las guerras, se olvida 
una consecuencia inapresable de todo conflicto 
armado a gran escala: los miles de desplazados, 
refugiados y migrantes que al comienzo como 
riachuelos y muy pronto como ríos caudalosos se 
desbordan por todo lado y cruzan fronteras, 
impregnando como mancha de aceite a otras 
naciones, lo que carga y aumenta el sufrimiento 
con problemas de antaño.  

Si las guerras pueden llegar a provocar 
100.000 muertos, se cuentan en millones los pró-
fugos de las mismas. Son vivos, tal vez heridos, 
pero siempre fantasmas olvidados, muy pronto 
cancelados de las memorias, de las entrevistas, de 
las fotos y reaparecen de vez en cuando como 
millares encerrados en grandes corrales, donde lo 
que te cautiva la vista son miles de tiendas multi-
colores, sin rostros, sin gemidos ni sollozos… 
Gente sepultada viva.

Según la ACNUR,
la Agencia de la ONU para 
los Refugiados, el número 
de refugiados en el 2022 
llegaba a los 110 millones 
de personas, alrededor
del mundo1. ACNUR. (2023).

Elecciones políticas
 Hay más de 20 naciones que tendrán elecciones 

políticas en América latina, como, Panamá, República 
Dominicana, Uruguay y Venezuela, entre muchas otras.

(Según Agence France-Presse, 2024) el 49% de la 
población mundial tendrá elecciones2. En este esce-
nario el año 2024 prevé elecciones importantes en el 
mundo y cuyos resultados pueden ser de alivio en los 
frentes de guerra o empeorar aún más la situación. 
Nos referimos sobre todo a las elecciones en Estados 
Unidos, que tienen un alto poder para contrarrestar o 
favorecer las disputas. Algo nuevo sin embargo se 
asoma al horizonte. El papel reconocido, criticado, 
invocado o rechazado de Estados Unidos como guar-
dián de una cierta democracia, se ha reducido gran-
demente, siempre que lo haya tenido y no impuesto 
según sus intereses. En la escena internacional está 
entrando con peso una Rusia otra vez agresiva, China 
y tal vez aún de puntillas India. 

Observaciones al margen
Una nota actual es la controversia que se ha levan-

tado, sobre todo en el hemisferio occidental, sobre la 
alianza entre Rusia y Corea del Norte en caso de con-
flicto bélico por parte de otras naciones. 

Hagamos una pausa objetiva. Hasta un ayer próxi-
mo, una parte del mundo había apostado sobre Esta-
dos Unidos como guardián del orden mundial y su 
brazo militar ampliado en la OTAN. Claramente, Rusia 
y China desde hace ya una década están tratando de 
crear otro tipo de alianza que incluya distintos esta-
dos. Se pensó en un primer momento al BRIC (Brasil, 
Rusia, India, China, alargado más tarde a Sudáfrica, 
Irán, Egipto, Etiopía, y los Emiratos Árabes).

Más de una persona puede objetar que en esta 
nueva alianza hay naciones problemáticas, como 
Irán, Rusia en guerra de anexión con Ucrania y otras 
con sospechas. 

Se me permita recordar a cada lector que desde 
cuando Estados Unidos asumió la responsabilidad 
del orden mundial, ha estado detrás de muchos 
golpes de estado en América Latina y otras nacio-
nes del planeta a través de la CIA y servicios secre-
tos… Y hasta el momento es la única nación que 
usó la bomba atómica en un momento de la II 
Guerra Mundial que sobre el campo de batalla ya 
había terminado. 

Es una reflexión que tenemos que hacer. Fue la 
primera catástrofe humanitaria que anticipó un posi-
ble apocalipsis.  Desde mi punto de vista en el umbral 

de los 80 años y habiendo recorrido el mundo, apues-
to más que nunca sobre el valor de la humanidad de 
reconstruir un planeta de paz. El miedo del otro 
basado sobre el poder de la disuasión es una espada 
más al corazón de nuestra humanidad, incapaz de 
aquella compasión para el refugiado y migrante, 
evocada por Poul Hartly, Alto Comisario de Naciones 
Unidos para los Refugiados, pronunciado el 12 de 
noviembre 1984, en Estados Unidos, delante de las 
próximas elecciones presidenciales, el tema número 
uno es la Migración, con tonos que rozan el racismo 
más genuino, como invasión y criminales.

El secretario general de Naciones Unidas, António 
Guterres, reconocía y denunciaba al mismo tiempo 
casi resignado, como a nivel mundial hay un aumento 
sin regreso de atentados en contra de la democracia 
o de gobiernos legítimamente reconocidos que caen 
bajo un poder centralizado y a veces dictatorial. Se 
justifica el todo como necesidad económica, como 
lucha a la corrupción, como respuesta a un pedido 
del pueblo, demasiadas veces impuestos o presenta-
dos urgentes. Por otro lado, aún sin mencionarlo 
directamente (piensa en Rusia hacia Ucrania) hay 
invasiones o anexiones de naciones o partes de ellas 
que se justifican por tradiciones o pasados culturales, 
lingüísticos o religiosos. Su insistencia sobre el respe-
to de la territorialidad, se contradice delante de una 
simple reflexión. 

Si miramos el mapa actual, en grandes partes del 
mundo es el resultado de los vencedores de la II 
Guerra Mundial que cancelaron, movieron y volvieron 
a escribir las fronteras, declarar enemigos los que 
hasta el día antes eran ciudadanos, tan solo porque 
una línea invisible ha sido trazada, ahora sobre noso-
tros ondean nuevas banderas. La pregunta que 
puede ponerse el hombre de la calle: ¿Cómo es posi-
ble que después de 70 años no se pueda tocar estas 
fronteras impuesta por vencedores, que siempre 
hacen pagar deudas e imponen impuestos a los 
derrotados?

En esta lógica, preguntemos ¿cómo se puede aún 
permitir que decisiones importantes a nivel mundial 
sean sujetas al capricho de cinco naciones que tienen 
el derecho de veto? Hoy en día, por ejemplo, una 
Francia es un puntito en el planeta.

Jugar ahora en el nuevo ajedrez es aumentar el 
azar y surgen varias hipótesis, hasta las malas y muy 
malas no pueden ser descartadas.

A lado de intereses políticos y de hegemonía 
como fue en el pasado, hoy las guerras económicas, 
nuevos conflictos por el monopolio de la energía, del 

agua o de las tierras raras para nuevos componentes 
de nuestra tecnología pueden jugar otro factor 
fundamental e impredecible.

Haití
Cerca de nosotros se ha desatado una bomba de 

tiempo que ha trasformado en campo de batalla a 
todo un país, Haití, que en la historia de América 
latina había logrado la liberación de la esclavitud. Las 
bandas callejeras se han adueñado de todo un país, 
tienen en jaque mate a toda la población, ocupando 
palacios e instituciones de Gobierno, incluso hasta 
el aeropuerto. 

Sin embargo, delante de la conmoción y hasta el 
horror que puede nacer delante de este cuadro, no 
olvidamos que Francia exigió a Haití en 1825, 150 
millones de Francos (el equivalente de 22 billones de 
euros hoy), desangrando así todo anhelo y voluntad 
de crear infraestructuras, escuelas, hospitales (Deuts-
che Welle, 2023).3

A lado de Francia, tampoco podemos olvidar el 
papel de Estados Unidos que desde 1915 hasta 1934 
ocuparon la isla y más tarde, 1957 hasta 1986 apoyaron 
y reconocieron la brutal dictadura de Jean Luc Duva-
lier, llamado papá Doc (New York Times, 2022).4

Estos vecinos de América latina son parte masiva 
de una migración por supervivencia que se versa 
sobre sus vecinos y no tan vecinos. Abramos las 
puertas y nuestros corazones, porque delante de una 
historia de represión todos somos un poco responsa-
bles, por lo menos por el silencio y la indiferencia.

Colombia y el tapón del Darién

Para terminar en Colombia hay todo un territorio 
que clama hacia nuestro planeta y me refiero a la 
tragedia y el reto del Darién. Me detengo sobre la 
primera estadística, que me cae como cachetada fría: 
80 nacionalidades se han registrado en este pasaje. 
Ya estamos por un lado delante de la puerta del 
infierno, como se puede ver por un sinfín de docu-
mentales en YouTube, BBC, CNN, etc. Por otro lado, 
podemos pensar estar frente a una cita internacional 
de dolor, de una esperanza reinventada día tras día y 
sin duda de un grito que rompe todo silencio y clama 
por una respuesta.

Con 40 años de experiencia directa en muchos 
campos del mundo, marcados y destripados por 
migraciones multitudinarias y por motivos muy 
distintos no levanto mi voz para denunciar la repre-

sión de derechos humanos, las condiciones infrahuma-
nas de miles de personas ni presentaré escenas ni 
fotos que pueden llegar a ganar el Premio Pulitzer, 
pero quedarían siempre a nivel emocional. El Darién es, 
en este momento, la última estación de nuestros fraca-
sos en política y gobernanza de la migración. Hemos 
vendido al mundo occidental una imagen de nuestra 
riqueza como El Dorado barato. Lo hemos hecho a 
través de comerciales lanzados como bombardeos, 
desatando así una verdadera fiebre del oro. Esto lo 
estuve analizando en los muchos documentales que 
los medios de comunicación muestran. Hay niños que 
gritan "Estados Unidos" como se hace por el equipo de 
fútbol; mujeres que gritan y apelan al derecho de que 
vengan las Naciones Unidas y resuelvan la tragedia. 
Quedas sin palabras cuando empiezan a desarrollar 
toda una serie de peajes por uno y otro pedazo de 
tierra que quieres cruzar para avanzar, estamos ante 
una tragedia aceitada por el dinero. Es una explosión 
colectiva, desatada por una fata Morgana (ilusión 
óptica), proyectada sobre un horizonte imaginario, que 
ha desatado un alud de ilusiones, de sueños hechos 
cenizas, de sentimientos reprimidos, de envidia, de 
corajes acumulados, tal vez de hambre acumulada.

Con el Tapón del Darién se le agregaba monstruo, 
infierno, camino de muerte y frontera de la esperanza 
reducida a decepción… y cementerio sin cruces. Nadie 
cuenta los muertos y menos si eran niños o adultos, 
infantes colgados de los pechos de sus madres o fetos 
expulsados por fuerzas ajenas y diría mitológicas. Nadie 
más los recuerda, porque no hay bases de datos por 
ellos, no hubo funeral, la Pachamama los encomendó a 
Dios de donde habían salido y ella los enterró en su 
útero como semillas de luz que se iluminan en la noche 
desafiando la jungla y soplan suave en las hojas del día 
como mensajeros de la divinidad hacia un futuro desco-
nocido, es un imán de atracción de quien naufragó ya 
en esta sociedad, rota por sus políticas cegadas… y se 
aferran a un pedazo de rama caída sobre el sendero. 

El caleidoscopio del Darién
Con la palabra caleidoscopio imaginamos una 

danza de colores que varían continuamente, una 
composición de figuras y acoplamientos de diseños 
siempre nuevos. Así puede ser ilustrado El Darién, 
pero sin luz, sino una penumbra, que te refleja angus-
tia, imprevistos, sorpresas y muchos sobresaltos.

Sin embargo, mi sensación desde afuera y moldea-
do tan solo por unos testimonios recibidos, es antes 
que nada el desafío en contra de la mitología, que 
hacía del Darién la frontera prohibida, el pasar sin 
retorno y tirarse a la boca del abismo. Se me podrá 
criticar por usar el término mitología aplicado al 
Darién. Como mitología entiendo la tentativa de confi-
gurar y plastificar lo misterioso, lo imposible, el 
Tremendum y fascinosum de Rudolf Otto, cuando se 
refiere a la divinidad en la cosmología o en la experien-
cia de la transcendencia por la humanidad a lo largo de 
su historia. El Darién tiene algo de esto, es casi la lucha 
de Prometeo o Sísifo en contra de los dioses griegos. 

Ahora estamos delante de una orgía de gente 
amontonada, encadenada a una procesión sin fin, 
jalada, impulsada y arrastrada por una fuerza desco-
nocida que se trasmite como electricidad a lo largo 
de esta cadena humana y se vuelve parto de todo un 
pueblo nuevo. Si alguien no había previsto esta explo-
sión del Tapón del Darién, no había conocido nuestra 
sociedad, por lo menos la sociedad que hemos bauti-
zado como sociedad del bienestar. 

Vivimos en una sociedad rota, enferma, pero ávida 
e insaciable por contagiar el mundo con nuestras 
deforestaciones, con una lógica que condena perife-
rias y sigue engrandeciéndolas en la pobreza y en la 
marginalización, en políticas devastadoras de la 
dignidad y la verdad, donde la justicia cuando mucho 
llega a ser venganza. El Tapón del Darién es una de las 
últimas fronteras que ha pasado de la mitología a la 
aberrante realidad de nuestros días y otros tapones se 
destaparán pronto a lo largo de nuestro planeta, 
encima de discursos, de convenciones, de reuniones 
internacionales sobre tapetes rojos, corbatas y mesas 
redondas. Como hoy, mañana otras rutas desafiarán a 
ACNUR y a las demás Agencias de las Naciones 
Unidas, a Gobiernos en parte solidarios con los “hijos 
del trabajo y la miseria”,5  y seguirán las reuniones 
internacionales al lado de peregrinaciones siempre 
nuevas, abriendo cicatrices en las fronteras del 
mundo, boquetes en las ciudades fortificadas contra 
indocumentados decididos a dejar sus hogares y 
países en contra del mundo:

¡Quédense en su tierra!
¡En su patria! Pero,
¿es patria la tierra que
no te da el pan?
¿La tierra dónde sus calles 
son hospitales abiertos, 
donde la palabra es 
callada y la enfermedad
no conoce remedio?

Visión de Naciones Unidas

El Tapón del Darién nos obliga a una reflexión más 
amplia y profunda sobre la respuesta de Naciones 
Unidas y en particular de ACNUR y la Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM). Desde 
Colombia hemos asistido por un tiempo a una bonan-
za de fondos para los migrantes, desde varios tipos 
de kits, apoyo financiero para la acogida y acompa-
ñamiento holístico en los Centros de acogida de 
varias ONG’s. Luego, cerca de finalizarse el año 2022, 
hubo una retención de fondos, hasta suprimirlos de 
forma total en muchos centros y ámbitos donde las 
dos agencias operaban. 

Con nuestra sorpresa 
como Misioneros de 
Scalabrini activos a nivel 
mundial con la migración 
internacional, nos hemos 
encontrado delante de una 
subdivisión del migrante 
como migrante con 
vocación de permanencia.

Migrante con vocación de permanencia
Esta subdivisión nos sorprendió, porque en contra 

de toda nuestra experiencia histórica, donde hemos 
venido aprendiendo que para un migrante que haya 
pasado por primera vez la barrera fronteriza de su 
país para dejarlo atrás, se vuelve pájaro del bosque, 
ciudadano del mundo. La idea de permanencia 
aguanta hasta que aguantan el hambre, la soledad, el 
rechazo o la deportación. 

La tarea del Alto Comisionado de Naciones Unidas 
para Refugiados, en primer lugar, es un llamado a 
resolver la emergencia, la segunda tarea es encontrar 
soluciones duraderas. 

Sobre este segundo punto ha sido la crítica hecha 
en 1982 por Paul Hartley, Alto Comisionado de Nacio-
nes Unidas para Refugiados y sujeto del Premio 
Nobel por la Paz, cuando denunció la Fatigue of 
Compassion, (Cansancio de la Compasión), apuntan-
do a varias Naciones que se hicieron atrás, después 
de haber firmado el compromiso de abrir las puertas 
a migrantes y Refugiados. 

Esta definición de migrante con vocación de 
permanencia se está revelando una posible estrategia 
para que el migrante siga caminado, buscando, hasta 
impulsarlo a la deriva. Si queremos ser congruentes, 
estamos transformando a muchas corrientes migra-
torias en nómadas, sin que tengan esa cultura.  

Es una denuncia la que hacemos, porque las solu-
ciones duraderas son fundamentalmente dignificar al 
migrante, refugiado o desplazado; con una profesión 
que lo haga independiente, autónomo y que se lleva 
a donde vaya una profesión certificada con la que 
pueda presentarse en el mercado laboral hasta en su 
tierra de origen, de la que había salido por los innu-
merables motivos.

Tal vez ha llegado el tiempo de preguntarnos 
hasta qué punto nuestros supuestos valores de rique-
za, glamour, tecnología, equidad de género, etc., 
puedan ser impuestos a un resto del mundo que tiene 
otras visiones, otros valores, otras prioridades. Esta-
mos recogiendo lo que hemos sembrado y surgen las 
dudas que nuestras semillas eran viento y vacío.

¿Y Colombia?
El Darién interpela a Colombia y llega como inva-

sión que no podemos olvidar. El Gobierno como que 
hizo caso omiso, acostumbrado a pensar en Venezue-
la. Los flujos migratorios que pasan por Venezuela ya 
no son mono-ciudadanía, sino que se amplían como 
abanico sobre medio planeta. La indicación callada 
de que ya no hay migración en Colombia debe ser 
corregida. De Venezuela sigue saliendo gente por 
supervivencia, por hambre, por una simple medicina 
que pueda aliviar enfermedades ya crónicas y tam-
bién por persecución.

Otros ojos cruzan Colombia  desde norte a  sur, 
desde  este a oeste y nuestro Gobierno tiene que  
prepararse  para  una  legislación  migratoria  que  sea 
omnicomprensiva, tomando en cuenta muchos solici-
tantes de refugio que ven la cadena del tiempo alar-
garse más y más por una resolución definitiva. 

Conclusión
Si podemos cerrar este espacio a vuelo de pájaro 

sobre la geopolítica de estos días, podríamos consi-
derarnos derrotados y ponernos de brazos cruza-
dos, aceptando la indiferencia de muchos y hasta la 
resignación. 

Sin embargo, nada y nadie podrá detener el brotar 
de una mano tendida o un gesto de misericordia para 
quien lo necesite.

Flor Maria Rigoni, c.s.
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Elecciones políticas
 Hay más de 20 naciones que tendrán elecciones 

políticas en América latina, como, Panamá, República 
Dominicana, Uruguay y Venezuela, entre muchas otras.

(Según Agence France-Presse, 2024) el 49% de la 
población mundial tendrá elecciones2. En este esce-
nario el año 2024 prevé elecciones importantes en el 
mundo y cuyos resultados pueden ser de alivio en los 
frentes de guerra o empeorar aún más la situación. 
Nos referimos sobre todo a las elecciones en Estados 
Unidos, que tienen un alto poder para contrarrestar o 
favorecer las disputas. Algo nuevo sin embargo se 
asoma al horizonte. El papel reconocido, criticado, 
invocado o rechazado de Estados Unidos como guar-
dián de una cierta democracia, se ha reducido gran-
demente, siempre que lo haya tenido y no impuesto 
según sus intereses. En la escena internacional está 
entrando con peso una Rusia otra vez agresiva, China 
y tal vez aún de puntillas India. 

Observaciones al margen
Una nota actual es la controversia que se ha levan-

tado, sobre todo en el hemisferio occidental, sobre la 
alianza entre Rusia y Corea del Norte en caso de con-
flicto bélico por parte de otras naciones. 

Hagamos una pausa objetiva. Hasta un ayer próxi-
mo, una parte del mundo había apostado sobre Esta-
dos Unidos como guardián del orden mundial y su 
brazo militar ampliado en la OTAN. Claramente, Rusia 
y China desde hace ya una década están tratando de 
crear otro tipo de alianza que incluya distintos esta-
dos. Se pensó en un primer momento al BRIC (Brasil, 
Rusia, India, China, alargado más tarde a Sudáfrica, 
Irán, Egipto, Etiopía, y los Emiratos Árabes).

Más de una persona puede objetar que en esta 
nueva alianza hay naciones problemáticas, como 
Irán, Rusia en guerra de anexión con Ucrania y otras 
con sospechas. 

Se me permita recordar a cada lector que desde 
cuando Estados Unidos asumió la responsabilidad 
del orden mundial, ha estado detrás de muchos 
golpes de estado en América Latina y otras nacio-
nes del planeta a través de la CIA y servicios secre-
tos… Y hasta el momento es la única nación que 
usó la bomba atómica en un momento de la II 
Guerra Mundial que sobre el campo de batalla ya 
había terminado. 

Es una reflexión que tenemos que hacer. Fue la 
primera catástrofe humanitaria que anticipó un posi-
ble apocalipsis.  Desde mi punto de vista en el umbral 

de los 80 años y habiendo recorrido el mundo, apues-
to más que nunca sobre el valor de la humanidad de 
reconstruir un planeta de paz. El miedo del otro 
basado sobre el poder de la disuasión es una espada 
más al corazón de nuestra humanidad, incapaz de 
aquella compasión para el refugiado y migrante, 
evocada por Poul Hartly, Alto Comisario de Naciones 
Unidos para los Refugiados, pronunciado el 12 de 
noviembre 1984, en Estados Unidos, delante de las 
próximas elecciones presidenciales, el tema número 
uno es la Migración, con tonos que rozan el racismo 
más genuino, como invasión y criminales.

El secretario general de Naciones Unidas, António 
Guterres, reconocía y denunciaba al mismo tiempo 
casi resignado, como a nivel mundial hay un aumento 
sin regreso de atentados en contra de la democracia 
o de gobiernos legítimamente reconocidos que caen 
bajo un poder centralizado y a veces dictatorial. Se 
justifica el todo como necesidad económica, como 
lucha a la corrupción, como respuesta a un pedido 
del pueblo, demasiadas veces impuestos o presenta-
dos urgentes. Por otro lado, aún sin mencionarlo 
directamente (piensa en Rusia hacia Ucrania) hay 
invasiones o anexiones de naciones o partes de ellas 
que se justifican por tradiciones o pasados culturales, 
lingüísticos o religiosos. Su insistencia sobre el respe-
to de la territorialidad, se contradice delante de una 
simple reflexión. 

Si miramos el mapa actual, en grandes partes del 
mundo es el resultado de los vencedores de la II 
Guerra Mundial que cancelaron, movieron y volvieron 
a escribir las fronteras, declarar enemigos los que 
hasta el día antes eran ciudadanos, tan solo porque 
una línea invisible ha sido trazada, ahora sobre noso-
tros ondean nuevas banderas. La pregunta que 
puede ponerse el hombre de la calle: ¿Cómo es posi-
ble que después de 70 años no se pueda tocar estas 
fronteras impuesta por vencedores, que siempre 
hacen pagar deudas e imponen impuestos a los 
derrotados?

En esta lógica, preguntemos ¿cómo se puede aún 
permitir que decisiones importantes a nivel mundial 
sean sujetas al capricho de cinco naciones que tienen 
el derecho de veto? Hoy en día, por ejemplo, una 
Francia es un puntito en el planeta.

Jugar ahora en el nuevo ajedrez es aumentar el 
azar y surgen varias hipótesis, hasta las malas y muy 
malas no pueden ser descartadas.

A lado de intereses políticos y de hegemonía 
como fue en el pasado, hoy las guerras económicas, 
nuevos conflictos por el monopolio de la energía, del 

agua o de las tierras raras para nuevos componentes 
de nuestra tecnología pueden jugar otro factor 
fundamental e impredecible.

Haití
Cerca de nosotros se ha desatado una bomba de 

tiempo que ha trasformado en campo de batalla a 
todo un país, Haití, que en la historia de América 
latina había logrado la liberación de la esclavitud. Las 
bandas callejeras se han adueñado de todo un país, 
tienen en jaque mate a toda la población, ocupando 
palacios e instituciones de Gobierno, incluso hasta 
el aeropuerto. 

Sin embargo, delante de la conmoción y hasta el 
horror que puede nacer delante de este cuadro, no 
olvidamos que Francia exigió a Haití en 1825, 150 
millones de Francos (el equivalente de 22 billones de 
euros hoy), desangrando así todo anhelo y voluntad 
de crear infraestructuras, escuelas, hospitales (Deuts-
che Welle, 2023).3

A lado de Francia, tampoco podemos olvidar el 
papel de Estados Unidos que desde 1915 hasta 1934 
ocuparon la isla y más tarde, 1957 hasta 1986 apoyaron 
y reconocieron la brutal dictadura de Jean Luc Duva-
lier, llamado papá Doc (New York Times, 2022).4

Estos vecinos de América latina son parte masiva 
de una migración por supervivencia que se versa 
sobre sus vecinos y no tan vecinos. Abramos las 
puertas y nuestros corazones, porque delante de una 
historia de represión todos somos un poco responsa-
bles, por lo menos por el silencio y la indiferencia.

Colombia y el tapón del Darién

Para terminar en Colombia hay todo un territorio 
que clama hacia nuestro planeta y me refiero a la 
tragedia y el reto del Darién. Me detengo sobre la 
primera estadística, que me cae como cachetada fría: 
80 nacionalidades se han registrado en este pasaje. 
Ya estamos por un lado delante de la puerta del 
infierno, como se puede ver por un sinfín de docu-
mentales en YouTube, BBC, CNN, etc. Por otro lado, 
podemos pensar estar frente a una cita internacional 
de dolor, de una esperanza reinventada día tras día y 
sin duda de un grito que rompe todo silencio y clama 
por una respuesta.

Con 40 años de experiencia directa en muchos 
campos del mundo, marcados y destripados por 
migraciones multitudinarias y por motivos muy 
distintos no levanto mi voz para denunciar la repre-

sión de derechos humanos, las condiciones infrahuma-
nas de miles de personas ni presentaré escenas ni 
fotos que pueden llegar a ganar el Premio Pulitzer, 
pero quedarían siempre a nivel emocional. El Darién es, 
en este momento, la última estación de nuestros fraca-
sos en política y gobernanza de la migración. Hemos 
vendido al mundo occidental una imagen de nuestra 
riqueza como El Dorado barato. Lo hemos hecho a 
través de comerciales lanzados como bombardeos, 
desatando así una verdadera fiebre del oro. Esto lo 
estuve analizando en los muchos documentales que 
los medios de comunicación muestran. Hay niños que 
gritan "Estados Unidos" como se hace por el equipo de 
fútbol; mujeres que gritan y apelan al derecho de que 
vengan las Naciones Unidas y resuelvan la tragedia. 
Quedas sin palabras cuando empiezan a desarrollar 
toda una serie de peajes por uno y otro pedazo de 
tierra que quieres cruzar para avanzar, estamos ante 
una tragedia aceitada por el dinero. Es una explosión 
colectiva, desatada por una fata Morgana (ilusión 
óptica), proyectada sobre un horizonte imaginario, que 
ha desatado un alud de ilusiones, de sueños hechos 
cenizas, de sentimientos reprimidos, de envidia, de 
corajes acumulados, tal vez de hambre acumulada.

Con el Tapón del Darién se le agregaba monstruo, 
infierno, camino de muerte y frontera de la esperanza 
reducida a decepción… y cementerio sin cruces. Nadie 
cuenta los muertos y menos si eran niños o adultos, 
infantes colgados de los pechos de sus madres o fetos 
expulsados por fuerzas ajenas y diría mitológicas. Nadie 
más los recuerda, porque no hay bases de datos por 
ellos, no hubo funeral, la Pachamama los encomendó a 
Dios de donde habían salido y ella los enterró en su 
útero como semillas de luz que se iluminan en la noche 
desafiando la jungla y soplan suave en las hojas del día 
como mensajeros de la divinidad hacia un futuro desco-
nocido, es un imán de atracción de quien naufragó ya 
en esta sociedad, rota por sus políticas cegadas… y se 
aferran a un pedazo de rama caída sobre el sendero. 

2.Agence France-Presse. (2024). El 2024 en las urnas: Un año de elecciones para la mitad de la población mundial. France 24. Recuperado el 1 de junio de 2024, 
de https://www.france24.com/es/europa/20240103-el-2024-en-las-urnas-un-a%C3%B1o-de-elecciones-para-la-mitad-de-la-poblaci%C3%B3n-mundial.

3. Deutsche Welle. (2023). La responsabilidad histórica de Francia en la situación de Haití. Recuperado el 1 de junio de 2024, de https://www.dw.com/es/la-res-
ponsabilidad-hist%C3%B3rica-de-francia-en-la-situaci%C3%B3n-de-hait%C3%AD/a-68638050
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4. New York Times. (2022). La deuda de Haití: Reparaciones pendientes desde hace más de un siglo. Recuperado el 1 de junio de 2024, 
de https://www.nytimes.com/es/2022/05/20/espanol/haiti-deuda-francia-reparaciones.html

ada 20 de junio, el mundo conmemora el Día Mundial del Refugiado, una 
jornada dedicada a reconocer la valentía y la resiliencia de millones de 
personas que se han visto obligadas a abandonar sus hogares en busca de 
seguridad y protección. En este día se celebró por primera vez a nivel mun-
dial en 2001, en conmemoración del 50 aniversario de la Convención sobre 
el Estatuto de los Refugiados de 1951.

En este contexto, la labor scalabriniana adquiere una relevancia funda-
mental, tanto a nivel global como en el contexto específico de Colombia, 
donde la migración y el desplazamiento forzado son realidades palpables 
y urgentes. "Las personas refugiadas son aquellas que huyen de conflictos 
y persecuciones. Se trata de una figura que el derecho internacional define 
y protege; por tanto, estas personas no deben ser deportadas ni devueltas 
a contextos en los que peligran su vida y su libertad." – ACNUR (Agencia 
de la ONU para los Refugiados).

Los Scalabrinianos, inspirados en la visión del Santo Juan Bautista 
Scalabrini, se han dedicado a brindar apoyo y acompañamiento a los 
migrantes, deportados, retornados, solicitantes de refugio, desplazados 
internos, víctimas del conflicto armado, víctimas de Violencias Basadas en 
Género (VBG), víctimas de trata de personas comunidad de acogida y 
otros que buscan apoyo alrededor del mundo. Nuestra labor se basa en el 
principio fundamental de la dignidad humana y el respeto por los derechos 
de todas las personas, independientemente de su origen o estatus migratorio. 

En su mensaje para la 109ª Jornada Mundial del 
Migrante y del Refugiado, el Papa Francisco nos 
recuerda la importancia de respetar la dignidad de 
cada migrante y de construir puentes en lugar de 
muros. Él nos insta a acompañar y gobernar los flujos 
migratorios de la mejor manera posible, ampliando los 
canales para una migración segura y regular. El Papa 
nos dice: "Dondequiera que decidamos construir nues-
tro futuro, en el país donde hemos nacido o en otro 
lugar, lo importante es que haya siempre allí una comu-
nidad dispuesta a acoger, proteger, promover e 
integrar a todos, sin distinción y sin dejar a nadie fuera". 

En Colombia, los Scalabrinianos desempeñan un 
papel crucial en la atención a las poblaciones vulnera-
bles afectadas por la crisis migratoria y el desplaza-
miento interno. Atendiendo a más de 25.000 perso-
nas, entre niñas, niños, adolescentes, jóvenes, adul-
tos, adultos mayores, mujeres gestantes y lactantes, 
personas con capacidades diversas, comunidades de 
acogida, comunidad LGBTIQ+, ofreciendo un refugio 
seguro y un apoyo integral a aquellos que han sido 
forzados a huir de sus hogares.

Bajo el contexto colombiano la labor Scalabriniana 
se sustenta en el marco legal establecido para prote-
ger a las personas refugiadas y desplazadas. La Ley 
2136 de 2021, por ejemplo, busca garantizar los dere-
chos de las personas refugiadas y establece medidas 
para su protección y atención integral. En este Día 
Mundial del Refugiado, es importante reconocer el 
compromiso y la dedicación que se brinda desde 
Scalabrini en la labor humanitaria. Este día, instituido 

por las Naciones Unidas y celebrado cada 20 de junio, 
que busca centrar la atención mundial en la difícil 
situación de quienes huyen de conflictos, persecucio-
nes y violaciones de derechos humanos. Es una jorna-
da para honrar la valentía y la resiliencia de millones 
de personas desplazadas y para recordar la responsa-
bilidad compartida de proteger a aquellos que se ven 
obligados a huir de sus hogares.

En conmemoración del Día Mundial del Refugiado, 
la Corporación Scalabrini organizó una jornada inte-
gral en el Parque Santa Fe de Los Mártires, donde más 
de 500 personas participaron en actividades como 
conferencias, un museo de memorias, charlas y even-
tos culturales. Se brindaron servicios de salud, orien-
tación jurídica para regularización migratoria y solici-
tudes de refugio, así como información sobre emplea-
bilidad y formación educativa. Destacó la conferencia 
“Refugiado por un derecho en Espera”, con testimo-
nios internacionales. Los niños disfrutaron de activida-
des lúdicas mientras sus padres accedían a los servi-
cios. La Corporación agradeció el apoyo de diversas 
entidades y destacó su compromiso de más de 46 
años trabajando por migrantes, desplazados y refu-
giados en Colombia.

La Agencia de la ONU para los refugiados 
(ACNUR), afirma que el Día Mundial del Refugiado 
es una oportunidad para reconocer la contribución 
de los refugiados en sus comunidades de acogida y 
para promover la empatía y la comprensión entre 
las personas de diferentes culturas y contextos 
(ACNUR, 2023). 

Análisis Geopolítico 
Guerras y Migraciones: Matrimonios violentos

Si quisiéramos marcar con una cruz las zonas 
conflictivas de nuestro hoy, varios cementerios 
tomarían forma sobre un mapamundi virtual y 
tendríamos que inventarnos muchos nombres para 
especificar a cada uno. 

La prensa mundial y el hombre de la calle se 
asoman a los medios de comunicación, como hacen 
cada lunes, para conocer los resultados de partidos, 
carreras o eventos deportivos, y para asignar o quitar 
un marcador a los diversos equipos. Más o menos 
pasa lo mismo con las guerras, cercanas o lejanas. 
¿Quién avanzó? ¿Quién ganó un espacio más? ¿Cuán-
tos blancos alcanzados? ¿Y cuántos muertos?

Siempre delante del mismo mapamundi es fácil 
darle vuelta y dejar a un lado la mitad, un cuarto o 
una simple franja, cancelando millones de kilómetros 
cuadrados o por ejemplo 5 billones de población. 
Con la misma superficialidad podemos cancelar 
conflictos armados muy viejos y sin importancia, 
porque han perdido la novedad como el conflicto 
armado en Colombia.

Sin embargo, las guerras entre Israel y Hamas, 
Rusia y Ucrania también han perdido interés. Es una 
rutina con pocas novedades y la indiferencia cubre 
como neblina los bombardeos, nuevas víctimas y un 
mapa destrozado al que se añaden ruinas.

En un vistazo comprensivo de nuestro mapa-
mundi hoy hay más de siete naciones en plena 
guerra y muchos ni enterados:  Burkina Faso, 

Somalia, Sudán, Yemen, Myanmar, Nigeria y Siria. 
Con los ojos puestos sobre las guerras, se olvida 
una consecuencia inapresable de todo conflicto 
armado a gran escala: los miles de desplazados, 
refugiados y migrantes que al comienzo como 
riachuelos y muy pronto como ríos caudalosos se 
desbordan por todo lado y cruzan fronteras, 
impregnando como mancha de aceite a otras 
naciones, lo que carga y aumenta el sufrimiento 
con problemas de antaño.  

Si las guerras pueden llegar a provocar 
100.000 muertos, se cuentan en millones los pró-
fugos de las mismas. Son vivos, tal vez heridos, 
pero siempre fantasmas olvidados, muy pronto 
cancelados de las memorias, de las entrevistas, de 
las fotos y reaparecen de vez en cuando como 
millares encerrados en grandes corrales, donde lo 
que te cautiva la vista son miles de tiendas multi-
colores, sin rostros, sin gemidos ni sollozos… 
Gente sepultada viva.

Según la ACNUR,
la Agencia de la ONU para 
los Refugiados, el número 
de refugiados en el 2022 
llegaba a los 110 millones 
de personas, alrededor
del mundo1. ACNUR. (2023).

Elecciones políticas
 Hay más de 20 naciones que tendrán elecciones 

políticas en América latina, como, Panamá, República 
Dominicana, Uruguay y Venezuela, entre muchas otras.

(Según Agence France-Presse, 2024) el 49% de la 
población mundial tendrá elecciones2. En este esce-
nario el año 2024 prevé elecciones importantes en el 
mundo y cuyos resultados pueden ser de alivio en los 
frentes de guerra o empeorar aún más la situación. 
Nos referimos sobre todo a las elecciones en Estados 
Unidos, que tienen un alto poder para contrarrestar o 
favorecer las disputas. Algo nuevo sin embargo se 
asoma al horizonte. El papel reconocido, criticado, 
invocado o rechazado de Estados Unidos como guar-
dián de una cierta democracia, se ha reducido gran-
demente, siempre que lo haya tenido y no impuesto 
según sus intereses. En la escena internacional está 
entrando con peso una Rusia otra vez agresiva, China 
y tal vez aún de puntillas India. 

Observaciones al margen
Una nota actual es la controversia que se ha levan-

tado, sobre todo en el hemisferio occidental, sobre la 
alianza entre Rusia y Corea del Norte en caso de con-
flicto bélico por parte de otras naciones. 

Hagamos una pausa objetiva. Hasta un ayer próxi-
mo, una parte del mundo había apostado sobre Esta-
dos Unidos como guardián del orden mundial y su 
brazo militar ampliado en la OTAN. Claramente, Rusia 
y China desde hace ya una década están tratando de 
crear otro tipo de alianza que incluya distintos esta-
dos. Se pensó en un primer momento al BRIC (Brasil, 
Rusia, India, China, alargado más tarde a Sudáfrica, 
Irán, Egipto, Etiopía, y los Emiratos Árabes).

Más de una persona puede objetar que en esta 
nueva alianza hay naciones problemáticas, como 
Irán, Rusia en guerra de anexión con Ucrania y otras 
con sospechas. 

Se me permita recordar a cada lector que desde 
cuando Estados Unidos asumió la responsabilidad 
del orden mundial, ha estado detrás de muchos 
golpes de estado en América Latina y otras nacio-
nes del planeta a través de la CIA y servicios secre-
tos… Y hasta el momento es la única nación que 
usó la bomba atómica en un momento de la II 
Guerra Mundial que sobre el campo de batalla ya 
había terminado. 

Es una reflexión que tenemos que hacer. Fue la 
primera catástrofe humanitaria que anticipó un posi-
ble apocalipsis.  Desde mi punto de vista en el umbral 

de los 80 años y habiendo recorrido el mundo, apues-
to más que nunca sobre el valor de la humanidad de 
reconstruir un planeta de paz. El miedo del otro 
basado sobre el poder de la disuasión es una espada 
más al corazón de nuestra humanidad, incapaz de 
aquella compasión para el refugiado y migrante, 
evocada por Poul Hartly, Alto Comisario de Naciones 
Unidos para los Refugiados, pronunciado el 12 de 
noviembre 1984, en Estados Unidos, delante de las 
próximas elecciones presidenciales, el tema número 
uno es la Migración, con tonos que rozan el racismo 
más genuino, como invasión y criminales.

El secretario general de Naciones Unidas, António 
Guterres, reconocía y denunciaba al mismo tiempo 
casi resignado, como a nivel mundial hay un aumento 
sin regreso de atentados en contra de la democracia 
o de gobiernos legítimamente reconocidos que caen 
bajo un poder centralizado y a veces dictatorial. Se 
justifica el todo como necesidad económica, como 
lucha a la corrupción, como respuesta a un pedido 
del pueblo, demasiadas veces impuestos o presenta-
dos urgentes. Por otro lado, aún sin mencionarlo 
directamente (piensa en Rusia hacia Ucrania) hay 
invasiones o anexiones de naciones o partes de ellas 
que se justifican por tradiciones o pasados culturales, 
lingüísticos o religiosos. Su insistencia sobre el respe-
to de la territorialidad, se contradice delante de una 
simple reflexión. 

Si miramos el mapa actual, en grandes partes del 
mundo es el resultado de los vencedores de la II 
Guerra Mundial que cancelaron, movieron y volvieron 
a escribir las fronteras, declarar enemigos los que 
hasta el día antes eran ciudadanos, tan solo porque 
una línea invisible ha sido trazada, ahora sobre noso-
tros ondean nuevas banderas. La pregunta que 
puede ponerse el hombre de la calle: ¿Cómo es posi-
ble que después de 70 años no se pueda tocar estas 
fronteras impuesta por vencedores, que siempre 
hacen pagar deudas e imponen impuestos a los 
derrotados?

En esta lógica, preguntemos ¿cómo se puede aún 
permitir que decisiones importantes a nivel mundial 
sean sujetas al capricho de cinco naciones que tienen 
el derecho de veto? Hoy en día, por ejemplo, una 
Francia es un puntito en el planeta.

Jugar ahora en el nuevo ajedrez es aumentar el 
azar y surgen varias hipótesis, hasta las malas y muy 
malas no pueden ser descartadas.

A lado de intereses políticos y de hegemonía 
como fue en el pasado, hoy las guerras económicas, 
nuevos conflictos por el monopolio de la energía, del 

agua o de las tierras raras para nuevos componentes 
de nuestra tecnología pueden jugar otro factor 
fundamental e impredecible.

Haití
Cerca de nosotros se ha desatado una bomba de 

tiempo que ha trasformado en campo de batalla a 
todo un país, Haití, que en la historia de América 
latina había logrado la liberación de la esclavitud. Las 
bandas callejeras se han adueñado de todo un país, 
tienen en jaque mate a toda la población, ocupando 
palacios e instituciones de Gobierno, incluso hasta 
el aeropuerto. 

Sin embargo, delante de la conmoción y hasta el 
horror que puede nacer delante de este cuadro, no 
olvidamos que Francia exigió a Haití en 1825, 150 
millones de Francos (el equivalente de 22 billones de 
euros hoy), desangrando así todo anhelo y voluntad 
de crear infraestructuras, escuelas, hospitales (Deuts-
che Welle, 2023).3

A lado de Francia, tampoco podemos olvidar el 
papel de Estados Unidos que desde 1915 hasta 1934 
ocuparon la isla y más tarde, 1957 hasta 1986 apoyaron 
y reconocieron la brutal dictadura de Jean Luc Duva-
lier, llamado papá Doc (New York Times, 2022).4

Estos vecinos de América latina son parte masiva 
de una migración por supervivencia que se versa 
sobre sus vecinos y no tan vecinos. Abramos las 
puertas y nuestros corazones, porque delante de una 
historia de represión todos somos un poco responsa-
bles, por lo menos por el silencio y la indiferencia.

Colombia y el tapón del Darién

Para terminar en Colombia hay todo un territorio 
que clama hacia nuestro planeta y me refiero a la 
tragedia y el reto del Darién. Me detengo sobre la 
primera estadística, que me cae como cachetada fría: 
80 nacionalidades se han registrado en este pasaje. 
Ya estamos por un lado delante de la puerta del 
infierno, como se puede ver por un sinfín de docu-
mentales en YouTube, BBC, CNN, etc. Por otro lado, 
podemos pensar estar frente a una cita internacional 
de dolor, de una esperanza reinventada día tras día y 
sin duda de un grito que rompe todo silencio y clama 
por una respuesta.

Con 40 años de experiencia directa en muchos 
campos del mundo, marcados y destripados por 
migraciones multitudinarias y por motivos muy 
distintos no levanto mi voz para denunciar la repre-

sión de derechos humanos, las condiciones infrahuma-
nas de miles de personas ni presentaré escenas ni 
fotos que pueden llegar a ganar el Premio Pulitzer, 
pero quedarían siempre a nivel emocional. El Darién es, 
en este momento, la última estación de nuestros fraca-
sos en política y gobernanza de la migración. Hemos 
vendido al mundo occidental una imagen de nuestra 
riqueza como El Dorado barato. Lo hemos hecho a 
través de comerciales lanzados como bombardeos, 
desatando así una verdadera fiebre del oro. Esto lo 
estuve analizando en los muchos documentales que 
los medios de comunicación muestran. Hay niños que 
gritan "Estados Unidos" como se hace por el equipo de 
fútbol; mujeres que gritan y apelan al derecho de que 
vengan las Naciones Unidas y resuelvan la tragedia. 
Quedas sin palabras cuando empiezan a desarrollar 
toda una serie de peajes por uno y otro pedazo de 
tierra que quieres cruzar para avanzar, estamos ante 
una tragedia aceitada por el dinero. Es una explosión 
colectiva, desatada por una fata Morgana (ilusión 
óptica), proyectada sobre un horizonte imaginario, que 
ha desatado un alud de ilusiones, de sueños hechos 
cenizas, de sentimientos reprimidos, de envidia, de 
corajes acumulados, tal vez de hambre acumulada.

Con el Tapón del Darién se le agregaba monstruo, 
infierno, camino de muerte y frontera de la esperanza 
reducida a decepción… y cementerio sin cruces. Nadie 
cuenta los muertos y menos si eran niños o adultos, 
infantes colgados de los pechos de sus madres o fetos 
expulsados por fuerzas ajenas y diría mitológicas. Nadie 
más los recuerda, porque no hay bases de datos por 
ellos, no hubo funeral, la Pachamama los encomendó a 
Dios de donde habían salido y ella los enterró en su 
útero como semillas de luz que se iluminan en la noche 
desafiando la jungla y soplan suave en las hojas del día 
como mensajeros de la divinidad hacia un futuro desco-
nocido, es un imán de atracción de quien naufragó ya 
en esta sociedad, rota por sus políticas cegadas… y se 
aferran a un pedazo de rama caída sobre el sendero. 

El caleidoscopio del Darién
Con la palabra caleidoscopio imaginamos una 

danza de colores que varían continuamente, una 
composición de figuras y acoplamientos de diseños 
siempre nuevos. Así puede ser ilustrado El Darién, 
pero sin luz, sino una penumbra, que te refleja angus-
tia, imprevistos, sorpresas y muchos sobresaltos.

Sin embargo, mi sensación desde afuera y moldea-
do tan solo por unos testimonios recibidos, es antes 
que nada el desafío en contra de la mitología, que 
hacía del Darién la frontera prohibida, el pasar sin 
retorno y tirarse a la boca del abismo. Se me podrá 
criticar por usar el término mitología aplicado al 
Darién. Como mitología entiendo la tentativa de confi-
gurar y plastificar lo misterioso, lo imposible, el 
Tremendum y fascinosum de Rudolf Otto, cuando se 
refiere a la divinidad en la cosmología o en la experien-
cia de la transcendencia por la humanidad a lo largo de 
su historia. El Darién tiene algo de esto, es casi la lucha 
de Prometeo o Sísifo en contra de los dioses griegos. 

Ahora estamos delante de una orgía de gente 
amontonada, encadenada a una procesión sin fin, 
jalada, impulsada y arrastrada por una fuerza desco-
nocida que se trasmite como electricidad a lo largo 
de esta cadena humana y se vuelve parto de todo un 
pueblo nuevo. Si alguien no había previsto esta explo-
sión del Tapón del Darién, no había conocido nuestra 
sociedad, por lo menos la sociedad que hemos bauti-
zado como sociedad del bienestar. 

Vivimos en una sociedad rota, enferma, pero ávida 
e insaciable por contagiar el mundo con nuestras 
deforestaciones, con una lógica que condena perife-
rias y sigue engrandeciéndolas en la pobreza y en la 
marginalización, en políticas devastadoras de la 
dignidad y la verdad, donde la justicia cuando mucho 
llega a ser venganza. El Tapón del Darién es una de las 
últimas fronteras que ha pasado de la mitología a la 
aberrante realidad de nuestros días y otros tapones se 
destaparán pronto a lo largo de nuestro planeta, 
encima de discursos, de convenciones, de reuniones 
internacionales sobre tapetes rojos, corbatas y mesas 
redondas. Como hoy, mañana otras rutas desafiarán a 
ACNUR y a las demás Agencias de las Naciones 
Unidas, a Gobiernos en parte solidarios con los “hijos 
del trabajo y la miseria”,5  y seguirán las reuniones 
internacionales al lado de peregrinaciones siempre 
nuevas, abriendo cicatrices en las fronteras del 
mundo, boquetes en las ciudades fortificadas contra 
indocumentados decididos a dejar sus hogares y 
países en contra del mundo:

¡Quédense en su tierra!
¡En su patria! Pero,
¿es patria la tierra que
no te da el pan?
¿La tierra dónde sus calles 
son hospitales abiertos, 
donde la palabra es 
callada y la enfermedad
no conoce remedio?

Visión de Naciones Unidas

El Tapón del Darién nos obliga a una reflexión más 
amplia y profunda sobre la respuesta de Naciones 
Unidas y en particular de ACNUR y la Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM). Desde 
Colombia hemos asistido por un tiempo a una bonan-
za de fondos para los migrantes, desde varios tipos 
de kits, apoyo financiero para la acogida y acompa-
ñamiento holístico en los Centros de acogida de 
varias ONG’s. Luego, cerca de finalizarse el año 2022, 
hubo una retención de fondos, hasta suprimirlos de 
forma total en muchos centros y ámbitos donde las 
dos agencias operaban. 

Con nuestra sorpresa 
como Misioneros de 
Scalabrini activos a nivel 
mundial con la migración 
internacional, nos hemos 
encontrado delante de una 
subdivisión del migrante 
como migrante con 
vocación de permanencia.

Migrante con vocación de permanencia
Esta subdivisión nos sorprendió, porque en contra 

de toda nuestra experiencia histórica, donde hemos 
venido aprendiendo que para un migrante que haya 
pasado por primera vez la barrera fronteriza de su 
país para dejarlo atrás, se vuelve pájaro del bosque, 
ciudadano del mundo. La idea de permanencia 
aguanta hasta que aguantan el hambre, la soledad, el 
rechazo o la deportación. 

La tarea del Alto Comisionado de Naciones Unidas 
para Refugiados, en primer lugar, es un llamado a 
resolver la emergencia, la segunda tarea es encontrar 
soluciones duraderas. 

Sobre este segundo punto ha sido la crítica hecha 
en 1982 por Paul Hartley, Alto Comisionado de Nacio-
nes Unidas para Refugiados y sujeto del Premio 
Nobel por la Paz, cuando denunció la Fatigue of 
Compassion, (Cansancio de la Compasión), apuntan-
do a varias Naciones que se hicieron atrás, después 
de haber firmado el compromiso de abrir las puertas 
a migrantes y Refugiados. 

Esta definición de migrante con vocación de 
permanencia se está revelando una posible estrategia 
para que el migrante siga caminado, buscando, hasta 
impulsarlo a la deriva. Si queremos ser congruentes, 
estamos transformando a muchas corrientes migra-
torias en nómadas, sin que tengan esa cultura.  

Es una denuncia la que hacemos, porque las solu-
ciones duraderas son fundamentalmente dignificar al 
migrante, refugiado o desplazado; con una profesión 
que lo haga independiente, autónomo y que se lleva 
a donde vaya una profesión certificada con la que 
pueda presentarse en el mercado laboral hasta en su 
tierra de origen, de la que había salido por los innu-
merables motivos.

Tal vez ha llegado el tiempo de preguntarnos 
hasta qué punto nuestros supuestos valores de rique-
za, glamour, tecnología, equidad de género, etc., 
puedan ser impuestos a un resto del mundo que tiene 
otras visiones, otros valores, otras prioridades. Esta-
mos recogiendo lo que hemos sembrado y surgen las 
dudas que nuestras semillas eran viento y vacío.

¿Y Colombia?
El Darién interpela a Colombia y llega como inva-

sión que no podemos olvidar. El Gobierno como que 
hizo caso omiso, acostumbrado a pensar en Venezue-
la. Los flujos migratorios que pasan por Venezuela ya 
no son mono-ciudadanía, sino que se amplían como 
abanico sobre medio planeta. La indicación callada 
de que ya no hay migración en Colombia debe ser 
corregida. De Venezuela sigue saliendo gente por 
supervivencia, por hambre, por una simple medicina 
que pueda aliviar enfermedades ya crónicas y tam-
bién por persecución.

Otros ojos cruzan Colombia  desde norte a  sur, 
desde  este a oeste y nuestro Gobierno tiene que  
prepararse  para  una  legislación  migratoria  que  sea 
omnicomprensiva, tomando en cuenta muchos solici-
tantes de refugio que ven la cadena del tiempo alar-
garse más y más por una resolución definitiva. 

Conclusión
Si podemos cerrar este espacio a vuelo de pájaro 

sobre la geopolítica de estos días, podríamos consi-
derarnos derrotados y ponernos de brazos cruza-
dos, aceptando la indiferencia de muchos y hasta la 
resignación. 

Sin embargo, nada y nadie podrá detener el brotar 
de una mano tendida o un gesto de misericordia para 
quien lo necesite.

Flor Maria Rigoni, c.s.

Crédito editorial: David Peinado Romero / Shutterstock.com
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El caleidoscopio del Darién
Con la palabra caleidoscopio imaginamos una 

danza de colores que varían continuamente, una 
composición de figuras y acoplamientos de diseños 
siempre nuevos. Así puede ser ilustrado El Darién, 
pero sin luz, sino una penumbra, que te refleja angus-
tia, imprevistos, sorpresas y muchos sobresaltos.

Sin embargo, mi sensación desde afuera y moldea-
do tan solo por unos testimonios recibidos, es antes 
que nada el desafío en contra de la mitología, que 
hacía del Darién la frontera prohibida, el pasar sin 
retorno y tirarse a la boca del abismo. Se me podrá 
criticar por usar el término mitología aplicado al 
Darién. Como mitología entiendo la tentativa de confi-
gurar y plastificar lo misterioso, lo imposible, el 
Tremendum y fascinosum de Rudolf Otto, cuando se 
refiere a la divinidad en la cosmología o en la experien-
cia de la transcendencia por la humanidad a lo largo de 
su historia. El Darién tiene algo de esto, es casi la lucha 
de Prometeo o Sísifo en contra de los dioses griegos. 

Ahora estamos delante de una orgía de gente 
amontonada, encadenada a una procesión sin fin, 
jalada, impulsada y arrastrada por una fuerza desco-
nocida que se trasmite como electricidad a lo largo 
de esta cadena humana y se vuelve parto de todo un 
pueblo nuevo. Si alguien no había previsto esta explo-
sión del Tapón del Darién, no había conocido nuestra 
sociedad, por lo menos la sociedad que hemos bauti-
zado como sociedad del bienestar. 

Vivimos en una sociedad rota, enferma, pero ávida 
e insaciable por contagiar el mundo con nuestras 
deforestaciones, con una lógica que condena perife-
rias y sigue engrandeciéndolas en la pobreza y en la 
marginalización, en políticas devastadoras de la 
dignidad y la verdad, donde la justicia cuando mucho 
llega a ser venganza. El Tapón del Darién es una de las 
últimas fronteras que ha pasado de la mitología a la 
aberrante realidad de nuestros días y otros tapones se 
destaparán pronto a lo largo de nuestro planeta, 
encima de discursos, de convenciones, de reuniones 
internacionales sobre tapetes rojos, corbatas y mesas 
redondas. Como hoy, mañana otras rutas desafiarán a 
ACNUR y a las demás Agencias de las Naciones 
Unidas, a Gobiernos en parte solidarios con los “hijos 
del trabajo y la miseria”,5  y seguirán las reuniones 
internacionales al lado de peregrinaciones siempre 
nuevas, abriendo cicatrices en las fronteras del 
mundo, boquetes en las ciudades fortificadas contra 
indocumentados decididos a dejar sus hogares y 
países en contra del mundo:

¡Quédense en su tierra!
¡En su patria! Pero,
¿es patria la tierra que
no te da el pan?
¿La tierra dónde sus calles 
son hospitales abiertos, 
donde la palabra es 
callada y la enfermedad
no conoce remedio?

Visión de Naciones Unidas

El Tapón del Darién nos obliga a una reflexión más 
amplia y profunda sobre la respuesta de Naciones 
Unidas y en particular de ACNUR y la Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM). Desde 
Colombia hemos asistido por un tiempo a una bonan-
za de fondos para los migrantes, desde varios tipos 
de kits, apoyo financiero para la acogida y acompa-
ñamiento holístico en los Centros de acogida de 
varias ONG’s. Luego, cerca de finalizarse el año 2022, 
hubo una retención de fondos, hasta suprimirlos de 
forma total en muchos centros y ámbitos donde las 
dos agencias operaban. 

Con nuestra sorpresa 
como Misioneros de 
Scalabrini activos a nivel 
mundial con la migración 
internacional, nos hemos 
encontrado delante de una 
subdivisión del migrante 
como migrante con 
vocación de permanencia.

Migrante con vocación de permanencia
Esta subdivisión nos sorprendió, porque en contra 

de toda nuestra experiencia histórica, donde hemos 
venido aprendiendo que para un migrante que haya 
pasado por primera vez la barrera fronteriza de su 
país para dejarlo atrás, se vuelve pájaro del bosque, 
ciudadano del mundo. La idea de permanencia 
aguanta hasta que aguantan el hambre, la soledad, el 
rechazo o la deportación. 

La tarea del Alto Comisionado de Naciones Unidas 
para Refugiados, en primer lugar, es un llamado a 
resolver la emergencia, la segunda tarea es encontrar 
soluciones duraderas. 

Sobre este segundo punto ha sido la crítica hecha 
en 1982 por Paul Hartley, Alto Comisionado de Nacio-
nes Unidas para Refugiados y sujeto del Premio 
Nobel por la Paz, cuando denunció la Fatigue of 
Compassion, (Cansancio de la Compasión), apuntan-
do a varias Naciones que se hicieron atrás, después 
de haber firmado el compromiso de abrir las puertas 
a migrantes y Refugiados. 

Esta definición de migrante con vocación de 
permanencia se está revelando una posible estrategia 
para que el migrante siga caminado, buscando, hasta 
impulsarlo a la deriva. Si queremos ser congruentes, 
estamos transformando a muchas corrientes migra-
torias en nómadas, sin que tengan esa cultura.  

Es una denuncia la que hacemos, porque las solu-
ciones duraderas son fundamentalmente dignificar al 
migrante, refugiado o desplazado; con una profesión 
que lo haga independiente, autónomo y que se lleva 
a donde vaya una profesión certificada con la que 
pueda presentarse en el mercado laboral hasta en su 
tierra de origen, de la que había salido por los innu-
merables motivos.

Tal vez ha llegado el tiempo de preguntarnos 
hasta qué punto nuestros supuestos valores de rique-
za, glamour, tecnología, equidad de género, etc., 
puedan ser impuestos a un resto del mundo que tiene 
otras visiones, otros valores, otras prioridades. Esta-
mos recogiendo lo que hemos sembrado y surgen las 
dudas que nuestras semillas eran viento y vacío.

¿Y Colombia?
El Darién interpela a Colombia y llega como inva-

sión que no podemos olvidar. El Gobierno como que 
hizo caso omiso, acostumbrado a pensar en Venezue-
la. Los flujos migratorios que pasan por Venezuela ya 
no son mono-ciudadanía, sino que se amplían como 
abanico sobre medio planeta. La indicación callada 
de que ya no hay migración en Colombia debe ser 
corregida. De Venezuela sigue saliendo gente por 
supervivencia, por hambre, por una simple medicina 
que pueda aliviar enfermedades ya crónicas y tam-
bién por persecución.

Otros ojos cruzan Colombia  desde norte a  sur, 
desde  este a oeste y nuestro Gobierno tiene que  
prepararse  para  una  legislación  migratoria  que  sea 
omnicomprensiva, tomando en cuenta muchos solici-
tantes de refugio que ven la cadena del tiempo alar-
garse más y más por una resolución definitiva. 

Conclusión
Si podemos cerrar este espacio a vuelo de pájaro 

sobre la geopolítica de estos días, podríamos consi-
derarnos derrotados y ponernos de brazos cruza-
dos, aceptando la indiferencia de muchos y hasta la 
resignación. 

Sin embargo, nada y nadie podrá detener el brotar 
de una mano tendida o un gesto de misericordia para 
quien lo necesite.

Flor Maria Rigoni, c.s.

5. Definición, entre otras, de San J.B. Scalabrini, padre de los migrantes.
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ada 20 de junio, el mundo conmemora el Día Mundial del Refugiado, una 
jornada dedicada a reconocer la valentía y la resiliencia de millones de 
personas que se han visto obligadas a abandonar sus hogares en busca de 
seguridad y protección. En este día se celebró por primera vez a nivel mun-
dial en 2001, en conmemoración del 50 aniversario de la Convención sobre 
el Estatuto de los Refugiados de 1951.

En este contexto, la labor scalabriniana adquiere una relevancia funda-
mental, tanto a nivel global como en el contexto específico de Colombia, 
donde la migración y el desplazamiento forzado son realidades palpables 
y urgentes. "Las personas refugiadas son aquellas que huyen de conflictos 
y persecuciones. Se trata de una figura que el derecho internacional define 
y protege; por tanto, estas personas no deben ser deportadas ni devueltas 
a contextos en los que peligran su vida y su libertad." – ACNUR (Agencia 
de la ONU para los Refugiados).

Los Scalabrinianos, inspirados en la visión del Santo Juan Bautista 
Scalabrini, se han dedicado a brindar apoyo y acompañamiento a los 
migrantes, deportados, retornados, solicitantes de refugio, desplazados 
internos, víctimas del conflicto armado, víctimas de Violencias Basadas en 
Género (VBG), víctimas de trata de personas comunidad de acogida y 
otros que buscan apoyo alrededor del mundo. Nuestra labor se basa en el 
principio fundamental de la dignidad humana y el respeto por los derechos 
de todas las personas, independientemente de su origen o estatus migratorio. 

En su mensaje para la 109ª Jornada Mundial del 
Migrante y del Refugiado, el Papa Francisco nos 
recuerda la importancia de respetar la dignidad de 
cada migrante y de construir puentes en lugar de 
muros. Él nos insta a acompañar y gobernar los flujos 
migratorios de la mejor manera posible, ampliando los 
canales para una migración segura y regular. El Papa 
nos dice: "Dondequiera que decidamos construir nues-
tro futuro, en el país donde hemos nacido o en otro 
lugar, lo importante es que haya siempre allí una comu-
nidad dispuesta a acoger, proteger, promover e 
integrar a todos, sin distinción y sin dejar a nadie fuera". 

En Colombia, los Scalabrinianos desempeñan un 
papel crucial en la atención a las poblaciones vulnera-
bles afectadas por la crisis migratoria y el desplaza-
miento interno. Atendiendo a más de 25.000 perso-
nas, entre niñas, niños, adolescentes, jóvenes, adul-
tos, adultos mayores, mujeres gestantes y lactantes, 
personas con capacidades diversas, comunidades de 
acogida, comunidad LGBTIQ+, ofreciendo un refugio 
seguro y un apoyo integral a aquellos que han sido 
forzados a huir de sus hogares.

Bajo el contexto colombiano la labor Scalabriniana 
se sustenta en el marco legal establecido para prote-
ger a las personas refugiadas y desplazadas. La Ley 
2136 de 2021, por ejemplo, busca garantizar los dere-
chos de las personas refugiadas y establece medidas 
para su protección y atención integral. En este Día 
Mundial del Refugiado, es importante reconocer el 
compromiso y la dedicación que se brinda desde 
Scalabrini en la labor humanitaria. Este día, instituido 

por las Naciones Unidas y celebrado cada 20 de junio, 
que busca centrar la atención mundial en la difícil 
situación de quienes huyen de conflictos, persecucio-
nes y violaciones de derechos humanos. Es una jorna-
da para honrar la valentía y la resiliencia de millones 
de personas desplazadas y para recordar la responsa-
bilidad compartida de proteger a aquellos que se ven 
obligados a huir de sus hogares.

En conmemoración del Día Mundial del Refugiado, 
la Corporación Scalabrini organizó una jornada inte-
gral en el Parque Santa Fe de Los Mártires, donde más 
de 500 personas participaron en actividades como 
conferencias, un museo de memorias, charlas y even-
tos culturales. Se brindaron servicios de salud, orien-
tación jurídica para regularización migratoria y solici-
tudes de refugio, así como información sobre emplea-
bilidad y formación educativa. Destacó la conferencia 
“Refugiado por un derecho en Espera”, con testimo-
nios internacionales. Los niños disfrutaron de activida-
des lúdicas mientras sus padres accedían a los servi-
cios. La Corporación agradeció el apoyo de diversas 
entidades y destacó su compromiso de más de 46 
años trabajando por migrantes, desplazados y refu-
giados en Colombia.

La Agencia de la ONU para los refugiados 
(ACNUR), afirma que el Día Mundial del Refugiado 
es una oportunidad para reconocer la contribución 
de los refugiados en sus comunidades de acogida y 
para promover la empatía y la comprensión entre 
las personas de diferentes culturas y contextos 
(ACNUR, 2023). 

Análisis Geopolítico 
Guerras y Migraciones: Matrimonios violentos

Si quisiéramos marcar con una cruz las zonas 
conflictivas de nuestro hoy, varios cementerios 
tomarían forma sobre un mapamundi virtual y 
tendríamos que inventarnos muchos nombres para 
especificar a cada uno. 

La prensa mundial y el hombre de la calle se 
asoman a los medios de comunicación, como hacen 
cada lunes, para conocer los resultados de partidos, 
carreras o eventos deportivos, y para asignar o quitar 
un marcador a los diversos equipos. Más o menos 
pasa lo mismo con las guerras, cercanas o lejanas. 
¿Quién avanzó? ¿Quién ganó un espacio más? ¿Cuán-
tos blancos alcanzados? ¿Y cuántos muertos?

Siempre delante del mismo mapamundi es fácil 
darle vuelta y dejar a un lado la mitad, un cuarto o 
una simple franja, cancelando millones de kilómetros 
cuadrados o por ejemplo 5 billones de población. 
Con la misma superficialidad podemos cancelar 
conflictos armados muy viejos y sin importancia, 
porque han perdido la novedad como el conflicto 
armado en Colombia.

Sin embargo, las guerras entre Israel y Hamas, 
Rusia y Ucrania también han perdido interés. Es una 
rutina con pocas novedades y la indiferencia cubre 
como neblina los bombardeos, nuevas víctimas y un 
mapa destrozado al que se añaden ruinas.

En un vistazo comprensivo de nuestro mapa-
mundi hoy hay más de siete naciones en plena 
guerra y muchos ni enterados:  Burkina Faso, 

Somalia, Sudán, Yemen, Myanmar, Nigeria y Siria. 
Con los ojos puestos sobre las guerras, se olvida 
una consecuencia inapresable de todo conflicto 
armado a gran escala: los miles de desplazados, 
refugiados y migrantes que al comienzo como 
riachuelos y muy pronto como ríos caudalosos se 
desbordan por todo lado y cruzan fronteras, 
impregnando como mancha de aceite a otras 
naciones, lo que carga y aumenta el sufrimiento 
con problemas de antaño.  

Si las guerras pueden llegar a provocar 
100.000 muertos, se cuentan en millones los pró-
fugos de las mismas. Son vivos, tal vez heridos, 
pero siempre fantasmas olvidados, muy pronto 
cancelados de las memorias, de las entrevistas, de 
las fotos y reaparecen de vez en cuando como 
millares encerrados en grandes corrales, donde lo 
que te cautiva la vista son miles de tiendas multi-
colores, sin rostros, sin gemidos ni sollozos… 
Gente sepultada viva.

Según la ACNUR,
la Agencia de la ONU para 
los Refugiados, el número 
de refugiados en el 2022 
llegaba a los 110 millones 
de personas, alrededor
del mundo1. ACNUR. (2023).

Elecciones políticas
 Hay más de 20 naciones que tendrán elecciones 

políticas en América latina, como, Panamá, República 
Dominicana, Uruguay y Venezuela, entre muchas otras.

(Según Agence France-Presse, 2024) el 49% de la 
población mundial tendrá elecciones2. En este esce-
nario el año 2024 prevé elecciones importantes en el 
mundo y cuyos resultados pueden ser de alivio en los 
frentes de guerra o empeorar aún más la situación. 
Nos referimos sobre todo a las elecciones en Estados 
Unidos, que tienen un alto poder para contrarrestar o 
favorecer las disputas. Algo nuevo sin embargo se 
asoma al horizonte. El papel reconocido, criticado, 
invocado o rechazado de Estados Unidos como guar-
dián de una cierta democracia, se ha reducido gran-
demente, siempre que lo haya tenido y no impuesto 
según sus intereses. En la escena internacional está 
entrando con peso una Rusia otra vez agresiva, China 
y tal vez aún de puntillas India. 

Observaciones al margen
Una nota actual es la controversia que se ha levan-

tado, sobre todo en el hemisferio occidental, sobre la 
alianza entre Rusia y Corea del Norte en caso de con-
flicto bélico por parte de otras naciones. 

Hagamos una pausa objetiva. Hasta un ayer próxi-
mo, una parte del mundo había apostado sobre Esta-
dos Unidos como guardián del orden mundial y su 
brazo militar ampliado en la OTAN. Claramente, Rusia 
y China desde hace ya una década están tratando de 
crear otro tipo de alianza que incluya distintos esta-
dos. Se pensó en un primer momento al BRIC (Brasil, 
Rusia, India, China, alargado más tarde a Sudáfrica, 
Irán, Egipto, Etiopía, y los Emiratos Árabes).

Más de una persona puede objetar que en esta 
nueva alianza hay naciones problemáticas, como 
Irán, Rusia en guerra de anexión con Ucrania y otras 
con sospechas. 

Se me permita recordar a cada lector que desde 
cuando Estados Unidos asumió la responsabilidad 
del orden mundial, ha estado detrás de muchos 
golpes de estado en América Latina y otras nacio-
nes del planeta a través de la CIA y servicios secre-
tos… Y hasta el momento es la única nación que 
usó la bomba atómica en un momento de la II 
Guerra Mundial que sobre el campo de batalla ya 
había terminado. 

Es una reflexión que tenemos que hacer. Fue la 
primera catástrofe humanitaria que anticipó un posi-
ble apocalipsis.  Desde mi punto de vista en el umbral 

de los 80 años y habiendo recorrido el mundo, apues-
to más que nunca sobre el valor de la humanidad de 
reconstruir un planeta de paz. El miedo del otro 
basado sobre el poder de la disuasión es una espada 
más al corazón de nuestra humanidad, incapaz de 
aquella compasión para el refugiado y migrante, 
evocada por Poul Hartly, Alto Comisario de Naciones 
Unidos para los Refugiados, pronunciado el 12 de 
noviembre 1984, en Estados Unidos, delante de las 
próximas elecciones presidenciales, el tema número 
uno es la Migración, con tonos que rozan el racismo 
más genuino, como invasión y criminales.

El secretario general de Naciones Unidas, António 
Guterres, reconocía y denunciaba al mismo tiempo 
casi resignado, como a nivel mundial hay un aumento 
sin regreso de atentados en contra de la democracia 
o de gobiernos legítimamente reconocidos que caen 
bajo un poder centralizado y a veces dictatorial. Se 
justifica el todo como necesidad económica, como 
lucha a la corrupción, como respuesta a un pedido 
del pueblo, demasiadas veces impuestos o presenta-
dos urgentes. Por otro lado, aún sin mencionarlo 
directamente (piensa en Rusia hacia Ucrania) hay 
invasiones o anexiones de naciones o partes de ellas 
que se justifican por tradiciones o pasados culturales, 
lingüísticos o religiosos. Su insistencia sobre el respe-
to de la territorialidad, se contradice delante de una 
simple reflexión. 

Si miramos el mapa actual, en grandes partes del 
mundo es el resultado de los vencedores de la II 
Guerra Mundial que cancelaron, movieron y volvieron 
a escribir las fronteras, declarar enemigos los que 
hasta el día antes eran ciudadanos, tan solo porque 
una línea invisible ha sido trazada, ahora sobre noso-
tros ondean nuevas banderas. La pregunta que 
puede ponerse el hombre de la calle: ¿Cómo es posi-
ble que después de 70 años no se pueda tocar estas 
fronteras impuesta por vencedores, que siempre 
hacen pagar deudas e imponen impuestos a los 
derrotados?

En esta lógica, preguntemos ¿cómo se puede aún 
permitir que decisiones importantes a nivel mundial 
sean sujetas al capricho de cinco naciones que tienen 
el derecho de veto? Hoy en día, por ejemplo, una 
Francia es un puntito en el planeta.

Jugar ahora en el nuevo ajedrez es aumentar el 
azar y surgen varias hipótesis, hasta las malas y muy 
malas no pueden ser descartadas.

A lado de intereses políticos y de hegemonía 
como fue en el pasado, hoy las guerras económicas, 
nuevos conflictos por el monopolio de la energía, del 

agua o de las tierras raras para nuevos componentes 
de nuestra tecnología pueden jugar otro factor 
fundamental e impredecible.

Haití
Cerca de nosotros se ha desatado una bomba de 

tiempo que ha trasformado en campo de batalla a 
todo un país, Haití, que en la historia de América 
latina había logrado la liberación de la esclavitud. Las 
bandas callejeras se han adueñado de todo un país, 
tienen en jaque mate a toda la población, ocupando 
palacios e instituciones de Gobierno, incluso hasta 
el aeropuerto. 

Sin embargo, delante de la conmoción y hasta el 
horror que puede nacer delante de este cuadro, no 
olvidamos que Francia exigió a Haití en 1825, 150 
millones de Francos (el equivalente de 22 billones de 
euros hoy), desangrando así todo anhelo y voluntad 
de crear infraestructuras, escuelas, hospitales (Deuts-
che Welle, 2023).3

A lado de Francia, tampoco podemos olvidar el 
papel de Estados Unidos que desde 1915 hasta 1934 
ocuparon la isla y más tarde, 1957 hasta 1986 apoyaron 
y reconocieron la brutal dictadura de Jean Luc Duva-
lier, llamado papá Doc (New York Times, 2022).4

Estos vecinos de América latina son parte masiva 
de una migración por supervivencia que se versa 
sobre sus vecinos y no tan vecinos. Abramos las 
puertas y nuestros corazones, porque delante de una 
historia de represión todos somos un poco responsa-
bles, por lo menos por el silencio y la indiferencia.

Colombia y el tapón del Darién

Para terminar en Colombia hay todo un territorio 
que clama hacia nuestro planeta y me refiero a la 
tragedia y el reto del Darién. Me detengo sobre la 
primera estadística, que me cae como cachetada fría: 
80 nacionalidades se han registrado en este pasaje. 
Ya estamos por un lado delante de la puerta del 
infierno, como se puede ver por un sinfín de docu-
mentales en YouTube, BBC, CNN, etc. Por otro lado, 
podemos pensar estar frente a una cita internacional 
de dolor, de una esperanza reinventada día tras día y 
sin duda de un grito que rompe todo silencio y clama 
por una respuesta.

Con 40 años de experiencia directa en muchos 
campos del mundo, marcados y destripados por 
migraciones multitudinarias y por motivos muy 
distintos no levanto mi voz para denunciar la repre-

sión de derechos humanos, las condiciones infrahuma-
nas de miles de personas ni presentaré escenas ni 
fotos que pueden llegar a ganar el Premio Pulitzer, 
pero quedarían siempre a nivel emocional. El Darién es, 
en este momento, la última estación de nuestros fraca-
sos en política y gobernanza de la migración. Hemos 
vendido al mundo occidental una imagen de nuestra 
riqueza como El Dorado barato. Lo hemos hecho a 
través de comerciales lanzados como bombardeos, 
desatando así una verdadera fiebre del oro. Esto lo 
estuve analizando en los muchos documentales que 
los medios de comunicación muestran. Hay niños que 
gritan "Estados Unidos" como se hace por el equipo de 
fútbol; mujeres que gritan y apelan al derecho de que 
vengan las Naciones Unidas y resuelvan la tragedia. 
Quedas sin palabras cuando empiezan a desarrollar 
toda una serie de peajes por uno y otro pedazo de 
tierra que quieres cruzar para avanzar, estamos ante 
una tragedia aceitada por el dinero. Es una explosión 
colectiva, desatada por una fata Morgana (ilusión 
óptica), proyectada sobre un horizonte imaginario, que 
ha desatado un alud de ilusiones, de sueños hechos 
cenizas, de sentimientos reprimidos, de envidia, de 
corajes acumulados, tal vez de hambre acumulada.

Con el Tapón del Darién se le agregaba monstruo, 
infierno, camino de muerte y frontera de la esperanza 
reducida a decepción… y cementerio sin cruces. Nadie 
cuenta los muertos y menos si eran niños o adultos, 
infantes colgados de los pechos de sus madres o fetos 
expulsados por fuerzas ajenas y diría mitológicas. Nadie 
más los recuerda, porque no hay bases de datos por 
ellos, no hubo funeral, la Pachamama los encomendó a 
Dios de donde habían salido y ella los enterró en su 
útero como semillas de luz que se iluminan en la noche 
desafiando la jungla y soplan suave en las hojas del día 
como mensajeros de la divinidad hacia un futuro desco-
nocido, es un imán de atracción de quien naufragó ya 
en esta sociedad, rota por sus políticas cegadas… y se 
aferran a un pedazo de rama caída sobre el sendero. 

El caleidoscopio del Darién
Con la palabra caleidoscopio imaginamos una 

danza de colores que varían continuamente, una 
composición de figuras y acoplamientos de diseños 
siempre nuevos. Así puede ser ilustrado El Darién, 
pero sin luz, sino una penumbra, que te refleja angus-
tia, imprevistos, sorpresas y muchos sobresaltos.

Sin embargo, mi sensación desde afuera y moldea-
do tan solo por unos testimonios recibidos, es antes 
que nada el desafío en contra de la mitología, que 
hacía del Darién la frontera prohibida, el pasar sin 
retorno y tirarse a la boca del abismo. Se me podrá 
criticar por usar el término mitología aplicado al 
Darién. Como mitología entiendo la tentativa de confi-
gurar y plastificar lo misterioso, lo imposible, el 
Tremendum y fascinosum de Rudolf Otto, cuando se 
refiere a la divinidad en la cosmología o en la experien-
cia de la transcendencia por la humanidad a lo largo de 
su historia. El Darién tiene algo de esto, es casi la lucha 
de Prometeo o Sísifo en contra de los dioses griegos. 

Ahora estamos delante de una orgía de gente 
amontonada, encadenada a una procesión sin fin, 
jalada, impulsada y arrastrada por una fuerza desco-
nocida que se trasmite como electricidad a lo largo 
de esta cadena humana y se vuelve parto de todo un 
pueblo nuevo. Si alguien no había previsto esta explo-
sión del Tapón del Darién, no había conocido nuestra 
sociedad, por lo menos la sociedad que hemos bauti-
zado como sociedad del bienestar. 

Vivimos en una sociedad rota, enferma, pero ávida 
e insaciable por contagiar el mundo con nuestras 
deforestaciones, con una lógica que condena perife-
rias y sigue engrandeciéndolas en la pobreza y en la 
marginalización, en políticas devastadoras de la 
dignidad y la verdad, donde la justicia cuando mucho 
llega a ser venganza. El Tapón del Darién es una de las 
últimas fronteras que ha pasado de la mitología a la 
aberrante realidad de nuestros días y otros tapones se 
destaparán pronto a lo largo de nuestro planeta, 
encima de discursos, de convenciones, de reuniones 
internacionales sobre tapetes rojos, corbatas y mesas 
redondas. Como hoy, mañana otras rutas desafiarán a 
ACNUR y a las demás Agencias de las Naciones 
Unidas, a Gobiernos en parte solidarios con los “hijos 
del trabajo y la miseria”,5  y seguirán las reuniones 
internacionales al lado de peregrinaciones siempre 
nuevas, abriendo cicatrices en las fronteras del 
mundo, boquetes en las ciudades fortificadas contra 
indocumentados decididos a dejar sus hogares y 
países en contra del mundo:

¡Quédense en su tierra!
¡En su patria! Pero,
¿es patria la tierra que
no te da el pan?
¿La tierra dónde sus calles 
son hospitales abiertos, 
donde la palabra es 
callada y la enfermedad
no conoce remedio?

Visión de Naciones Unidas

El Tapón del Darién nos obliga a una reflexión más 
amplia y profunda sobre la respuesta de Naciones 
Unidas y en particular de ACNUR y la Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM). Desde 
Colombia hemos asistido por un tiempo a una bonan-
za de fondos para los migrantes, desde varios tipos 
de kits, apoyo financiero para la acogida y acompa-
ñamiento holístico en los Centros de acogida de 
varias ONG’s. Luego, cerca de finalizarse el año 2022, 
hubo una retención de fondos, hasta suprimirlos de 
forma total en muchos centros y ámbitos donde las 
dos agencias operaban. 

Con nuestra sorpresa 
como Misioneros de 
Scalabrini activos a nivel 
mundial con la migración 
internacional, nos hemos 
encontrado delante de una 
subdivisión del migrante 
como migrante con 
vocación de permanencia.

Migrante con vocación de permanencia
Esta subdivisión nos sorprendió, porque en contra 

de toda nuestra experiencia histórica, donde hemos 
venido aprendiendo que para un migrante que haya 
pasado por primera vez la barrera fronteriza de su 
país para dejarlo atrás, se vuelve pájaro del bosque, 
ciudadano del mundo. La idea de permanencia 
aguanta hasta que aguantan el hambre, la soledad, el 
rechazo o la deportación. 

La tarea del Alto Comisionado de Naciones Unidas 
para Refugiados, en primer lugar, es un llamado a 
resolver la emergencia, la segunda tarea es encontrar 
soluciones duraderas. 

Sobre este segundo punto ha sido la crítica hecha 
en 1982 por Paul Hartley, Alto Comisionado de Nacio-
nes Unidas para Refugiados y sujeto del Premio 
Nobel por la Paz, cuando denunció la Fatigue of 
Compassion, (Cansancio de la Compasión), apuntan-
do a varias Naciones que se hicieron atrás, después 
de haber firmado el compromiso de abrir las puertas 
a migrantes y Refugiados. 

Esta definición de migrante con vocación de 
permanencia se está revelando una posible estrategia 
para que el migrante siga caminado, buscando, hasta 
impulsarlo a la deriva. Si queremos ser congruentes, 
estamos transformando a muchas corrientes migra-
torias en nómadas, sin que tengan esa cultura.  

Es una denuncia la que hacemos, porque las solu-
ciones duraderas son fundamentalmente dignificar al 
migrante, refugiado o desplazado; con una profesión 
que lo haga independiente, autónomo y que se lleva 
a donde vaya una profesión certificada con la que 
pueda presentarse en el mercado laboral hasta en su 
tierra de origen, de la que había salido por los innu-
merables motivos.

Tal vez ha llegado el tiempo de preguntarnos 
hasta qué punto nuestros supuestos valores de rique-
za, glamour, tecnología, equidad de género, etc., 
puedan ser impuestos a un resto del mundo que tiene 
otras visiones, otros valores, otras prioridades. Esta-
mos recogiendo lo que hemos sembrado y surgen las 
dudas que nuestras semillas eran viento y vacío.

¿Y Colombia?
El Darién interpela a Colombia y llega como inva-

sión que no podemos olvidar. El Gobierno como que 
hizo caso omiso, acostumbrado a pensar en Venezue-
la. Los flujos migratorios que pasan por Venezuela ya 
no son mono-ciudadanía, sino que se amplían como 
abanico sobre medio planeta. La indicación callada 
de que ya no hay migración en Colombia debe ser 
corregida. De Venezuela sigue saliendo gente por 
supervivencia, por hambre, por una simple medicina 
que pueda aliviar enfermedades ya crónicas y tam-
bién por persecución.

Otros ojos cruzan Colombia  desde norte a  sur, 
desde  este a oeste y nuestro Gobierno tiene que  
prepararse  para  una  legislación  migratoria  que  sea 
omnicomprensiva, tomando en cuenta muchos solici-
tantes de refugio que ven la cadena del tiempo alar-
garse más y más por una resolución definitiva. 

Conclusión
Si podemos cerrar este espacio a vuelo de pájaro 

sobre la geopolítica de estos días, podríamos consi-
derarnos derrotados y ponernos de brazos cruza-
dos, aceptando la indiferencia de muchos y hasta la 
resignación. 

Sin embargo, nada y nadie podrá detener el brotar 
de una mano tendida o un gesto de misericordia para 
quien lo necesite.

Flor Maria Rigoni, c.s.
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tantes de refugio que ven la cadena del tiempo alar-
garse más y más por una resolución definitiva. 

Conclusión
Si podemos cerrar este espacio a vuelo de pájaro 

sobre la geopolítica de estos días, podríamos consi-
derarnos derrotados y ponernos de brazos cruza-
dos, aceptando la indiferencia de muchos y hasta la 
resignación. 

Sin embargo, nada y nadie podrá detener el brotar 
de una mano tendida o un gesto de misericordia para 
quien lo necesite.

Flor Maria Rigoni, c.s.
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Florencio Rigoni, conocido como padre Flor María, es 
un líder religioso de la congregación Misioneros de 
San Carlos Scalabrinianos, también conocidos como 
Scalabrinianos, una congregación dedicada a servir a 
los migrantes y refugiados en todo el mundo. Desde 
el año 2020 es el director de las obras sociales de los 
misioneros de Scalabrini en Colombia. A sus 80 
años, El padre Flor María comparte su trayectoria, su 
vocación de servicio y su ardua labor en pro de los 
migrantes en Colombia y en el mundo. Acompáña-
nos a conocer más sobre este misionero y su voca-
ción de servicio.

¿Cuándo decidió orientar su vida al 
servicio del otro? 

Es una historia larga, yo entré al seminario a los 10 
años, oponiéndome a mi mamá que me quería en el 
seminario diocesano. Desde el comienzo yo le dije: 
"No, me voy con los misioneros". Esta vocación de 
universalidad, de partir, viene de mi padre, un con-
ductor de camión que recorría diferentes países. Su 
respeto por el otro, por las diferentes culturas, me 
identificó y me hizo sentir como en casa cuando los 
misioneros me dijeron que ellos atendían a migrantes. 
Además, en mi pueblito, Premia, Italia, todas las fami-
lias ayudaban a alguien, ya fuera un francés, un suizo, 
o cualquier otro de países vecinos. 

Entrevista: Padre Flor María
Director Obras Sociales Scalabrinianos Colombia

¿Cuál ha sido su principal motivación 
para perseverar en esta causa? 
La perseverancia viene de dos motivos. Primero, es 
Dios quien nos acompaña de la mano, en altas y 
bajas, en momentos de crisis. Segundo, es esa moti-
vación por la cual tomé esa decisión, pronunciar un 
"sí", que en mi tiempo se llamaba "la opción funda-
mental", una expresión que hoy ya no se usa. Esto de 
ser mano tendida a los demás, a gente abandonada, 
a gente despreciada, a gente acusada injustamente, 
hizo que el sentido de compasión y el sentido de 
solidaridad, que después compartí con la visión de 
San Juan Scalabrini, el padre de los migrantes, cobra-
ran vida en mí. 

¿Cuáles son esos aspectos que más lo 
han enriquecido en esta experiencia? 
Primero, el sentido de universalidad, porque me han 
enseñado que primero vienen los demás; tu patria es 
una casa que vas cargando como migrante, y cada 
país puede ser tu casa, el hecho de poder ser mano 
tendida donde todos la recogen, donde le dan la 
espalda a la gente, como la parábola del buen sama-
ritano en la que muchas personas pasan y no ayudan 
al necesitado, eso es enriquecedor. Por otro lado, la 
capacidad de cambiar de frontera, de estar en otros 

Un camino entre la motivación,
la fortaleza y el compromiso
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países; lo digo a mis 80 años, en todo este recorrido, 
cada país y cada persona tuvo algo que enseñarme y 
yo trato de estar siempre atento a lo que pueda apor-
tarme cualquier extranjero.  

¿Qué balance hace de las obras sociales 
y del trabajo de los Scalabrinos en 
Colombia? 
Nosotros hemos dado respuesta a una territorialidad, 
creando escuelas de formación en Bogotá, Cúcuta y 
Villa del Rosario, hemos implementado un programa 
de capacitación en oficios y saberes específicos, se 
ha abierto la segunda cara que es hacer que el 
migrante, el desplazado, se valga por sí mismo. 
Hemos abierto e invertido muchísimo en las escuelas 
de formación, sin dejar de lado la acogida y el acom-
pañamiento psicológico, jurídico y de servicio social. 
Esto es una respuesta holística y global, donde si 
mañana nos vamos, hemos dejado una herencia. 

¿Qué papel le asigna a la educación 
como un factor para mejorar la 
condición de los migrantes? 
Con el padre Jesús Salinas, representante legal de la 
Corporación Scalabrini y mi compañero de misión, 
hemos acuñado una expresión: "hoy el saber y el 
conocer es poder". La educación es un poder que te 
permite ser alguien, y saber algo permite llenar el 
vacío de otra persona, de manera que le damos a las 
personas un conocimiento, una herramienta para la 
vida, para que tengan una profesión, para que sean 
autónomos en la construcción de su hoy y su mañana. 

¿Qué no ha podido hacer en Colombia 
con respecto a la Corporación 
Scalabrini? 
El diálogo con el Gobierno ha sido completamente 
cerrado, lo máximo han sido unas palabras, pero hoy 
en día el gobierno de Colombia niega que hay un 
problema migratorio. Esto para mí ha sido el nudo 
más grande, la zanja que no se puede entender, algo 
que no se puede negar porque está a la luz del sol. 
Sin un compromiso por parte del Gobierno, no hay 
solución migratoria.  

Finalmente, el padre Flor María destacó “Cuando 
hacemos convocatorias laborales le he escuchado 
mucho al colombiano la expresión: “Estamos para 
servir”, me siento muy identificado y la replico 
hoy, nosotros estamos aquí, en Colombia, para 
servir, puede ser acá o en una frontera, la frontera 
es un puente donde se cruza a otro país, a otra 
realidad, porque la patria la cargamos entre todos 
y nosotros nos seguiremos moviendo con los 
migrantes.  

La dedicación del padre Flor María Rigoni a los 
migrantes y desplazados es un testimonio poderoso 
de humanidad y solidaridad. La Corporación Scala-
brini no solo brinda apoyo inmediato a quienes lo 
necesitan, sino que también siembra las semillas para 
un futuro más esperanzador y autosuficiente para 
muchos. A través de su incansable labor, el padre 
Flor María nos recuerda la importancia de tender la 
mano y construir puentes de comprensión y apoyo 
entre las comunidades. 
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Acogida y alojamiento
Las casas de acogida de la Misión Scalabriniana en Colombia 

brindan los servicios necesarios para la estadía de la población 
migrante, refugiada, desplazada y vulnerable, se entrega 

alimentación caliente/servida y complementaria, hospedaje y 
servicios integrales de atención. Desde el 2020 más de 25.000 

personas han recibido estos servicios integrales. 

Acompañamiento Psicosocial
Asesorías y desarrollo de estrategias de intervención 
individual y colectiva para la población, incluyendo 

niños, niñas y adolescentes, intervenciones que 
fortalecen la resiliencia y promueven la integración 

multicultural. Más de 13.500 bene�ciadas desde el 2022.

Un lugar para el migrante, el desplazado y el refugiado

La tienda del encuentro

Área de Protección a la Niñez
Promueve el desarrollo de habilidades y saberes cognitivos, físicos y 

emocionales, en los niños, niñas y adolescentes que llegan a los 
albergues Scalabrinianos o que son hijos de los estudiantes del Centro 
de Formación, como una estrategia de cuidado y apoyo a las familias. 
Más de 4.800 niñas, niños y adolescentes bene�ciados desde el 2023.

Formación:
Emprendimiento y Empleabilidad

Acompañamiento y fortalecimiento en saberes 
estratégicos, apoyo para fortalecer o crear ideas de 

negocio, así como vinculación laboral.
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Atención y Orientación Jurídica
Orientamos procesos y trámites enfocados en la 

regularización migratoria, documentación, 
restablecimiento de derechos, identi�cación de 

necesidades de protección, entre otros. Más de 12.000 
personas han accedido a estos servicios desde el 2020. 

Servicio de Enfermería y
Atención Nutricional

Atendiendo a más de 6.000 bene�ciarios desde el 2021 
con una variedad de servicios médicos, mitigando signos 
de deterioro o alteraciones en el estado de salud física de 
los usuarios a causa de su proceso de tránsito migratorio.

Asistencia Espiritual
Acompañamos de manera integral a los migrantes 

y refugiados, brindándoles apoyo emocional, 
fortaleza espiritual y un sentido de comunidad en 

momentos de di�cultad y vulnerabilidad.
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Un recorrido por nuestros centros de acogida

Recorriendo caminos 
y dejando huellas

a Corporación Scalabrini opera centros de acogida en Bogotá, Cúcuta, 
Villa del Rosario e Ipiales, ofreciendo un refugio vital para personas en 
movilidad humana forzada como migrantes, deportados, retornados, 
solicitantes de refugio, desplazados internos, víctimas del conflicto 
armado, víctimas de VBG, víctimas de trata de personas, comunidad de 
acogida, entre otros. Estos centros brindan a la población alojamiento, 
alimentación, elementos de primera necesidad como kits de higiene, ropa, 
calzado, servicio de lavandería entre otros, que busca generar ambientes 
agradables para su estadía. Así mismo, bajo un enfoque de protección 
integral, la población recibe acompañamiento y orientación jurídica, psico-
social y atención primaria en salud. La ubicación de estos centros no es 
dejada al azar, Bogotá, Cúcuta, Villa del Rosario e Ipiales, zonas de frontera 
con Venezuela y Ecuador y la capital del país que recibe día a día a miles 
de personas en dirección a otros países de la región.

La importancia de estos centros va más allá de la simple provisión 
de servicios básicos, son oasis de esperanza y apoyo para aquellos 
que enfrentan desafíos extraordinarios en su búsqueda de una vida 
mejor. Brindan un lugar de refugio y solidaridad en medio de la incerti-
dumbre y el riesgo. Además, actúan como un faro de humanidad en un 
contexto donde los derechos de los migrantes y refugiados a menudo 
son vulnerados.

Cada día, estos centros de acogida atienden a las personas, brindándo-
les el apoyo necesario para reconstruir sus vidas y recuperar su dignidad. 
Son testimonio del compromiso de la Corporación Scalabrini y de la 
comunidad internacional para proteger y promover los derechos humanos 
de aquellos que han sido desplazados por conflictos, persecuciones o 
condiciones adversas. En última instancia, su labor refleja la solidaridad y 
la compasión que deben prevalecer en la respuesta global a la crisis 
migratoria y de refugiados.

A los usuarios de los albergues Scalabrinianos reciben asesoría 
jurídica para adelantar procesos o trámites enfocados en la regulariza-
ción migratoria, documentación, restablecimientos de derechos, identi-
ficación de necesidades específicas de protección, que les permita inte-
grarse en el territorio a partir del reconocimiento y garantía de sus 
derechos fundamentales.

L
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Trabajo Social:
Entrelazando vidas

A lo largo de los años la misión Scalabriniana ha 
brindado apoyo a los caminantes vulnerables de la 
realidad política y social por la que atraviesan sus 
territorios, las casas de acogida en Cúcuta, Villa del 
Rosario, Ipiales y Bogotá han recibido desde el 2020 
hasta la fecha a 25.584 caminantes entre niñas, niños, 
adolescentes, jóvenes, adultos, adultos mayores, 
mujeres gestantes y lactantes, personas con capaci-
dades diversas, comunidades de acogida, comunidad 
LGBTIQ+, entre otros perfiles. En ese sentido, las 
necesidades que traen consigo los caminantes ha 
generado una respuesta inmediata y asistencial a 
quienes se encuentran en una situación de vulnerabi-
lidad, además, estos espacios no solo han brindado 
esta respuesta asistencial, sino que han tratado de 
desarrollar las capacidades de cada individuo y su 
familia, donde las casas de acogida han formado a su 
equipo interdisciplinario en temas humanitarios para 
acoger a los caminantes desde el respeto, la empatía 
y la autonomía.

La Corporación Scalabrini ha desarrollado espa-
cios integrales para el fortalecimiento de las capaci-
dades individuales y familiares con el objetivo de 

identificar y conocer a mayor profundidad las diná-
micas y necesidades, por esta razón, se han creado 
diferentes espacios de sensibilización en: talleres 
en la prevención de la trata de personas, en casos 
de VBG, orientación en temas sobre infancia y ado-
lescencia, manejo del duelo migratorio, adaptación 
a nuevos contextos, prevención de la xenofobia, 
tipos de violencias, prevención del abuso sexual en 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes, sana convi-
vencia, rescate de cultura y tradiciones, pautas de 
crianza, árbol genealógico, roles en la familia, iden-
tificación geográfica colombiana, comunicación 
asertiva, manejo y control de emociones y orienta-
ción para la integración al mercado laboral, no solo 
este ha sido el incentivo, también se han abierto 
espacios de diálogos con la población para cono-
cer sus percepciones, desafíos y expectativas con 
la migración. 

Todos estos años han sido de constante aprendi-
zaje, aún queda camino, una huella que dejar en 
quienes transitan por las casas de acogida, la misión 
Scalabriniana seguirá construyendo, articulando, 
dando a conocer las necesidades y los retos a los 
que se enfrentan los caminantes, muchas veces sin 
respuesta, pero con la certeza de que hay un recorri-
do lleno de nuevas oportunidades e ilusiones.

Atención Primaria en Salud:
Mitigando el sufrimiento del 
necesitado

La Corporación Scalabrini ha desplegado una 
labor imprescindible al establecer un espacio de 
atención primaria en salud con el objetivo de canali-
zar y mitigar las necesidades de la población que se 
acoge en el centro. Los beneficiarios al no contar con 
la documentación para realizar el trámite de regulari-
zación migratoria no pueden acceder al derecho 
fundamental de la salud y no se les permite afiliarse 
a una Entidad Prestadora De Salud (EPS) para acce-
der de manera integral a los servicios médicos.

Desde el año 2021 este espacio ha atendido a un 
total de 6.165 beneficiarios, abordando una amplia 
gama de necesidades de salud y prestando servicios 
que contribuyan con el bienestar actual de la persona 
que ingresa al alojamiento, tales como, toma de signos 
vitales, curaciones básicas, lavados nasales, primeros 
auxilios básicos, entrega de medicamentos bajo orden 
médica, toma de tensión arterial y glucometría. 
Asimismo, por medio de articulaciones con algunas 
ONG se logró brindar atención por medicina general, 
nutricionista y ginecología a 1.485 personas, iniciaron 
controles prenatales 83 gestantes y 34 usuarios con 
capacidad diversa recibieron valoración médica y 
acceso a terapia física, ocupacional y fonoaudiología. 
En algunos casos la ONG apoyó con sillas de ruedas, 
audífonos, muletas y zapatos ortopédicos.

Teniendo en cuenta las dificultades y el descono-
cimiento que presenta la población hacia el cuidado 
de la salud, se realizaron talleres colectivos con el 
objetivo de fortalecer los hábitos de vida saludable. 

A través de la orientación sobre temáticas de 
prevención de enfermedades de transmisión sexual 
(ETS), derechos sexuales y reproductivos, métodos 
anticonceptivos y espacios de afectividad emocional 
entre la madre y el hijo, garantizando que las perso-
nas tengan una sexualidad libre de cualquier violen-
cia y creen un vínculo sano y duradero en la materni-
dad. Por medio de estos espacios se logró que 142 
usuarios accedieran al servicio de planificación fami-
liar. Asimismo, con el fin de mitigar el contagio de 
ETS se realizó jornadas de tamizaje de VIH, Sífilis y 
hepatitis B de los cuales se logró brindar   tratamien-
to a 53 personas diagnosticadas con la infección.

La incansable dedicación de la Corporación Sca-
labrini no solo ha salvado vidas, sino que también ha 
restaurado la esperanza y la dignidad de miles de 
personas. El compromiso con la salud y el bienestar 
ha demostrado que la compasión y la solidaridad 
pueden transformar vidas, ofreciendo no solo aten-
ción médica, sino también una oportunidad para un 
futuro más seguro y saludable.

Esta labor es un 
testimonio poderoso del 
impacto que se puede 
lograr cuando se actúa con 
humanidad y empatía 
frente a la adversidad.

a Corporación Scalabrini opera centros de acogida en Bogotá, Cúcuta, 
Villa del Rosario e Ipiales, ofreciendo un refugio vital para personas en 
movilidad humana forzada como migrantes, deportados, retornados, 
solicitantes de refugio, desplazados internos, víctimas del conflicto 
armado, víctimas de VBG, víctimas de trata de personas, comunidad de 
acogida, entre otros. Estos centros brindan a la población alojamiento, 
alimentación, elementos de primera necesidad como kits de higiene, ropa, 
calzado, servicio de lavandería entre otros, que busca generar ambientes 
agradables para su estadía. Así mismo, bajo un enfoque de protección 
integral, la población recibe acompañamiento y orientación jurídica, psico-
social y atención primaria en salud. La ubicación de estos centros no es 
dejada al azar, Bogotá, Cúcuta, Villa del Rosario e Ipiales, zonas de frontera 
con Venezuela y Ecuador y la capital del país que recibe día a día a miles 
de personas en dirección a otros países de la región.

La importancia de estos centros va más allá de la simple provisión 
de servicios básicos, son oasis de esperanza y apoyo para aquellos 
que enfrentan desafíos extraordinarios en su búsqueda de una vida 
mejor. Brindan un lugar de refugio y solidaridad en medio de la incerti-
dumbre y el riesgo. Además, actúan como un faro de humanidad en un 
contexto donde los derechos de los migrantes y refugiados a menudo 
son vulnerados.

Cada día, estos centros de acogida atienden a las personas, brindándo-
les el apoyo necesario para reconstruir sus vidas y recuperar su dignidad. 
Son testimonio del compromiso de la Corporación Scalabrini y de la 
comunidad internacional para proteger y promover los derechos humanos 
de aquellos que han sido desplazados por conflictos, persecuciones o 
condiciones adversas. En última instancia, su labor refleja la solidaridad y 
la compasión que deben prevalecer en la respuesta global a la crisis 
migratoria y de refugiados.

A los usuarios de los albergues Scalabrinianos reciben asesoría 
jurídica para adelantar procesos o trámites enfocados en la regulariza-
ción migratoria, documentación, restablecimientos de derechos, identi-
ficación de necesidades específicas de protección, que les permita inte-
grarse en el territorio a partir del reconocimiento y garantía de sus 
derechos fundamentales.
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Trabajo Social:
Entrelazando vidas

A lo largo de los años la misión Scalabriniana ha 
brindado apoyo a los caminantes vulnerables de la 
realidad política y social por la que atraviesan sus 
territorios, las casas de acogida en Cúcuta, Villa del 
Rosario, Ipiales y Bogotá han recibido desde el 2020 
hasta la fecha a 25.584 caminantes entre niñas, niños, 
adolescentes, jóvenes, adultos, adultos mayores, 
mujeres gestantes y lactantes, personas con capaci-
dades diversas, comunidades de acogida, comunidad 
LGBTIQ+, entre otros perfiles. En ese sentido, las 
necesidades que traen consigo los caminantes ha 
generado una respuesta inmediata y asistencial a 
quienes se encuentran en una situación de vulnerabi-
lidad, además, estos espacios no solo han brindado 
esta respuesta asistencial, sino que han tratado de 
desarrollar las capacidades de cada individuo y su 
familia, donde las casas de acogida han formado a su 
equipo interdisciplinario en temas humanitarios para 
acoger a los caminantes desde el respeto, la empatía 
y la autonomía.

La Corporación Scalabrini ha desarrollado espa-
cios integrales para el fortalecimiento de las capaci-
dades individuales y familiares con el objetivo de 

identificar y conocer a mayor profundidad las diná-
micas y necesidades, por esta razón, se han creado 
diferentes espacios de sensibilización en: talleres 
en la prevención de la trata de personas, en casos 
de VBG, orientación en temas sobre infancia y ado-
lescencia, manejo del duelo migratorio, adaptación 
a nuevos contextos, prevención de la xenofobia, 
tipos de violencias, prevención del abuso sexual en 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes, sana convi-
vencia, rescate de cultura y tradiciones, pautas de 
crianza, árbol genealógico, roles en la familia, iden-
tificación geográfica colombiana, comunicación 
asertiva, manejo y control de emociones y orienta-
ción para la integración al mercado laboral, no solo 
este ha sido el incentivo, también se han abierto 
espacios de diálogos con la población para cono-
cer sus percepciones, desafíos y expectativas con 
la migración. 

Todos estos años han sido de constante aprendi-
zaje, aún queda camino, una huella que dejar en 
quienes transitan por las casas de acogida, la misión 
Scalabriniana seguirá construyendo, articulando, 
dando a conocer las necesidades y los retos a los 
que se enfrentan los caminantes, muchas veces sin 
respuesta, pero con la certeza de que hay un recorri-
do lleno de nuevas oportunidades e ilusiones.

Atención Primaria en Salud:
Mitigando el sufrimiento del 
necesitado

La Corporación Scalabrini ha desplegado una 
labor imprescindible al establecer un espacio de 
atención primaria en salud con el objetivo de canali-
zar y mitigar las necesidades de la población que se 
acoge en el centro. Los beneficiarios al no contar con 
la documentación para realizar el trámite de regulari-
zación migratoria no pueden acceder al derecho 
fundamental de la salud y no se les permite afiliarse 
a una Entidad Prestadora De Salud (EPS) para acce-
der de manera integral a los servicios médicos.

Desde el año 2021 este espacio ha atendido a un 
total de 6.165 beneficiarios, abordando una amplia 
gama de necesidades de salud y prestando servicios 
que contribuyan con el bienestar actual de la persona 
que ingresa al alojamiento, tales como, toma de signos 
vitales, curaciones básicas, lavados nasales, primeros 
auxilios básicos, entrega de medicamentos bajo orden 
médica, toma de tensión arterial y glucometría. 
Asimismo, por medio de articulaciones con algunas 
ONG se logró brindar atención por medicina general, 
nutricionista y ginecología a 1.485 personas, iniciaron 
controles prenatales 83 gestantes y 34 usuarios con 
capacidad diversa recibieron valoración médica y 
acceso a terapia física, ocupacional y fonoaudiología. 
En algunos casos la ONG apoyó con sillas de ruedas, 
audífonos, muletas y zapatos ortopédicos.

Teniendo en cuenta las dificultades y el descono-
cimiento que presenta la población hacia el cuidado 
de la salud, se realizaron talleres colectivos con el 
objetivo de fortalecer los hábitos de vida saludable. 

A través de la orientación sobre temáticas de 
prevención de enfermedades de transmisión sexual 
(ETS), derechos sexuales y reproductivos, métodos 
anticonceptivos y espacios de afectividad emocional 
entre la madre y el hijo, garantizando que las perso-
nas tengan una sexualidad libre de cualquier violen-
cia y creen un vínculo sano y duradero en la materni-
dad. Por medio de estos espacios se logró que 142 
usuarios accedieran al servicio de planificación fami-
liar. Asimismo, con el fin de mitigar el contagio de 
ETS se realizó jornadas de tamizaje de VIH, Sífilis y 
hepatitis B de los cuales se logró brindar   tratamien-
to a 53 personas diagnosticadas con la infección.

La incansable dedicación de la Corporación Sca-
labrini no solo ha salvado vidas, sino que también ha 
restaurado la esperanza y la dignidad de miles de 
personas. El compromiso con la salud y el bienestar 
ha demostrado que la compasión y la solidaridad 
pueden transformar vidas, ofreciendo no solo aten-
ción médica, sino también una oportunidad para un 
futuro más seguro y saludable.

Esta labor es un 
testimonio poderoso del 
impacto que se puede 
lograr cuando se actúa con 
humanidad y empatía 
frente a la adversidad.
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Trabajo Social:
Entrelazando vidas

A lo largo de los años la misión Scalabriniana ha 
brindado apoyo a los caminantes vulnerables de la 
realidad política y social por la que atraviesan sus 
territorios, las casas de acogida en Cúcuta, Villa del 
Rosario, Ipiales y Bogotá han recibido desde el 2020 
hasta la fecha a 25.584 caminantes entre niñas, niños, 
adolescentes, jóvenes, adultos, adultos mayores, 
mujeres gestantes y lactantes, personas con capaci-
dades diversas, comunidades de acogida, comunidad 
LGBTIQ+, entre otros perfiles. En ese sentido, las 
necesidades que traen consigo los caminantes ha 
generado una respuesta inmediata y asistencial a 
quienes se encuentran en una situación de vulnerabi-
lidad, además, estos espacios no solo han brindado 
esta respuesta asistencial, sino que han tratado de 
desarrollar las capacidades de cada individuo y su 
familia, donde las casas de acogida han formado a su 
equipo interdisciplinario en temas humanitarios para 
acoger a los caminantes desde el respeto, la empatía 
y la autonomía.

La Corporación Scalabrini ha desarrollado espa-
cios integrales para el fortalecimiento de las capaci-
dades individuales y familiares con el objetivo de 

identificar y conocer a mayor profundidad las diná-
micas y necesidades, por esta razón, se han creado 
diferentes espacios de sensibilización en: talleres 
en la prevención de la trata de personas, en casos 
de VBG, orientación en temas sobre infancia y ado-
lescencia, manejo del duelo migratorio, adaptación 
a nuevos contextos, prevención de la xenofobia, 
tipos de violencias, prevención del abuso sexual en 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes, sana convi-
vencia, rescate de cultura y tradiciones, pautas de 
crianza, árbol genealógico, roles en la familia, iden-
tificación geográfica colombiana, comunicación 
asertiva, manejo y control de emociones y orienta-
ción para la integración al mercado laboral, no solo 
este ha sido el incentivo, también se han abierto 
espacios de diálogos con la población para cono-
cer sus percepciones, desafíos y expectativas con 
la migración. 

Todos estos años han sido de constante aprendi-
zaje, aún queda camino, una huella que dejar en 
quienes transitan por las casas de acogida, la misión 
Scalabriniana seguirá construyendo, articulando, 
dando a conocer las necesidades y los retos a los 
que se enfrentan los caminantes, muchas veces sin 
respuesta, pero con la certeza de que hay un recorri-
do lleno de nuevas oportunidades e ilusiones.

Atención Primaria en Salud:
Mitigando el sufrimiento del 
necesitado

La Corporación Scalabrini ha desplegado una 
labor imprescindible al establecer un espacio de 
atención primaria en salud con el objetivo de canali-
zar y mitigar las necesidades de la población que se 
acoge en el centro. Los beneficiarios al no contar con 
la documentación para realizar el trámite de regulari-
zación migratoria no pueden acceder al derecho 
fundamental de la salud y no se les permite afiliarse 
a una Entidad Prestadora De Salud (EPS) para acce-
der de manera integral a los servicios médicos.

Desde el año 2021 este espacio ha atendido a un 
total de 6.165 beneficiarios, abordando una amplia 
gama de necesidades de salud y prestando servicios 
que contribuyan con el bienestar actual de la persona 
que ingresa al alojamiento, tales como, toma de signos 
vitales, curaciones básicas, lavados nasales, primeros 
auxilios básicos, entrega de medicamentos bajo orden 
médica, toma de tensión arterial y glucometría. 
Asimismo, por medio de articulaciones con algunas 
ONG se logró brindar atención por medicina general, 
nutricionista y ginecología a 1.485 personas, iniciaron 
controles prenatales 83 gestantes y 34 usuarios con 
capacidad diversa recibieron valoración médica y 
acceso a terapia física, ocupacional y fonoaudiología. 
En algunos casos la ONG apoyó con sillas de ruedas, 
audífonos, muletas y zapatos ortopédicos.

Teniendo en cuenta las dificultades y el descono-
cimiento que presenta la población hacia el cuidado 
de la salud, se realizaron talleres colectivos con el 
objetivo de fortalecer los hábitos de vida saludable. 

A través de la orientación sobre temáticas de 
prevención de enfermedades de transmisión sexual 
(ETS), derechos sexuales y reproductivos, métodos 
anticonceptivos y espacios de afectividad emocional 
entre la madre y el hijo, garantizando que las perso-
nas tengan una sexualidad libre de cualquier violen-
cia y creen un vínculo sano y duradero en la materni-
dad. Por medio de estos espacios se logró que 142 
usuarios accedieran al servicio de planificación fami-
liar. Asimismo, con el fin de mitigar el contagio de 
ETS se realizó jornadas de tamizaje de VIH, Sífilis y 
hepatitis B de los cuales se logró brindar   tratamien-
to a 53 personas diagnosticadas con la infección.

La incansable dedicación de la Corporación Sca-
labrini no solo ha salvado vidas, sino que también ha 
restaurado la esperanza y la dignidad de miles de 
personas. El compromiso con la salud y el bienestar 
ha demostrado que la compasión y la solidaridad 
pueden transformar vidas, ofreciendo no solo aten-
ción médica, sino también una oportunidad para un 
futuro más seguro y saludable.

Esta labor es un 
testimonio poderoso del 
impacto que se puede 
lograr cuando se actúa con 
humanidad y empatía 
frente a la adversidad.

a Corporación Scalabrini opera centros de acogida en Bogotá, Cúcuta, 
Villa del Rosario e Ipiales, ofreciendo un refugio vital para personas en 
movilidad humana forzada como migrantes, deportados, retornados, 
solicitantes de refugio, desplazados internos, víctimas del conflicto 
armado, víctimas de VBG, víctimas de trata de personas, comunidad de 
acogida, entre otros. Estos centros brindan a la población alojamiento, 
alimentación, elementos de primera necesidad como kits de higiene, ropa, 
calzado, servicio de lavandería entre otros, que busca generar ambientes 
agradables para su estadía. Así mismo, bajo un enfoque de protección 
integral, la población recibe acompañamiento y orientación jurídica, psico-
social y atención primaria en salud. La ubicación de estos centros no es 
dejada al azar, Bogotá, Cúcuta, Villa del Rosario e Ipiales, zonas de frontera 
con Venezuela y Ecuador y la capital del país que recibe día a día a miles 
de personas en dirección a otros países de la región.

La importancia de estos centros va más allá de la simple provisión 
de servicios básicos, son oasis de esperanza y apoyo para aquellos 
que enfrentan desafíos extraordinarios en su búsqueda de una vida 
mejor. Brindan un lugar de refugio y solidaridad en medio de la incerti-
dumbre y el riesgo. Además, actúan como un faro de humanidad en un 
contexto donde los derechos de los migrantes y refugiados a menudo 
son vulnerados.

Cada día, estos centros de acogida atienden a las personas, brindándo-
les el apoyo necesario para reconstruir sus vidas y recuperar su dignidad. 
Son testimonio del compromiso de la Corporación Scalabrini y de la 
comunidad internacional para proteger y promover los derechos humanos 
de aquellos que han sido desplazados por conflictos, persecuciones o 
condiciones adversas. En última instancia, su labor refleja la solidaridad y 
la compasión que deben prevalecer en la respuesta global a la crisis 
migratoria y de refugiados.

A los usuarios de los albergues Scalabrinianos reciben asesoría 
jurídica para adelantar procesos o trámites enfocados en la regulariza-
ción migratoria, documentación, restablecimientos de derechos, identi-
ficación de necesidades específicas de protección, que les permita inte-
grarse en el territorio a partir del reconocimiento y garantía de sus 
derechos fundamentales.
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Mediante diversas intervenciones, se fortalece a la 
población para identificar riesgos migratorios y 
ejecutar acciones de mejora, permitiéndoles respon-
der a sus necesidades y crear un proyecto de vida 
tangible, ya sea quedándose o transitando a otro 
país. Además, se implementan escenarios para la 
integración cultural, como ferias multiservicios y 
actividades conmemorativas, que contribuyen al 
bienestar emocional y la integración multicultural de 
las diferentes nacionalidades acogidas.

La colaboración con entidades gubernamentales y 
organizaciones internacionales ha permitido activar 
rutas de atención y remisión para casos prioritarios, 
garantizando el acceso a servicios especializados y 
medicación psiquiátrica. Sin embargo, persisten desa-
fíos significativos, como la falta de formalización 
migratoria y el acceso irregular a medicamentos esen-
ciales. Se han implementado talleres de sensibiliza-
ción y prevención de la xenofobia, abuso sexual infan-
til, trata de personas, maltrato intrafamiliar, esclavitud 
moderna, hábitos de vida saludables, comunicación 
asertiva, reparación emocional, duelo migratorio, 
trayectoria de vida, salud mental, y neutralización de 
roles de género, utilizando metodologías dinámicas 
y participativas. Esto ha permitido escuchar, conocer 
sentires, y disminuir prácticas de vulneración de 
derechos, combatiendo desigualdades desde el 
respeto por la diversidad y la multiculturalidad con 
enfoque interseccional.

Es importante destacar la eliminación progresiva 
de barreras conductuales y prejuicios de acceso a la 
atención psicológica, donde los beneficiarios han 
manifestado su interés por continuar con el acompa-
ñamiento, egresando con herramientas para manejar 
sus emociones y acceder a primeros auxilios emocio-
nales y comunicación asertiva.

El acompañamiento integral en salud mental 
proporcionado por la Corporación Scalabrini no solo 
impacta positivamente en la vida de las familias 
migrantes, sino que también contribuye a la cons-
trucción de un entorno más inclusivo y solidario. Sin 
embargo, queda claro que se necesitan esfuerzos 
continuos y coordinados para abordar los desafíos 
restantes y garantizar un acceso equitativo a la aten-
ción psicológica en el contexto migratorio.

Acompañamiento Jurídico:
Por el reconocimiento de la dignidad y 
el derecho de las personas

Desde mediados del año 2020 se constató la 
importancia de contar con profesionales jurídicos 
que proporcionaran orientación legal debido al 
éxodo de migrantes. Este servicio ha tenido como 
resultado hasta la fecha 13.255 personas, a las 
cuales se les ejecuto orientación individual y colec-
tiva realizando caracterización del usuario y su 
núcleo familiar, esto con el fin de establecer la tipo-
logía de cada caso e identificar necesidades especí-
ficas que requieren protección. En este proceso se 
unifico las condiciones del contexto evidenciando 
que la población llega a territorio colombiano en su 
mayoría de manera irregular y sin cumplir los requi-
sitos establecidos por la Ley para entrar y/o perma-
necer en éste.

Dentro de las temáticas más frecuentes se ha 
dado aplicación a los mecanismos de regularización 
migratoria que ofrece el Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Cancillería, como lo es el Permiso Tem-
poral de Protección (PPT). Esto ha permitido durante 
los últimos años prestar asistencia legal a 3.322 
beneficiarios con el fin de obtener un estatus migra-
torio regular y, así, a servicios básicos que materiali-
zan el goce de derechos fundamentales como la 
salud, la educación y el trabajo digno y formal. 
Dentro del acompañamiento se desarrollan jornadas 
de información y divulgación para el acceso del 
Permiso Temporal de Protección (PPT), prerregistro, 
agendamiento de toma de biométrico, verificación 
del estado del proceso y solicitudes de traslado del 
documento impreso. 

La Corporación Scalabrini ha brindado orienta-
ción para la radicación de solicitudes de reconoci-
miento de la condición de refugiado a 2.383 usua-
rios elegibles según el Decreto 1067 de 2015. 
Además, han realizado trámites ante el SISBEN y el 
Sistema Integral de Salud para 2370 personas de 
manera oficial. También han proporcionado infor-
mación sobre adquisición de cupos estudiantiles a 
las autoridades educativas locales. En cuanto a 
víctimas de desplazamiento forzado, se han realiza-
do trámites relacionados con el registro único de 
víctimas y orientación sobre programas de retorno 
y reunificación familiar. La oficina jurídica ha orien-
tado a usuarios en la redacción y radicación de 
acciones constitucionales. 

Por otro lado, se han articulado rutas para la 
atención inmediata en temas como trata de perso-
nas, explotación, abuso sexual, violencia de género, 
y se han desarrollado jornadas de sensibilización, 
talleres transversales y ferias de servicios desde la 
óptica de promoción y prevención. Cada número y 
cifra representa una vida transformada, un derecho 
protegido y un paso hacia un futuro más inclusivo y 
equitativo para todos.

Una de las principales barreras identificadas es
la falta de diligencia, publicidad y eficiencia en el 
acceso a documentación e información que permita 
al migrante ser sujeto de derechos.

La migración masiva, mayormente irregular, 
dificulta el conteo estadístico necesario para formu-
lar políticas públicas y atender necesidades esencia-
les. Esto impide que organizaciones como la Corpo-
ración Scalabrini enfoquen sus esfuerzos en restable-
cer, garantizar y proteger mediante las diferentes 
acciones la dignidad humana.

Acompañamiento Psicosocial:
Entre los matices de la migración
y la salud mental

Desde el año 2022 el área de psicología ha logra-
do acompañar a más de 13.905 personas migrantes, 
refugiadas, desplazadas y en condición de vulnerabi-
lidad que accedieron a los servicios brindados por la 
Corporación desde el alojamiento en los Centros 
Integral de Atención al Migrante - CIAMI y capacita-
ción académica en los Centros de Formación, Cen-
tros de formación ubicados en las ciudades fronteri-
zas Colombia- Venezuela (Cúcuta y Villa del Rosario) 
y la capital colombiana, Bogotá. 

A través de atenciones individuales y grupales, la 
Corporación Scalabrini ha atendido en el municipio 
de Villa del Rosario a 7.200, en el barrio Pescadero en 
Cúcuta a 4.289 y en Bogotá a más de 2.416 personas, 
con un enfoque de intervención psicosocial, se busca 
identificar y caracterizar las necesidades y los 
riesgos, entorno a la salud mental o cualquier tipo de 
vulnerabilidad presente, a través, de estrategias de 
apoyo y orientación para el restablecimiento de 
derechos desde un enfoque humanitario e intersec-
cional por medio de la escucha y la empatía, en un 
espacio libre de cualquier tipo de discriminación, 
protegiendo y promoviendo la autonomía y fomen-
tando la participación.
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Mediante diversas intervenciones, se fortalece a la 
población para identificar riesgos migratorios y 
ejecutar acciones de mejora, permitiéndoles respon-
der a sus necesidades y crear un proyecto de vida 
tangible, ya sea quedándose o transitando a otro 
país. Además, se implementan escenarios para la 
integración cultural, como ferias multiservicios y 
actividades conmemorativas, que contribuyen al 
bienestar emocional y la integración multicultural de 
las diferentes nacionalidades acogidas.

La colaboración con entidades gubernamentales y 
organizaciones internacionales ha permitido activar 
rutas de atención y remisión para casos prioritarios, 
garantizando el acceso a servicios especializados y 
medicación psiquiátrica. Sin embargo, persisten desa-
fíos significativos, como la falta de formalización 
migratoria y el acceso irregular a medicamentos esen-
ciales. Se han implementado talleres de sensibiliza-
ción y prevención de la xenofobia, abuso sexual infan-
til, trata de personas, maltrato intrafamiliar, esclavitud 
moderna, hábitos de vida saludables, comunicación 
asertiva, reparación emocional, duelo migratorio, 
trayectoria de vida, salud mental, y neutralización de 
roles de género, utilizando metodologías dinámicas 
y participativas. Esto ha permitido escuchar, conocer 
sentires, y disminuir prácticas de vulneración de 
derechos, combatiendo desigualdades desde el 
respeto por la diversidad y la multiculturalidad con 
enfoque interseccional.

Es importante destacar la eliminación progresiva 
de barreras conductuales y prejuicios de acceso a la 
atención psicológica, donde los beneficiarios han 
manifestado su interés por continuar con el acompa-
ñamiento, egresando con herramientas para manejar 
sus emociones y acceder a primeros auxilios emocio-
nales y comunicación asertiva.

El acompañamiento integral en salud mental 
proporcionado por la Corporación Scalabrini no solo 
impacta positivamente en la vida de las familias 
migrantes, sino que también contribuye a la cons-
trucción de un entorno más inclusivo y solidario. Sin 
embargo, queda claro que se necesitan esfuerzos 
continuos y coordinados para abordar los desafíos 
restantes y garantizar un acceso equitativo a la aten-
ción psicológica en el contexto migratorio.

Acompañamiento Jurídico:
Por el reconocimiento de la dignidad y 
el derecho de las personas

Desde mediados del año 2020 se constató la 
importancia de contar con profesionales jurídicos 
que proporcionaran orientación legal debido al 
éxodo de migrantes. Este servicio ha tenido como 
resultado hasta la fecha 13.255 personas, a las 
cuales se les ejecuto orientación individual y colec-
tiva realizando caracterización del usuario y su 
núcleo familiar, esto con el fin de establecer la tipo-
logía de cada caso e identificar necesidades especí-
ficas que requieren protección. En este proceso se 
unifico las condiciones del contexto evidenciando 
que la población llega a territorio colombiano en su 
mayoría de manera irregular y sin cumplir los requi-
sitos establecidos por la Ley para entrar y/o perma-
necer en éste.

Dentro de las temáticas más frecuentes se ha 
dado aplicación a los mecanismos de regularización 
migratoria que ofrece el Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Cancillería, como lo es el Permiso Tem-
poral de Protección (PPT). Esto ha permitido durante 
los últimos años prestar asistencia legal a 3.322 
beneficiarios con el fin de obtener un estatus migra-
torio regular y, así, a servicios básicos que materiali-
zan el goce de derechos fundamentales como la 
salud, la educación y el trabajo digno y formal. 
Dentro del acompañamiento se desarrollan jornadas 
de información y divulgación para el acceso del 
Permiso Temporal de Protección (PPT), prerregistro, 
agendamiento de toma de biométrico, verificación 
del estado del proceso y solicitudes de traslado del 
documento impreso. 

La Corporación Scalabrini ha brindado orienta-
ción para la radicación de solicitudes de reconoci-
miento de la condición de refugiado a 2.383 usua-
rios elegibles según el Decreto 1067 de 2015. 
Además, han realizado trámites ante el SISBEN y el 
Sistema Integral de Salud para 2370 personas de 
manera oficial. También han proporcionado infor-
mación sobre adquisición de cupos estudiantiles a 
las autoridades educativas locales. En cuanto a 
víctimas de desplazamiento forzado, se han realiza-
do trámites relacionados con el registro único de 
víctimas y orientación sobre programas de retorno 
y reunificación familiar. La oficina jurídica ha orien-
tado a usuarios en la redacción y radicación de 
acciones constitucionales. 

Por otro lado, se han articulado rutas para la 
atención inmediata en temas como trata de perso-
nas, explotación, abuso sexual, violencia de género, 
y se han desarrollado jornadas de sensibilización, 
talleres transversales y ferias de servicios desde la 
óptica de promoción y prevención. Cada número y 
cifra representa una vida transformada, un derecho 
protegido y un paso hacia un futuro más inclusivo y 
equitativo para todos.

Una de las principales barreras identificadas es
la falta de diligencia, publicidad y eficiencia en el 
acceso a documentación e información que permita 
al migrante ser sujeto de derechos.

La migración masiva, mayormente irregular, 
dificulta el conteo estadístico necesario para formu-
lar políticas públicas y atender necesidades esencia-
les. Esto impide que organizaciones como la Corpo-
ración Scalabrini enfoquen sus esfuerzos en restable-
cer, garantizar y proteger mediante las diferentes 
acciones la dignidad humana.

Acompañamiento Psicosocial:
Entre los matices de la migración
y la salud mental

Desde el año 2022 el área de psicología ha logra-
do acompañar a más de 13.905 personas migrantes, 
refugiadas, desplazadas y en condición de vulnerabi-
lidad que accedieron a los servicios brindados por la 
Corporación desde el alojamiento en los Centros 
Integral de Atención al Migrante - CIAMI y capacita-
ción académica en los Centros de Formación, Cen-
tros de formación ubicados en las ciudades fronteri-
zas Colombia- Venezuela (Cúcuta y Villa del Rosario) 
y la capital colombiana, Bogotá. 

A través de atenciones individuales y grupales, la 
Corporación Scalabrini ha atendido en el municipio 
de Villa del Rosario a 7.200, en el barrio Pescadero en 
Cúcuta a 4.289 y en Bogotá a más de 2.416 personas, 
con un enfoque de intervención psicosocial, se busca 
identificar y caracterizar las necesidades y los 
riesgos, entorno a la salud mental o cualquier tipo de 
vulnerabilidad presente, a través, de estrategias de 
apoyo y orientación para el restablecimiento de 
derechos desde un enfoque humanitario e intersec-
cional por medio de la escucha y la empatía, en un 
espacio libre de cualquier tipo de discriminación, 
protegiendo y promoviendo la autonomía y fomen-
tando la participación.
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Emprendimiento y Colocación Laboral: 
Abriendo caminos

La Corporación Scalabrini, cuenta con un enfoque 
centrado en la acogida y protección integral, que 
busca no solo ofrecer una atención inmediata, sino 
también gestionar soluciones duraderas que trans-
formen positivamente la vida de cada individuo que 
cruza sus puertas en busca de ayuda.

Uno de los pilares fundamentales de esta labor, es 
la promoción de medios de vida sostenibles que 
permitan la integración socioeconómica de la pobla-
ción. Por esta razón, Scalabrini ha consolidado el 
área de Emprendimiento y Colocación laboral, dando 
lugar a los derechos económicos, sociales y cultura-
les de los migrantes, refugiados y grupos vulnera-
bles, en búsqueda del desarrollo integral y el acceso 
a oportunidades dignas a través de rutas inclusivas 
no solo para proporcionar empleos formales, sino 
también, fomentar el espíritu emprendedor y la inde-
pendencia económica en el territorio. 

Desde las actividades gestionadas por el área, en 
el año 2023 y 2024 se desarrolló el curso formativo 
de Emprendimiento, del cual se han otorgado 278 
certificaciones a estudiantes, respaldadas por alian-
zas estratégicas con instituciones educativas como 
la Fundación Universitaria Los Libertadores. 

El apoyo financiero también juega un papel crucial 
en este proceso, Scalabrini ha entregado capital semi-
lla a 161 estudiantes, para iniciar o fortalecer sus 
emprendimientos, generando así oportunidades 
reales para su desarrollo económico, razón por la cual, 
reciben un acompañamiento mensual durante un año; 
desde el contacto telefónico, videollamadas y visitas 
de verificación, en aras de acompañar el proceso de 
adaptación y formalización de la unidad productiva. 

Además, se han organizado eventos comerciales 
como ferias de emprendimiento, para promover los 
productos y servicios de estos emprendedores, con-
tribuyendo a su integración en diferentes sectores y 
también, en el mercado y fortaleciendo su sentido de 
pertenencia.

En paralelo, Scalabrini se ha comprometido con la 
capacitación complementaria de la población 
migrante, ofreciendo cursos en áreas como Atención 
al Cliente, Educación Financiera y Economía Familiar. 
Estos programas no solo dotan a los estudiantes de 
habilidades prácticas, sino que también les brindan 
herramientas para afrontar los desafíos económicos 
en su nuevo entorno. 

Además de fomentar el emprendimiento, Scala-
brini ha establecido alianzas con empresas e institu-
ciones para facilitar la colocación laboral de la pobla-
ción migrante, mitigando brechas de acceso por 
estatus migratorio y xenofobia.

Se han desarrollado ferias de empleo, acompa-
ñamientos y asesorías en creación de hoja de vida, 
postulación a ofertas digitales, y fortalecimiento de 
habilidades blandas y competencias laborales, liga-
dos a un proceso de orientación socio-ocupacional 
previo. Entre 2023 y 2024 se han logrado 74 coloca-
ciones laborales en diversas áreas, demostrando el 
impacto positivo en la vida de los beneficiarios y 
sus familias. 

Estas cifras reflejan el compromiso de Scalabrini 
con la dignificación y el empoderamiento de las 
personas migrantes y refugiadas. Más allá de ofrecer 
ayuda temporal, la Corporación se esfuerza por brin-
dar soluciones duraderas que les permitan construir 
un futuro estable y próspero.

Espacio Protector de la Niñez:
La alegría de compartir con otros como yo

La Corporación Scalabrini ofrece un espacio 
especial para la atención integral a la población de 
niños, niñas y adolescentes hijos de los migrantes, 
refugiados y las comunidades menos favorecidas, 
desde allí se busca facilitar los servicios de preven-
ción, protección y fortalecimiento de sus necesida-
des básicas, así como el desarrollo de las habilidades 
sociales, físicas y espirituales.

Teniendo en cuenta la vulnerabilidad de los niños 
migrantes, frente a toda clase de abuso por parte de 
los adultos a su alrededor, la Corporación Scalabrini 
dentro de su espacio, implementa estrategias de 
protección y autocuidado, en donde hay especial 
interés en la prevención del abuso sexual.

Nos hemos encontrado con grandes retos, 
desde el poco compromiso familiar y la poca 
importancia que dan a estos pequeños, hasta la 
falencia de valores y principios humanos; por ello, 
en el Espacio Protector Para la Niñez, se busca 
priorizar las habilidades sociales especialmente 
por medio de diferentes disciplinas como el arte y 
el movimiento.

Nuestras principales acciones van encaminadas al 
empoderamiento de los niños migrantes que entran al 
albergue a través de actividades que llevan a fortalecer 
sus procesos de desarrollo, tan importantes para la 
adquisición del aprendizaje, fortalecimiento de la 
sensibilidad como estrategia para afrontar las inciden-
cias por lo general negativas que su caminar les ofrece.

Los números revelan el impacto tangible de estas 
acciones: desde la atención individual a casos de 
abuso sexual en 32 niños, la atención a 39 menores 
en condición de discapacidad, hasta las 36 personas 
que recibieron activación de rutas en salud mental en 
neurología y las 22 en psiquiatría. Además, los talle-
res grupales han alcanzado a 2.371 niños de 2 a 6 
años y a 2.583 niños de 7 a 15 años. 

Cada cifra representa una 
historia, una necesidad 
atendida y un paso hacia 
un futuro más seguro y 
prometedor para estos 
niños migrantes.
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Emprendimiento y Colocación Laboral: 
Abriendo caminos

La Corporación Scalabrini, cuenta con un enfoque 
centrado en la acogida y protección integral, que 
busca no solo ofrecer una atención inmediata, sino 
también gestionar soluciones duraderas que trans-
formen positivamente la vida de cada individuo que 
cruza sus puertas en busca de ayuda.

Uno de los pilares fundamentales de esta labor, es 
la promoción de medios de vida sostenibles que 
permitan la integración socioeconómica de la pobla-
ción. Por esta razón, Scalabrini ha consolidado el 
área de Emprendimiento y Colocación laboral, dando 
lugar a los derechos económicos, sociales y cultura-
les de los migrantes, refugiados y grupos vulnera-
bles, en búsqueda del desarrollo integral y el acceso 
a oportunidades dignas a través de rutas inclusivas 
no solo para proporcionar empleos formales, sino 
también, fomentar el espíritu emprendedor y la inde-
pendencia económica en el territorio. 

Desde las actividades gestionadas por el área, en 
el año 2023 y 2024 se desarrolló el curso formativo 
de Emprendimiento, del cual se han otorgado 278 
certificaciones a estudiantes, respaldadas por alian-
zas estratégicas con instituciones educativas como 
la Fundación Universitaria Los Libertadores. 

El apoyo financiero también juega un papel crucial 
en este proceso, Scalabrini ha entregado capital semi-
lla a 161 estudiantes, para iniciar o fortalecer sus 
emprendimientos, generando así oportunidades 
reales para su desarrollo económico, razón por la cual, 
reciben un acompañamiento mensual durante un año; 
desde el contacto telefónico, videollamadas y visitas 
de verificación, en aras de acompañar el proceso de 
adaptación y formalización de la unidad productiva. 

Además, se han organizado eventos comerciales 
como ferias de emprendimiento, para promover los 
productos y servicios de estos emprendedores, con-
tribuyendo a su integración en diferentes sectores y 
también, en el mercado y fortaleciendo su sentido de 
pertenencia.

En paralelo, Scalabrini se ha comprometido con la 
capacitación complementaria de la población 
migrante, ofreciendo cursos en áreas como Atención 
al Cliente, Educación Financiera y Economía Familiar. 
Estos programas no solo dotan a los estudiantes de 
habilidades prácticas, sino que también les brindan 
herramientas para afrontar los desafíos económicos 
en su nuevo entorno. 

Además de fomentar el emprendimiento, Scala-
brini ha establecido alianzas con empresas e institu-
ciones para facilitar la colocación laboral de la pobla-
ción migrante, mitigando brechas de acceso por 
estatus migratorio y xenofobia.

Se han desarrollado ferias de empleo, acompa-
ñamientos y asesorías en creación de hoja de vida, 
postulación a ofertas digitales, y fortalecimiento de 
habilidades blandas y competencias laborales, liga-
dos a un proceso de orientación socio-ocupacional 
previo. Entre 2023 y 2024 se han logrado 74 coloca-
ciones laborales en diversas áreas, demostrando el 
impacto positivo en la vida de los beneficiarios y 
sus familias. 

Estas cifras reflejan el compromiso de Scalabrini 
con la dignificación y el empoderamiento de las 
personas migrantes y refugiadas. Más allá de ofrecer 
ayuda temporal, la Corporación se esfuerza por brin-
dar soluciones duraderas que les permitan construir 
un futuro estable y próspero.

Espacio Protector de la Niñez:
La alegría de compartir con otros como yo

La Corporación Scalabrini ofrece un espacio 
especial para la atención integral a la población de 
niños, niñas y adolescentes hijos de los migrantes, 
refugiados y las comunidades menos favorecidas, 
desde allí se busca facilitar los servicios de preven-
ción, protección y fortalecimiento de sus necesida-
des básicas, así como el desarrollo de las habilidades 
sociales, físicas y espirituales.

Teniendo en cuenta la vulnerabilidad de los niños 
migrantes, frente a toda clase de abuso por parte de 
los adultos a su alrededor, la Corporación Scalabrini 
dentro de su espacio, implementa estrategias de 
protección y autocuidado, en donde hay especial 
interés en la prevención del abuso sexual.

Nos hemos encontrado con grandes retos, 
desde el poco compromiso familiar y la poca 
importancia que dan a estos pequeños, hasta la 
falencia de valores y principios humanos; por ello, 
en el Espacio Protector Para la Niñez, se busca 
priorizar las habilidades sociales especialmente 
por medio de diferentes disciplinas como el arte y 
el movimiento.

Nuestras principales acciones van encaminadas al 
empoderamiento de los niños migrantes que entran al 
albergue a través de actividades que llevan a fortalecer 
sus procesos de desarrollo, tan importantes para la 
adquisición del aprendizaje, fortalecimiento de la 
sensibilidad como estrategia para afrontar las inciden-
cias por lo general negativas que su caminar les ofrece.

Los números revelan el impacto tangible de estas 
acciones: desde la atención individual a casos de 
abuso sexual en 32 niños, la atención a 39 menores 
en condición de discapacidad, hasta las 36 personas 
que recibieron activación de rutas en salud mental en 
neurología y las 22 en psiquiatría. Además, los talle-
res grupales han alcanzado a 2.371 niños de 2 a 6 
años y a 2.583 niños de 7 a 15 años. 

Cada cifra representa una 
historia, una necesidad 
atendida y un paso hacia 
un futuro más seguro y 
prometedor para estos 
niños migrantes.

Centros de Formación Scalabrini: 
Herramientas para la vida

Con tres Centros de Formación establecidos en 
Cúcuta, Villa del Rosario y Bogotá desde el año 2021, 
la Corporación ha liderado una iniciativa para brindar 
formación integral a migrantes, retornados, despla-
zados y otros en situación de vulnerabilidad.

Estos Centros de Formación no solo buscan 
impartir conocimientos, sino transformar los proyec-
tos de vida de cada individuo, proporcionándoles las 
herramientas necesarias para mejorar su calidad de 
vida y adaptarse a las circunstancias cambiantes. La 
colaboración con la Fundación Universitaria Los 
Libertadores ha permitido certificar a 2.973 estu-
diantes hasta la fecha, ofreciendo un valor agregado 
en la certificación a través de un modelo de habilida-
des específicas y desempeños para el trabajo

Con líneas de capacitación que abarcan áreas 
como Calzado, Marroquinería, Estética y Belleza, 
Patronaje, Corte y Confección, Cocina, Informática y 
Tecnología, se han realizado un total de 171 cursos. 
La línea de Estética y Belleza ha mostrado una 
demanda significativa, con un promedio del 70% de 
participación, lo que ha impulsado la implementa-
ción de cursos que se mantienen a la vanguardia de 
las tendencias modernas.

Además de la formación en saberes específicos, 
se ofrece una formación integral a través de cursos 
transversales en áreas como: Psicología, Trabajo 
Social, Jurídica y Espiritual, con talleres transversales 
que abordan temas socio-emocionales, ocupaciona-
les, jurídicos y de marketing. Estos esfuerzos multi-
disciplinarios han impactado positivamente en la 
población fortaleciendo habilidades blandas y 
preparándolos para enfrentar los desafíos del mundo 
laboral y social.

Sin embargo, a pesar de los logros obtenidos, se 
han enfrentado desafíos significativos, especialmen-
te en términos de deserción estudiantil. Factores 
socioeconómicos, regreso a sus países de origen, 
búsqueda de oportunidades laborales, afectaciones 
en la salud propia o de sus familias, entre otras, han 
incidido en los procesos de permanencia de los estu-
diantes, destacando la necesidad de abordar estas 
barreras de manera integral.

A través del compromiso y la dedicación diaria, la 
Corporación y sus Centros de Formación continúan 
trabajando incansablemente para el bienestar de los 
estudiantes, con la esperanza de seguir mitigando los 

desafíos y contribuir al proceso de transformación de 
aquellos que buscan construir un futuro mejor.

Más de 200 estudiantes certificados de 
Cúcuta y Villa del Rosario

El día 8 de junio de 2024 se llevó a cabo en el 
CIAMI de Villa del Rosario la Ceremonia de Certifica-
ción de Habilidades otorgada por la Corporación 
Scalabrini y la Fundación Universitaria Los Liberta-
dores, donde 209 estudiantes del Centro de Forma-
ción de Villa del Rosario y Camilo Daza (Cúcuta) 
culminaron con éxito su proceso de formación en 
saberes específicos y competencias diversas, logran-
do consolidar y reestructurar su proyecto de vida. 
Las siguientes líneas conformaron el número de estu-
diantes certificados en ambas sedes mediante 12 
cursos realizados de febrero a abril de 2024. Línea de 
Tecnología: Diseño Gráfico, línea de Corte y Guarni-
ción de Calzado, línea de Marroquinería, línea de 
Corte y Confección: Tejido liviano y pesado, línea de 
Estética y Belleza: Colorimetría Básica, Corte y Cepi-
llado, Manicure y Pedicure con énfasis en Decora-
ción, Esmaltado Semipermanente, línea de Empren-
dimiento y Colocación Laboral. Además del aprendi-
zaje en los saberes específicos, los estudiantes 

recibieron orientación en cursos transversales en las 
áreas de Jurídica, Psicosocial y Socioemocional, para 
fortalecer su proyecto de vida. Además del aprendi-
zaje en los saberes específicos, los estudiantes reci-
bieron orientación en cursos transversales en las 
áreas de Jurídica, Psicosocial y Socioemocional, para 
fortalecer su proyecto de vida.

Durante la ceremonia se contó con la presencia de 
invitados como el Padre Jesús Salinas, representante 
legal de la Corporación Scalabrini, Padre Flor María 
Rigoni, director de obras Sociales de la Corporación 
Scalabrini, Padre José Ramos Guevara, rector colegio 
Camilo Daza, Sandra Calderón, profesional a cargo 
del Centro de Experiencia en Cúcuta de la Fundación 
Universitaria Los Libertadores, Juan Velásquez, 
secretario de Gobierno de Villa del Rosario, Willinton 
Muñoz, Porfirio Peñaranda, Yomara Navarro y Angela 
Mora de la Agencia Pública de Empleo SENA y 
Franklin Díaz Medina, asesor de proyecto GIZ.  

El desarrollo de estos cursos fue exitoso gracias al 
apoyo y financiación de la GIZ (Agencia Alemana 
para la Cooperación Internacional) actor clave en 
cada sede con el aporte de maquinaria, insumos y 
demás requerimientos para este proyecto.
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Centros de Formación Scalabrini: 
Herramientas para la vida

Con tres Centros de Formación establecidos en 
Cúcuta, Villa del Rosario y Bogotá desde el año 2021, 
la Corporación ha liderado una iniciativa para brindar 
formación integral a migrantes, retornados, despla-
zados y otros en situación de vulnerabilidad.

Estos Centros de Formación no solo buscan 
impartir conocimientos, sino transformar los proyec-
tos de vida de cada individuo, proporcionándoles las 
herramientas necesarias para mejorar su calidad de 
vida y adaptarse a las circunstancias cambiantes. La 
colaboración con la Fundación Universitaria Los 
Libertadores ha permitido certificar a 2.973 estu-
diantes hasta la fecha, ofreciendo un valor agregado 
en la certificación a través de un modelo de habilida-
des específicas y desempeños para el trabajo

Con líneas de capacitación que abarcan áreas 
como Calzado, Marroquinería, Estética y Belleza, 
Patronaje, Corte y Confección, Cocina, Informática y 
Tecnología, se han realizado un total de 171 cursos. 
La línea de Estética y Belleza ha mostrado una 
demanda significativa, con un promedio del 70% de 
participación, lo que ha impulsado la implementa-
ción de cursos que se mantienen a la vanguardia de 
las tendencias modernas.

Además de la formación en saberes específicos, 
se ofrece una formación integral a través de cursos 
transversales en áreas como: Psicología, Trabajo 
Social, Jurídica y Espiritual, con talleres transversales 
que abordan temas socio-emocionales, ocupaciona-
les, jurídicos y de marketing. Estos esfuerzos multi-
disciplinarios han impactado positivamente en la 
población fortaleciendo habilidades blandas y 
preparándolos para enfrentar los desafíos del mundo 
laboral y social.

Sin embargo, a pesar de los logros obtenidos, se 
han enfrentado desafíos significativos, especialmen-
te en términos de deserción estudiantil. Factores 
socioeconómicos, regreso a sus países de origen, 
búsqueda de oportunidades laborales, afectaciones 
en la salud propia o de sus familias, entre otras, han 
incidido en los procesos de permanencia de los estu-
diantes, destacando la necesidad de abordar estas 
barreras de manera integral.

A través del compromiso y la dedicación diaria, la 
Corporación y sus Centros de Formación continúan 
trabajando incansablemente para el bienestar de los 
estudiantes, con la esperanza de seguir mitigando los 

desafíos y contribuir al proceso de transformación de 
aquellos que buscan construir un futuro mejor.

Más de 200 estudiantes certificados de 
Cúcuta y Villa del Rosario

El día 8 de junio de 2024 se llevó a cabo en el 
CIAMI de Villa del Rosario la Ceremonia de Certifica-
ción de Habilidades otorgada por la Corporación 
Scalabrini y la Fundación Universitaria Los Liberta-
dores, donde 209 estudiantes del Centro de Forma-
ción de Villa del Rosario y Camilo Daza (Cúcuta) 
culminaron con éxito su proceso de formación en 
saberes específicos y competencias diversas, logran-
do consolidar y reestructurar su proyecto de vida. 
Las siguientes líneas conformaron el número de estu-
diantes certificados en ambas sedes mediante 12 
cursos realizados de febrero a abril de 2024. Línea de 
Tecnología: Diseño Gráfico, línea de Corte y Guarni-
ción de Calzado, línea de Marroquinería, línea de 
Corte y Confección: Tejido liviano y pesado, línea de 
Estética y Belleza: Colorimetría Básica, Corte y Cepi-
llado, Manicure y Pedicure con énfasis en Decora-
ción, Esmaltado Semipermanente, línea de Empren-
dimiento y Colocación Laboral. Además del aprendi-
zaje en los saberes específicos, los estudiantes 

recibieron orientación en cursos transversales en las 
áreas de Jurídica, Psicosocial y Socioemocional, para 
fortalecer su proyecto de vida. Además del aprendi-
zaje en los saberes específicos, los estudiantes reci-
bieron orientación en cursos transversales en las 
áreas de Jurídica, Psicosocial y Socioemocional, para 
fortalecer su proyecto de vida.

Durante la ceremonia se contó con la presencia de 
invitados como el Padre Jesús Salinas, representante 
legal de la Corporación Scalabrini, Padre Flor María 
Rigoni, director de obras Sociales de la Corporación 
Scalabrini, Padre José Ramos Guevara, rector colegio 
Camilo Daza, Sandra Calderón, profesional a cargo 
del Centro de Experiencia en Cúcuta de la Fundación 
Universitaria Los Libertadores, Juan Velásquez, 
secretario de Gobierno de Villa del Rosario, Willinton 
Muñoz, Porfirio Peñaranda, Yomara Navarro y Angela 
Mora de la Agencia Pública de Empleo SENA y 
Franklin Díaz Medina, asesor de proyecto GIZ.  

El desarrollo de estos cursos fue exitoso gracias al 
apoyo y financiación de la GIZ (Agencia Alemana 
para la Cooperación Internacional) actor clave en 
cada sede con el aporte de maquinaria, insumos y 
demás requerimientos para este proyecto.
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Emprendimiento y Colocación Laboral: 
Abriendo caminos

La Corporación Scalabrini, cuenta con un enfoque 
centrado en la acogida y protección integral, que 
busca no solo ofrecer una atención inmediata, sino 
también gestionar soluciones duraderas que trans-
formen positivamente la vida de cada individuo que 
cruza sus puertas en busca de ayuda.

Uno de los pilares fundamentales de esta labor, es 
la promoción de medios de vida sostenibles que 
permitan la integración socioeconómica de la pobla-
ción. Por esta razón, Scalabrini ha consolidado el 
área de Emprendimiento y Colocación laboral, dando 
lugar a los derechos económicos, sociales y cultura-
les de los migrantes, refugiados y grupos vulnera-
bles, en búsqueda del desarrollo integral y el acceso 
a oportunidades dignas a través de rutas inclusivas 
no solo para proporcionar empleos formales, sino 
también, fomentar el espíritu emprendedor y la inde-
pendencia económica en el territorio. 

Desde las actividades gestionadas por el área, en 
el año 2023 y 2024 se desarrolló el curso formativo 
de Emprendimiento, del cual se han otorgado 278 
certificaciones a estudiantes, respaldadas por alian-
zas estratégicas con instituciones educativas como 
la Fundación Universitaria Los Libertadores. 

El apoyo financiero también juega un papel crucial 
en este proceso, Scalabrini ha entregado capital semi-
lla a 161 estudiantes, para iniciar o fortalecer sus 
emprendimientos, generando así oportunidades 
reales para su desarrollo económico, razón por la cual, 
reciben un acompañamiento mensual durante un año; 
desde el contacto telefónico, videollamadas y visitas 
de verificación, en aras de acompañar el proceso de 
adaptación y formalización de la unidad productiva. 

Además, se han organizado eventos comerciales 
como ferias de emprendimiento, para promover los 
productos y servicios de estos emprendedores, con-
tribuyendo a su integración en diferentes sectores y 
también, en el mercado y fortaleciendo su sentido de 
pertenencia.

En paralelo, Scalabrini se ha comprometido con la 
capacitación complementaria de la población 
migrante, ofreciendo cursos en áreas como Atención 
al Cliente, Educación Financiera y Economía Familiar. 
Estos programas no solo dotan a los estudiantes de 
habilidades prácticas, sino que también les brindan 
herramientas para afrontar los desafíos económicos 
en su nuevo entorno. 

Además de fomentar el emprendimiento, Scala-
brini ha establecido alianzas con empresas e institu-
ciones para facilitar la colocación laboral de la pobla-
ción migrante, mitigando brechas de acceso por 
estatus migratorio y xenofobia.

Se han desarrollado ferias de empleo, acompa-
ñamientos y asesorías en creación de hoja de vida, 
postulación a ofertas digitales, y fortalecimiento de 
habilidades blandas y competencias laborales, liga-
dos a un proceso de orientación socio-ocupacional 
previo. Entre 2023 y 2024 se han logrado 74 coloca-
ciones laborales en diversas áreas, demostrando el 
impacto positivo en la vida de los beneficiarios y 
sus familias. 

Estas cifras reflejan el compromiso de Scalabrini 
con la dignificación y el empoderamiento de las 
personas migrantes y refugiadas. Más allá de ofrecer 
ayuda temporal, la Corporación se esfuerza por brin-
dar soluciones duraderas que les permitan construir 
un futuro estable y próspero.

Espacio Protector de la Niñez:
La alegría de compartir con otros como yo

La Corporación Scalabrini ofrece un espacio 
especial para la atención integral a la población de 
niños, niñas y adolescentes hijos de los migrantes, 
refugiados y las comunidades menos favorecidas, 
desde allí se busca facilitar los servicios de preven-
ción, protección y fortalecimiento de sus necesida-
des básicas, así como el desarrollo de las habilidades 
sociales, físicas y espirituales.

Teniendo en cuenta la vulnerabilidad de los niños 
migrantes, frente a toda clase de abuso por parte de 
los adultos a su alrededor, la Corporación Scalabrini 
dentro de su espacio, implementa estrategias de 
protección y autocuidado, en donde hay especial 
interés en la prevención del abuso sexual.

Nos hemos encontrado con grandes retos, 
desde el poco compromiso familiar y la poca 
importancia que dan a estos pequeños, hasta la 
falencia de valores y principios humanos; por ello, 
en el Espacio Protector Para la Niñez, se busca 
priorizar las habilidades sociales especialmente 
por medio de diferentes disciplinas como el arte y 
el movimiento.

Nuestras principales acciones van encaminadas al 
empoderamiento de los niños migrantes que entran al 
albergue a través de actividades que llevan a fortalecer 
sus procesos de desarrollo, tan importantes para la 
adquisición del aprendizaje, fortalecimiento de la 
sensibilidad como estrategia para afrontar las inciden-
cias por lo general negativas que su caminar les ofrece.

Los números revelan el impacto tangible de estas 
acciones: desde la atención individual a casos de 
abuso sexual en 32 niños, la atención a 39 menores 
en condición de discapacidad, hasta las 36 personas 
que recibieron activación de rutas en salud mental en 
neurología y las 22 en psiquiatría. Además, los talle-
res grupales han alcanzado a 2.371 niños de 2 a 6 
años y a 2.583 niños de 7 a 15 años. 

Cada cifra representa una 
historia, una necesidad 
atendida y un paso hacia 
un futuro más seguro y 
prometedor para estos 
niños migrantes.

Centros de Formación Scalabrini: 
Herramientas para la vida

Con tres Centros de Formación establecidos en 
Cúcuta, Villa del Rosario y Bogotá desde el año 2021, 
la Corporación ha liderado una iniciativa para brindar 
formación integral a migrantes, retornados, despla-
zados y otros en situación de vulnerabilidad.

Estos Centros de Formación no solo buscan 
impartir conocimientos, sino transformar los proyec-
tos de vida de cada individuo, proporcionándoles las 
herramientas necesarias para mejorar su calidad de 
vida y adaptarse a las circunstancias cambiantes. La 
colaboración con la Fundación Universitaria Los 
Libertadores ha permitido certificar a 2.973 estu-
diantes hasta la fecha, ofreciendo un valor agregado 
en la certificación a través de un modelo de habilida-
des específicas y desempeños para el trabajo

Con líneas de capacitación que abarcan áreas 
como Calzado, Marroquinería, Estética y Belleza, 
Patronaje, Corte y Confección, Cocina, Informática y 
Tecnología, se han realizado un total de 171 cursos. 
La línea de Estética y Belleza ha mostrado una 
demanda significativa, con un promedio del 70% de 
participación, lo que ha impulsado la implementa-
ción de cursos que se mantienen a la vanguardia de 
las tendencias modernas.

Además de la formación en saberes específicos, 
se ofrece una formación integral a través de cursos 
transversales en áreas como: Psicología, Trabajo 
Social, Jurídica y Espiritual, con talleres transversales 
que abordan temas socio-emocionales, ocupaciona-
les, jurídicos y de marketing. Estos esfuerzos multi-
disciplinarios han impactado positivamente en la 
población fortaleciendo habilidades blandas y 
preparándolos para enfrentar los desafíos del mundo 
laboral y social.

Sin embargo, a pesar de los logros obtenidos, se 
han enfrentado desafíos significativos, especialmen-
te en términos de deserción estudiantil. Factores 
socioeconómicos, regreso a sus países de origen, 
búsqueda de oportunidades laborales, afectaciones 
en la salud propia o de sus familias, entre otras, han 
incidido en los procesos de permanencia de los estu-
diantes, destacando la necesidad de abordar estas 
barreras de manera integral.

A través del compromiso y la dedicación diaria, la 
Corporación y sus Centros de Formación continúan 
trabajando incansablemente para el bienestar de los 
estudiantes, con la esperanza de seguir mitigando los 

desafíos y contribuir al proceso de transformación de 
aquellos que buscan construir un futuro mejor.

Más de 200 estudiantes certificados de 
Cúcuta y Villa del Rosario

El día 8 de junio de 2024 se llevó a cabo en el 
CIAMI de Villa del Rosario la Ceremonia de Certifica-
ción de Habilidades otorgada por la Corporación 
Scalabrini y la Fundación Universitaria Los Liberta-
dores, donde 209 estudiantes del Centro de Forma-
ción de Villa del Rosario y Camilo Daza (Cúcuta) 
culminaron con éxito su proceso de formación en 
saberes específicos y competencias diversas, logran-
do consolidar y reestructurar su proyecto de vida. 
Las siguientes líneas conformaron el número de estu-
diantes certificados en ambas sedes mediante 12 
cursos realizados de febrero a abril de 2024. Línea de 
Tecnología: Diseño Gráfico, línea de Corte y Guarni-
ción de Calzado, línea de Marroquinería, línea de 
Corte y Confección: Tejido liviano y pesado, línea de 
Estética y Belleza: Colorimetría Básica, Corte y Cepi-
llado, Manicure y Pedicure con énfasis en Decora-
ción, Esmaltado Semipermanente, línea de Empren-
dimiento y Colocación Laboral. Además del aprendi-
zaje en los saberes específicos, los estudiantes 

recibieron orientación en cursos transversales en las 
áreas de Jurídica, Psicosocial y Socioemocional, para 
fortalecer su proyecto de vida. Además del aprendi-
zaje en los saberes específicos, los estudiantes reci-
bieron orientación en cursos transversales en las 
áreas de Jurídica, Psicosocial y Socioemocional, para 
fortalecer su proyecto de vida.

Durante la ceremonia se contó con la presencia de 
invitados como el Padre Jesús Salinas, representante 
legal de la Corporación Scalabrini, Padre Flor María 
Rigoni, director de obras Sociales de la Corporación 
Scalabrini, Padre José Ramos Guevara, rector colegio 
Camilo Daza, Sandra Calderón, profesional a cargo 
del Centro de Experiencia en Cúcuta de la Fundación 
Universitaria Los Libertadores, Juan Velásquez, 
secretario de Gobierno de Villa del Rosario, Willinton 
Muñoz, Porfirio Peñaranda, Yomara Navarro y Angela 
Mora de la Agencia Pública de Empleo SENA y 
Franklin Díaz Medina, asesor de proyecto GIZ.  

El desarrollo de estos cursos fue exitoso gracias al 
apoyo y financiación de la GIZ (Agencia Alemana 
para la Cooperación Internacional) actor clave en 
cada sede con el aporte de maquinaria, insumos y 
demás requerimientos para este proyecto.
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Nunca es tarde para empezar
Soy Rubiola Barrientos, una mujer de 67 años, madre cabeza de 

hogar y víctima del desplazamiento forzado; la vida me ha puesto a 
prueba en más de una ocasión, pero nunca he perdido la esperanza. 
Nací en el Valle del Cauca, en un pequeño pueblo rodeado de monta-
ñas y cafetales. Allí viví junto a mis hijos, construyendo un hogar lleno 
de amor y sueños. Sin embargo, un día la violencia irrumpió en nues-
tra comunidad, obligándonos a huir para proteger nuestras vidas. En 
ese éxodo doloroso, perdí a uno de mis hijos y otro quedó desapare-
cido. El dolor de su ausencia me acompaña hasta el día de hoy, pero 
también me ha dado la fuerza para seguir adelante.

Llegué a Cúcuta sola con mis otros hijos, sin saber qué hacer ni 
dónde ir. Era una mujer mayor sin estudios ni experiencia laboral 
formal. Al principio, para sobrevivir, hacía empanadas vallunas y salía 
a venderlas por las calles. Luego, comencé a trabajar como empleada 
doméstica, lavando y planchando ropa por días.

Desde muy pequeña la confección había sido mi pasión. Sin 
embargo, nunca tuve la oportunidad de aprenderla formalmente por 
mi miedo a no saber leer ni escribir. Pero la vida me dio una nueva 
oportunidad. Un día, en la iglesia, escuché que iban a dictar un curso 
de confección. Llegué a casa llena de entusiasmo para contárselo a 
mis hijos, pero ellos me criticaron, diciendo que ya estaba muy 
vieja para aprender. Sin embargo, no me rendí. Fui al curso y, para 
mi sorpresa, me dieron la oportunidad de participar junto a las 
jóvenes que estaban allí. Me gradué con mucho esfuerzo y dedica-
ción, demostrando que nunca es tarde para aprender.

Con tu voz
Historias de Vida
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Gracias a mi esfuerzo y perseverancia, la oficina 
de emprendimiento de la Corporación Scalabrini 
me visitó y me ayudó a crear mi propio proyecto 
productivo. Con su apoyo, presenté mi proyecto 
ante un jurado, llena de nervios, pero con la espe-
ranza puesta en Dios. Para mi sorpresa, el jurado me 
otorgó la oportunidad de tener mi propio negocio. 
Hoy, con gran felicidad, puedo decirles que nunca 
es tarde, ni para aprender ni para emprender. 

Mi historia es un canto a la esperanza, una 
demostración de que, a pesar de las dificultades, 
siempre podemos encontrar la fuerza para seguir 
adelante y alcanzar nuestros sueños. Mi mensaje 
para todas las mujeres que se enfrentan a desa-
fíos similares es que no se rindan. La vida siempre 
nos ofrece nuevas oportunidades. Crean en sí 
mismas y luchen por sus sueños. ¡Nunca es tarde 
para empezar!

El Sazón de Lina: Una historia de 
emprendimiento y superación

Mi nombre es Lina Merchán, soy originaria de 
Lorica, Córdoba, hace 17 años me aventuré a Bogotá 
en busca de mejores oportunidades para mí y mi hijo. 
Dejé atrás un pasado marcado por desafíos y dificul-
tades, y aunque me enfrenté a la adversidad como 
madre cabeza de hogar y sin educación formal, siem-
pre tuve un espíritu emprendedor innato.

Al llegar a la ciudad, trabajé en diversos empleos, 
fui operaria en una fábrica de empanadas, mesera en 
restaurantes y panaderías, y vendedora en la plaza 
de mercado de Paloquemao. Cada uno de estos 
trabajos me enseñó algo valioso y me preparó para 
lo que vendría después.

El verdadero impulso llegó cuando decidí lanzar-
me como vendedora ambulante. Comencé vendien-
do empanadas, arepas y pasteles de yuca en las 
calles del barrio Santa Fe en Bogotá. Vendiendo mis 
empanadas por estas calles conocí la Corporación 
Scalabrini e ingresé al curso de emprendimiento. Me 
postulé al programa ‘Capital Semilla’, una iniciativa 
que me permitió abrir mi propio restaurante, ‘El 
Sazón de Lina’, donde vendo desayunos y almuerzos 
en el barrio Santa Fe, este lugar que le tomado tanto 
cariño porque me ha dado mucho. Gracias al aporte 

económico de Scalabrini, pude comprar ollas, una 
olla exprés, sartenes, un congelador y materia prima 
para hacer realidad mi negocio. 

La Corporación Scalabrini me ha ayudado muchí-
simo, gracias a ellos tengo muchas cosas de mi 
restaurante. También debo agradecer todo lo apren-
dido en el curso de emprendimiento; el conocimiento 
adquirido en marketing, presupuesto, contabilidad, 
etc., son cosas que aplico día a día en mi negocio.

Mi jornada empieza a las 5:00 de la mañana, 
alistando todo para el restaurante y para la venta de 
comida en la calle. Llego tarde en la noche a atender 
las necesidades de mis hijos. Soy una mujer incansa-
ble con grandes sueños que no tiene temor de 
emprender. Yo siempre digo que uno en la vida tiene 
que echar pa’ delante, tiene que tener aspiraciones. 
Sueño con ser profesional en Administración de 
Empresas para hacer crecer mi negocio y poder 
tener muchas sucursales de mi restaurante.

Mi sueño de ver a mis hijos graduarse y tener 
acceso a una carrera profesional me impulsa a seguir 
adelante cada día y gracias a Dios este restaurante 
me da la oportunidad de satisfacer las necesidades 
mías y de mi familia. A pesar de las dificultades y los 
momentos de nostalgia por mi hogar en Lorica, 
encuentro fuerza en las cosas bonitas que la vida me 
ha dado, mi familia, mi negocio y mis sueños. 
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Leche y Miel: El Camino de una 
migrante hacia el éxito

Mi nombre es Ignael María Escalona, nací en Lara, 
Venezuela, en el seno de una familia amorosa y traba-
jadora. Mi vida era buena, llena de comodidades y 
alegrías. Sin embargo, la crisis económica y social 
que azotó a mi país lo cambió todo. De repente, nos 
vimos envueltos en una lucha por la supervivencia; la 
situación se volvió insostenible. Pasamos de tener 
una vida estable a no tener nada. La comida escasea-
ba, los servicios básicos fallaban constantemente y la 
violencia se apoderaba de las calles. Fue en un día 
preciso y en una situación específica, que prefiero no 
recordar, cuando nos vimos obligados a tomar la 
difícil decisión de emigrar. Era el año 2018 y la situa-
ción era salir o salir; no teníamos otra opción.

Llegamos a Colombia, un país desconocido pero 
que representaba la oportunidad de rehacer nuestras 
vidas. Los primeros meses fueron duros. Éramos una 
familia grande, con 5 hijos, mi esposo y yo, y no estába-
mos en nuestras mejores condiciones físicas. Solo 
teníamos las ganas de salir adelante y una maquinita de 
coser vieja que pudimos pasar por la frontera de 
manera irregular. Llegamos al punto de tener que 
dormir todos en una misma habitación y sin colchón. 
Enfrentamos la discriminación, la xenofobia y la incerti-

dumbre de no saber qué nos deparaba el futuro. Traba-
jábamos en cualquier cosa que pudiéramos encontrar 
para sobrevivir. Sin embargo, nunca perdí la esperanza. 
Sabía que tenía que ser fuerte por mi familia.

Un día, mientras buscaba trabajo, una amiga me 
habló de la Corporación Scalabrini. Ellos me dieron 
esa oportunidad que tanto necesitaba, la posibilidad 
de cambiar mi vida. Me inscribí en un curso de corte 
y confección. Luego, recibí formación en emprendi-
miento donde aprendí las habilidades para iniciar mi 
propio negocio. Participé en una convocatoria de 
apoyo de capital semilla y gané. Con este primer 
logro, después de tantas luchas, recibí una máquina 
de coser y nació mi emprendimiento: "Leche y Miel". 
Desde ese momento, no he dejado de trabajar y 
formarme. Ahora estoy aprendiendo a hacer calzado.

¿Hacia dónde voy? Mi sueño es tener mi propia 
boutique, donde pueda ofrecer mis productos: pren-
das de vestir y zapatos elaborados por mí, y brindar 
trabajo a otros migrantes resilientes que, como yo, 
necesitan ese empujón para salir adelante. Hoy, a mis 
55 años, solo me queda agradecer primero a Dios 
Todopoderoso y luego a todos los colaboradores de 
la Corporación Scalabrini que creyeron en mí. Sé que 
esta historia tendrá una segunda parte... ¡Cuando les 
presente mi boutique!.
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Galería Fotográfica y Cultural

A través de nuestros ojos
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Una cruz en el ferrocarril
Te llamaban Manuel,

no alcanzabas aún los 20 años
cuando saliste rumbo al Norte.

Tenías la osadía de los jóvenes
andabas con un puñado de descamisados
y te aventaste en la aventura del mañana.

En la jerga te decían que ya la hacías,
el muro de púas estaba a tu alcance,

cuando un tren carguero,
tren de la esperanza

te arrolló...

Caíste como hijo de América latina,
los brazos cruzados sobre las durmientes y

una mano destrozada apuntando hacia el Norte.

Venías de una tierra pobre,
anillo estropeado de América Central:
te encontraron con los ojos abiertos

y siete Lempiras.

Plantaron una cruz entre las piedras,
mezclada con los postes y las señales

hasta que florezca como jardín de la resurrección.

¡Hasta luego, Manuel!

Caminantes, viajeros y mercadería
seguirán pasándote a lado

peregrinos hacia una Pascua
que tú ya alcanzaste.

Murió arrollado por el tren en territorio mexicano*

49



Conexión Migrante
Así te brindamos ayuda

Desde la Corporación Scalabrini hacemos la sensi-
bilización para que tengas en cuenta los peligros que 
puedes correr si decides cruzar el Darién.

1. Las mafias
La región del Darién alberga diversas organi-

zaciones criminales, incluyendo bandas dedica-
das al narcotráfico y contrabando, así como 
guerrilleros y paramilitares. Estos grupos 
frecuentemente roban las pertenencias y la 
comida de los migrantes y los atacan en las 
áreas bajo su control.

2. Enfermedades y lesiones
En el Darién, contraer enfermedades puede ser 

mortal debido a la distancia de los centros médi-
cos. Las picaduras de mosquitos pueden transmitir 
enfermedades como la malaria o el dengue. Las 
condiciones del terreno también pueden causar 
lesiones cutáneas, esguinces y fracturas. Además, 
la deshidratación y la privación de alimentos 
pueden llevar a fatiga extrema y problemas 
cardiorespiratorios. El consumo de agua contami-
nada causa problemas estomacales y el clima 
húmedo puede provocar resfriados y heridas en 
las extremidades.

3. Los animales
El Darién es hogar de numerosas especies de 

animales peligrosos, incluyendo serpientes, alacra-
nes, jaguares, pumas y tigrillos. También se encuen-
tran arañas grandes y la conga, una hormiga gigan-
te cuyo veneno puede causar fiebre y diarrea. Una 
cuarta parte de las plantas y animales del Darién 
son especies únicas.

4. La violencia sexual
Entre el 10% y el 15% de los migrantes que cruzan 

el Darién experimentan violencia sexual, según la 
Cruz Roja de Panamá. Médicos Sin Fronteras ha 
documentado 400 casos de abusos sexuales desde 
abril de 2021, afectando a niños, adolescentes, 
mujeres y hombres.

5. Los ríos
Los migrantes deben cruzar al menos cuatro ríos 

en el Darién, cuyas corrientes pueden ser extremada-
mente fuertes. Un paso en falso puede resultar en 
que una persona sea arrastrada por la corriente. 
Durante la temporada de lluvias, los ríos se vuelven 
aún más peligrosos. Un cruce especialmente peligro-
so es el río Turquesa, conocido como "El Río Muerte" 
debido al número de personas que han muerto allí.

Ante una Ruta Insegura, Hazla Más Segura
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6. Los “Guías”
Muchos migrantes contratan guías para cruzar el 

Darién, testimonios de migrantes, que aseguran que 
los guías los abandonan o les dan información falsa. 
A estas personas, que se dedican al tráfico de 
migrantes, se les conoce como “chilingueros”.

7. La lluvia
Las intensas lluvias en el Darién dificultan las 

largas caminatas, incrementan la peligrosidad de los 
ríos, humedecen los suelos, reducen la visibilidad y 
dificultan los descansos.

8. Los extravíos
La densa selva del Darién dificulta la orientación, 

ya que la vegetación es muy similar y los puntos de 
referencia son escasos. Migrantes reportan que sin 
brújula o GPS es fácil perderse. Además, se reco-

mienda no tocar las pertenencias abandonadas por 
otros migrantes para que puedan servir de guía.

9. La deportación y la espera
Cruzar el Darién no garantiza la entrada a 

Panamá, y muchos migrantes enfrentan la posibili-
dad de deportación. Las esperas en los centros de 
recepción migratoria pueden durar semanas o 
meses, especialmente para quienes reportan la desa-
parición o muerte de un familiar.

10. Más fronteras
El cruce del Darién es solo el inicio de un largo 

viaje para los migrantes que buscan llegar a Estados 
Unidos, debiendo cruzar Costa Rica, Nicaragua, Hon-
duras, Guatemala y México. Cada uno de estos países 
puede requerir visas, llevando a muchos migrantes a 
recurrir a rutas ilegales manejadas por traficantes 
de personas.*

*Info Pa'lante Colombia. (2024). los 10 peligros que puedes correr si decides cruzar el Darién. Recuperado de https://www.infopalante.org/es/articles/7179710623517

Crédito editorial: Sebastian Delgado C / Shutterstock.com
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a colaboración entre la Corporación Scalabrini y la Fundación Universita-
ria Los Libertadores en Colombia ha sido fundamental para dotar a la 
población migrante, refugiada, desplazada y vulnerable de herramientas, 
capacidades y habilidades desde el año 2021. Trabajando de manera con-
junta, estas instituciones han establecido alianzas que fomentan la forma-
ción y la inserción laboral de estos grupos, permitiéndoles reconstruir sus 
proyectos de vida y contribuir al desarrollo social y económico del país.

A través del convenio entre Los Libertadores y Scalabrini Colombia, se 
ofrecen cursos en diversas líneas que permiten a los participantes generar 
ingresos para sus familias. Desde patronaje, corte y confección, hasta 
cocina, estética, informática y tecnología, estas líneas de capacitación 
abarcan una amplia gama de áreas para satisfacer las necesidades e inte-
reses de la comunidad.

Es importante destacar que Los Libertadores son responsables de 
certificar cada uno de los cursos ofrecidos en colaboración con Scalabrini, 
garantizando así la calidad de la educación impartida. Esta certificación 
no solo valida los conocimientos adquiridos por los participantes, sino 
que también les brinda oportunidades adicionales en el mercado laboral.

La visión compartida de ambas instituciones es promover la inclusión 
social y la igualdad de oportunidades a través de la educación y la capaci-
tación profesional. Al trabajar juntas, Scalabrini y Los Libertadores 
demuestran su compromiso con el desarrollo humano y el bienestar de los 
grupos más vulnerables en la sociedad colombiana.

La colaboración entre la Fundación Universitaria Los Libertadores y la 
Corporación Scalabrini en Colombia ha sido un catalizador para el empo-
deramiento y la transformación de la población migrante y vulnerable. A 
través de programas de formación y alianzas estratégicas, estas institucio-
nes están creando oportunidades tangibles para mejorar la calidad de 
vida y construir un futuro más prometedor para todos.

Scalabrini y
Los Libertadores
 construyendo camino, dejando huella

L

Trabajando juntos con nuestros aliados
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esde la Cooperación Alemana para el Desarrollo, reconocemos y agrade-
cemos el compromiso, la dedicación y el espíritu de servicio de la Corpo-
ración Scalabrini (Corposcal). Su apoyo ha sido fundamental para aque-
llas personas que han tenido que dejar sus lugares de origen debido a 
conflictos, violencias, abusos o en busca de mejores condiciones de vida.

Este apoyo ha transformado la vida de miles de personas. No solo han 
encontrado refugio y comida caliente, sino que también han tenido 
acceso a servicios de salud, asesoría jurídica, apoyo psicosocial, y progra-
mas de prevención de la trata de personas y Violencias Basadas en 
Género (VBG). Además, han adquirido herramientas para un mejor futuro 
a través de formación certificada y acompañamiento para conseguir un 
empleo digno.

Gracias a este trabajo, cerca de 18.000 personas refugiadas, migrantes, 
retornadas, desplazadas y en condiciones de vulnerabilidad en Bogotá, 
Cúcuta y Villa del Rosario se han beneficiado. Ahora tienen mejores posi-
bilidades de integrarse socioeconómicamente en Colombia y de convertir 
la migración en una oportunidad de desarrollo.

¡Muchas gracias!

D

Corporación
Scalabrini y GIZ

(Cooperación Alemana para el Desarrollo)
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Agenda de Eventos
Segundo Semestre 2024

JUEVES 18 Certificación de Habilidades Corposcal
en Bogotá.

MARTES 30 Día Mundial Contra la Trata de Personas.

SÁBADO 20 Independencia de Colombia.

SÁBADO 13 Feria de Servicios Integración Social
(Parque Santa Fe)

Julio

LUNES 19 Día Mundial de la Asistencia Humanitaria.

SÁBADO 31 Día Internacional de la Solidaridad.

Agosto
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MARTES 10 Día Mundial para la Prevención
del Suicidio.

JUEVES 10 Día Mundial de la Salud Mental.

DOMINGO 27 Jornada Mundial de las Misiones.

MIÉRCOLES 16 Día Mundial de la Alimentación.

Septiembre

Octubre

DOMINGO 1 Día Mundial de la Lucha contra el Sida.

Diciembre

LUNES 25 Día Internacional de la Eliminación
de la Violencia Contra la Mujer.

MARTES 1O Día de los Derechos Humanos.

LUNES 16 Novena Navideña del Migrante.

MIÉRCOLES 18 Día Internacional del Migrante.

JUEVES 28 Aniversario Fundación de la Congregación
de los Misioneros de San Carlos.

Noviembre

Aniversario Apertura Centro de
Formación Scalabrini Bogotá.

VIERNES 20
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Comunidad Scalabrini
“Presente en 35 países de los cinco continentes”

Síguenos en: Corporación Scalabrini Corporación Scalabrini

scalabrinicol.org

"Debemos educar nuestros corazones para que sientan
las penas y las necesidades de los demás como propias"

San Juan Bautista Sclabrini




